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  Lo había amado, después lo había abandonado, pero nunca había dejado de arrepentirse de ello…


  Ocho años después de haberse marchado del pueblo la noche antes de anunciar su compromiso, Kari Asbury volvió al tranquilo Pssum Landing, segura de encontrar allí al guapo agente de la ley cuyo amor había conseguido asustar a su joven corazón. Lo que no esperaba era reencontrarse con el sheriff Gage Reynolds en medio de un atraco al banco. La mirada de Gage seguía cautivando a Kari y su masculinidad seguía siendo todo lo que una mujer podía desear. Pero después de años de dolor y de secretos, ¿tendría valor para quedarse junto al hombre al que siempre había amado?


  Capítulo 1


  


  No sólo el cheque había sido emitido por un banco de la gran y malvada ciudad de Nueva York, además su permiso de conducir era también de la Costa Este. Ida Mae Montel iba a querer saber por qué una chica nacida y criada en Possum Landing, Texas, iría por su propia voluntad a un lugar como ése... un lugar con yanquis. Y, si una chica tuviera que hacer tal cosa, ¿por qué diablos iba a cambiar su permiso de conducir de Texas? ¿Acaso no era lo mejor del mundo pertenecer al estado de la Estrella Solitaria? Sin duda, Sue Ellen Boudine, la directora del banco, se acercaría a examinar el cheque, sujetándolo como si estuviera pringado de veneno. Harían unas cuantas llamadas, probablemente a los amigos, para hacerles saber que Kari había vuelto al pueblo con un permiso de conducir de Nueva York, refunfuñarían y suspirarían con fuerza. Pero, entonces, le darían a Kari el dinero. Ah, claro, no sin antes tratar de convencerla de que abriera una cuenta en el Banco de Possum Landing.


  


  Kari titubeó frente a las puertas de entrada de cristal doble, pensando si realmente necesitaba cobrar el cheque. Quizá, sería mejor pagar una comisión de servicio y sacar el dinero del cajero automático. Luego, se dio cuenta de que era mejor que todos supieran cuanto antes que había vuelto al pueblo sólo de manera muy temporal: cuanto antes contestara todas las preguntas, mejor. Así, quizá, podría tener un poco de paz. Quizá.


  Además, estaba la emoción añadida de descubrir si Ida Mae seguía llevando tupé. ¿Cuánta laca era necesaria para conseguir levantarse el pelo de aquella manera? Kari sabía que Ida Mae sólo iba a la peluquería una vez a la semana, pero su peinado se mantenía intacto como el primer día. Sonriendo ante el recuerdo del peinado de Ida Mae, Kari abrió la puerta y entró. Se detuvo, esperando los gritos de bienvenida y los abrazos.


  No pasó nada.


  Kari frunció el ceño. Miró a su alrededor. Ida Mae estaba en su lugar habitual como cajera, el primer mostrador de la izquierda. Pero la mujer no estaba hablando. Ni siquiera sonreía. Tenía sus pequeños ojos muy abiertos, llenos de pánico, e hizo un extraño gesto con la mano.


  


  Antes de que Kari pudiera descubrir lo que significaba, algo duro y frío se apretó contra su mejilla.


  -Vaya, mirad esto. Tenemos otra cliente, chicos. Al menos, ésta es joven y guapa. Lo que se dice un bollito.


  Kari se quedó helada. En la calle hacía casi cuarenta grados, pero allí dentro la temperatura parecía bajo cero.


  Muy despacio, se giró hacia el hombre que sostenía una pistola. Era bajito y llevaba un pasamontañas. ¿Qué diablos estaba pasando?


  -Estamos robando el banco -informó el hombre, como si le hubiera leído el pensamiento.


  Kari se sorprendió ante la osadía de aquel hombre, hasta que se dio cuenta de que había tres ladrones más. Dos de ellos mantenían a los clientes y a casi todos los empleados juntos en un extremo del banco, mientras que el otro estaba al otro lado del mostrador, guardando en una bolsa el dinero que Ida Mae le daba.


  -Vamos, deja el bolso en el suelo -dijo el hombre que sostenía la pistola-. Luego comienza a caminar hacia donde están las otras mujeres. Haz lo que te digo y nadie saldrá herido.


  -Uh, yo... no llevo bolso -consiguió articular Kari, que había ido al banco llevando sólo el cheque y su permiso de conducir. Ambos estaban en el bolsillo de atrás de su pantalón.


  -Eso parece. Pues ve hacia allá -replicó el atracador.


  No podía estar pasando, se dijo Kari, mientras caminaba hacia el grupo de clientes amontonados en la otra punta del banco.


  


  Estaba a punto de llegar hasta ellos cuando la puerta trasera del banco se abrió.


  -Vaya, diablos -dijo una voz-. Creo que alguien va mal de tiempo aquí. ¿Seré yo o vosotros?


  Varias mujeres gritaron. Uno de los enmascarados agarró a una anciana y le apretó la pistola en la cabeza:


  -Ni un paso más -gritó-. Quieto o la vieja muere.


  Keri no tuvo tiempo de reaccionar. El hombre que la había apuntado al principio la agarró del brazo. De nuevo, la apuntó con la pistola. Y la sostuvo del cuello con un brazo que parecía de acero.


  -Me parece que tenemos un problema -aseguró el pistolero que sostenía a Kari-. Sheriff, es mejor que retrocedas muy despacio y nadie saldrá herido.


  El sheriff lanzó un largo suspiro:


  -Me gustaría poder hacer eso. Pero no puedo. ¿Quieres saber por qué?


  Kari sintió como si la hubieran sumergido en un universo alternativo. Aquello no podía estar sucediendo. Estaba aterrorizada y, de pronto, Gage Reynolds, volvía a cruzarse en su camino. Justo en medio de aquella locura.


  Hacía ocho años, había sido un joven oficial, alto y atractivo con su uniforme color caqui. Aún era tan atractivo como para hacer pecar a un ángel. Además, por la insignia que llevaba en su camisa, parecía haberse convertido en sheriff. Pero, para pertenecer a las fuerzas del orden, no parecía muy interesado en el robo que estaba teniendo lugar delante de sus narices.


  


  Gage se quitó el sombrero lleno de polvo y lo sacudió contra su muslo. Su cabello oscuro estaba brillante, igual que sus ojos.


  -No me obligues a matarla -advirtió el pistolero, con tono bajo.


  -¿Sabes a quién tienes ahí, hijo? -preguntó Gage, como si no se hubiera dado cuenta de lo que estaba sucediendo en el banco-. Ésa es Kari Asbury.


  -Atrás, sheriff.


  El atracador presionó la pistola con más fuerza en la mejilla de Kari y ella hizo una mueca de dolor. Gage pareció no darse cuenta.


  -Ella es la que se escapó.


  Kari podía oler el sudor del atracador. Adivinó que el hombre no había planeado tener que enfrentarse a las fuerzas del orden y aquel imprevisto no era nada halagueño. ¿En qué diablos estaba pensando Gage?


  -Así es -continuó el sheriff, dejando su sombrero en una mesa-. Hace ocho años, esa hermosa señorita me dejó plantado en el altar.


  A pesar de tener una pistola en la mejilla, Kari hizo un gesto de indignación:


  -Yo no te dejé plantado en el altar. Ni siquiera estábamos prometidos.


  -Quizá. Pero sabías que iba a pedírtelo y huiste. Es casi lo mismo. ¿No crees? -preguntó Gage, mirando al atracador.


  -Si no le habías pedido en matrimonio, entonces no te dejó en el altar -contestó el pistolero tras unos segundos.


  


  -Es cierto. Pero me eligió para acompañarla a su fiesta de graduación.


  Kari no podía creerlo. Exceptuando el funeral de su abuela hacía siete años, no había visto a Gage desde su graduación en el instituto. Sabía que Possum Landing era un lugar pequeño y que podían encontrarse, pero no había esperado que fuera de aquella manera.


  -No fue tan sencillo -explicó ella, incapaz de creer que le estaba obligando a defenderse delante de un atracador.


  -¿Te fuiste del pueblo sin avisar, si o no? No dejaste nada más que una nota, Kari. Jugaste con mi corazón como si fuera una pelota de fútbol.


  -Eso no estuvo bien -comentó el atracador, mirándola.


  -Tenía sólo dieciocho años, ¿de acuerdo? Me disculpé en la nota.


  -Nunca me he recuperado -afirmó Gage, con expresión de dolor. Buscó dentro del bolsillo de su camisa y sacó un paquete de chicles-. Delante de ti tienes a un hombre destrozado.


  Kari no sabía cuál era el juego de Gage, pero deseó que lo jugara con cualquier otra persona.


  Su confusión se transformó en una sentimiento de ultraje cuando Gage tomó un chicle para él y ofreció el paquete al atracador. Lo próximo que haría sería irse a tomar una cerveza con él.


  Gage observó la rabia que encendía los ojos de Kari. Si pudiera lanzar fuego, él estaría ardiendo como un muñeco de madera. En otras circunstancias, aquello le habría preocupado, pero no en ese momento.


  


  El atracador negó con un movimiento de la pistola. Pero lo importante había sido el gesto. Gage había establecido una conexión con el pistolero.


  -Se escapó a Nueva York -prosiguió Gage, metiéndose de nuevo el paquete de chicles en el bolsillo-. Quería ser modelo.


  El atracador observó a Kari:


  -Es guapa. Pero si está aquí es porque no consiguió triunfar.


  -Supongo que no. Tanto dolor y sufrimiento para nada -replicó Gage y suspiró.


  Kari se puso tensa, pero no dijo nada. Gage necesitaba que ella cooperara unos segundos más. Sus instintos lo apremiaban para que la liberara del pistolero, pero se obligó a relajarse y mantener la concentración. Había más personas que proteger además de Kari. Entre empleados del banco y clientes, había más de quince personas inocentes allí dentro. Quince personas sin preparación y cuatro tipos con pistolas. No le gustaban los hechos.


  Utilizando su visión periférica, Gage comprobó los progresos del equipo táctico que había desplegado alrededor del edificio. En sólo uno o dos minutos, estarían colocados.


  -¿Quieres que la dispare? -preguntó el atracador.


  Kari dio un grito sofocado. Sus ojos azules se abrieron aún más y su rostro perdió el color.


  Gage masticó su chicle durante un segundo y se encogió de hombros:


  -Sabes, es muy amable de tu parte, pero creo que prefiero tratar con ella a mi modo, cuando llegue el momento.


  


  El equipo estaba casi preparado. Gage sintió que su corazón casi se le escapaba del pecho, pero no dio muestras de ello. Sólo unos minutos más, se dijo. Sólo...


  -¡Eh, mirad!


  Uno de los atracadores del fondo se giró de golpe. Todos miraron. Un miembro del equipo de intervención táctica se había escondido demasiado tarde. El pistolero que sostenía a Kari gruñó enfurecido:


  -Al diablo con todos.


  Eso fue lo único que pudo decir.


  Gage se abalanzó sobre él, liberó a Kari, le gritó que se echara al suelo y lanzó una patada al esternón del atracador.


  El tipo lanzó un grito mientras expulsaba todo el aire de sus pulmones y caía de espaldas al suelo. Antes de que pudiera recuperar el aliento, dos hombres del equipo táctico lo estaban apuntando con pistolas.


  Pero no fueron tan rápidos en capturar al hombre que había junto a Ida Mae. Sonó un disparo.


  Gage reaccionó sin pensar. Se giró y se lanzó sobre Kari, cubriéndola con su cuerpo.


  Sonaron media docena de disparos más. Gage levantó uno de sus brazos, buscando objetivos y mantuvo el brazo sobre la cara de Kari.


  -No te muevas -le susurró al oído a Kari.


  -No puedo -repuso ella.


  Tras lo que pareció una eternidad, aunque sólo fueron unos segundos, un hombre gritó:


  -Me rindo, me rindo. Me habéis dado.


  Una voz firme gritó:


  -Campo libre.


  


  Cinco voces más lo siguieron, confirmando que el tiroteo había terminado. Gage se apartó de Kari y miró a su alrededor para comprobar los daños. Todos estaban bien, incluso Ida Mae, que había dado una patada al pistolero herido tras ponerse en pie. El jefe del equipo táctico se acercó a Gage. Estaba vestido de negro de pies a cabeza, llevaba la cara cubierta y armas suficientes como para tomar Cuba.


  -No sé si eres un loco o un valiente por haber entrado en medio de un atraco.


  Gage se sentó y sonrió:


  -Alguien tenía que hacerlo y me imaginé que ninguno de tus hombres se iba a prestar a ello. Además, sabemos que son delincuentes de pueblo pequeño. Están acostumbrados a ver a un sheriff como yo. Vosotros, con vuestros disfraces de Darth Vader, los habríais asustado y lo habrías hecho actuar sin pensar. Alguien podría haber muerto.


  - Si alguna vez te aburres de la acción en un pueblo pequeño, serás bienvenido a nuestro equipo.


  -Estoy justo donde quiero estar -repuso Gage.


  Luego se volvió y se encontró con Kari mirándolo. Aún estaba en el suelo. Su cabello, antaño largo y rubio, ahora lo llevaba corto. El maquillaje acentuaba sus ojos grandes y azules. El tiempo había convertido su cara en algo aún más bello de lo que recordaba.


  -Sabías que estaban allí -dijo ella, en tono de pregunta.


  -¿El equipo táctico? Sí. Estaban rodeando el edificio.


  -¿Así que no estaba en peligro?


  -Kari, un atracador te estaba apuntando con una pistola a la cabeza. Yo no diría que ésa es una situación de seguridad.


  


  Kari sonrió. Una sonrisa sensual que Gage no había olvidado. El tiempo no había cambiado su belleza.


  Gage de pronto se dio cuenta de que la adrenalina recorría su cuerpo. Y recordó que llevaba mucho tiempo sin tener sexo. Hacía ocho años, Kari y él no habían disfrutado de esos placeres. Se preguntó si ella estaría más abierta a la experiencia.


  Se dijo que, durante el tiempo que ella estuviera en Possum Landing, iba a averiguarlo.


  -Bienvenida -dijo él y le tendió la mano para levantarla.


  Ella la aceptó.


  -Demonios, Gage, si querías darme la bienvenida de una forma especial, ¿no podrías haber organizado un simple desfile?


  -Ya puede irse, señorita Asbury -dijo el detective cuatro horas después.


  Kari suspiró aliviada. Había explicado los hechos, había sido interrogada, le habían dado de comer y beber y al fin era libre para irse a casa. Sólo había un par de problemas más. Para empezar, su corazón se negaba a volver a la normalidad. Cada vez que pensaba en lo que había pasado en el banco, su corazón se ponía a galopar. El segundo problema era que había ido caminando al banco, que estaba a menos de un kilómetro de su casa, pero la comisaría estaba en la otra punta del pueblo. Era verano en Texas, lo que significaba que la temperatura era de un millón de grados, impregnada de humedad.-


  


  -¿Cree que alguien podría llevarme a casa? - preguntó Kari-. ¿O sigue Willy conduciendo su taxi por aquí?


  -Me gustaría poder llevarla a casa yo mismo. Por desgracia, tengo trabajo que hacer. Le diré a uno de los oficiales que la lleve.


  Kari dio las gracias con una sonrisa. Cuando se quedó sola, miró a su alrededor. Sólo quería echar un vistazo, se dijo. No buscaba a nadie en especial. Y menos a Gage.


  Pero, como una abeja busca la flor más dulce, su mirada se posó en él. Estaba sentado en su despacho de paredes de cristal, hablando con algunos hombres del equipo táctico. ¿Estarían intentando convencerlo de que dejara Possum Landing y se uniera a ellos? Kari negó con la cabeza. Había cosas que no cambiaban nunca, se dijo. Gage Reynolds nunca dejaría Possum Landing antes de que Ida Mae fuera enviada como astronauta a la Luna.


  Observó a Gage mientras hablaba y los otros hombres reían. El tiempo lo había convertido en un hombre, pensó. Con fuertes músculos y rostro firme. A pesar de que ella misma lo había presenciado, no podía creer que hubiera entrado así en medio de un atraco. ¡A propósito! Había actuado con calma y frialdad y casi la había vuelto loca.


  -Señorita Asbury, puede esperar en el mostrador de la entrada. Un oficial la llevará a casa dentro de un par de minutos.


  Kari se lo agradeció y caminó hasta la salida. Ida Mae estaba sentada en la sala de espera, con las manos entrelazadas en el regazo. Al verla, esbozó una amplia sonrisa.


  


  -Kari.


  La mujer se levantó y extendió las manos. Kari se acercó y aceptó su abrazo. Le resultó tan familiar... Los brazos huesudos de Ida, su cabello peinado de forma impecable, con su tupé, el aroma de gardenias de su perfume de siempre...


  -Tienes buen aspecto, pequeña -comentó Ida y se sentó de nuevo.


  -Y tú no has cambiado nada. ¿Estás bien?


  -Pensé que me iba a dar un ataque al corazón allí en medio. No podía creerlo cuando aquellos hombres nos apuntaron con sus pistolas. Entonces, entraste tú y fue como ver un fantasma. Luego entró Gage. Qué valiente, ¿verdad? -comentó Ida Mae.


  -Claro que sí -contestó Kari y pensó que ella tal vez no se hubiera atrevido a entrar en medio de un atraco de forma consciente, a pesar de quién estuviera en peligro. Pero Gage siempre hacía aquello en lo que creía.


  -Aún es muy atractivo, ¿no crees? ¿No está más alto que cuando te fuiste?


  Kari no respondió.


  -Nadie sabía que habías vuelto -continuó la mujer mayor-. Por supuesto, sabíamos que algún día lo harías, ya que aún posees la casa de tu abuela y sus pertenencias. Puedo decir que las malas lenguas dijeron muchas cosas cuando te fuiste del pueblo hace años. Pobre Gage. Casi le rompiste el corazón. Por supuesto, eras joven y debías perseguir tus sue ños. Fue una pena que tus sueños no lo incluyeran a él.


  


  Kari no supo qué decir. También a ella se le había roto el corazón, pero no quería hablar de eso. Lo pasado, pasado. Al menos, eso era lo que se decía a sí misma, a pesar de que no lo creía.


  -Me alegro de que hayas vuelto.


  -Ida Mae, no he vuelto. He venido sólo a pasar el verano -repuso ella, suspiró y pensó que, después, iba a sacudirse de los zapatos el polvo de ese pequeño pueblo y nunca mirar atrás.


  -Ajá -replicó Ida Mae, sin parecer convencida.


  Por suerte, el oficial llegó en ese momento. Kari preguntó a Ida Mae si necesitaba que la llevaran a casa también.


  -No, no. Mi Nelson me estará esperando fuera. Lo llamé justo antes de que salieras.


  Las dos salieron del edificio acompañadas por el oficial. Nelson estaba esperando a su esposa y Kari se sintió abrumada por el calor, con dificultad para respirar.


  -La pequeña Kari Asbury -dijo Nelson mientras se acercaba. Sonrió y se secó el sudor de la frente con un pañuelo-. Estás hecha una mujer.


  -¿No está guapa? -comentó Ida Mae-. Pero siempre has sido encantadora. Debiste participar en el concurso de Miss Texas. Podrías haber llegado lejos.


  Kari esbozó una débil sonrisa.


  -Me alegro de haberos visto -replicó de forma educada y se dirigió hacia el coche de policía que la estaba esperando.


  


  -Gage ha tenido un par de novias -gritó Nelson hacia ella-. Pero ninguna ha conseguido llevarlo al altar.


  Kari hizo un gesto con la mano. No estaba dispuesta a entrar en ese tema.


  -Me alegro de que estés de vuelta -gritó Nelson, aún más alto.


  Kari no pudo contenerse. Se giró para mirar al hombre y negó con la cabeza:


  -No estoy de vuelta.


  Nelson la despidió con la mano.


  Kari se subió al coche. El oficial que la esperaba tenía un aspecto muy joven. Ella sólo tenía veintiséis pero, a su lado, se sentía una anciana.


  Le dio su dirección y se apoyó en el respaldo, respirando el fresco del aire acondicionado. Tenía un millón de cosas en las que pensar pero, en vez de hacerlo, se encontró recordando la primera vez que había visto a Gage. Ella había tenido diecisiete años y él veintitrés.


  -Sé que es una pregunta estúpida -comentó Kari, mirando al hombre que conducía a su lado- Pero, ¿cuántos años tienes?


  Era un joven rubio, con ojos azules y mejillas pálidas. La miró perplejo.


  -Veintitrés.


  La misma edad que Gage había tenido hacía ocho años. No parecía posible. Si Gage hubiera tenido un aspecto tan joven como el de aquel hombre, ella no habría tenido problema en hablarle con claridad. ¿Por qué le había resultado tan difícil compartir con él sus sentimientos mientras salían? ¿Por qué el mero pensamiento de contarle la verdad la había aterrorizado?


  


  La respuesta no era sencilla y, antes de que pudiera dar con una explicación, llegaron a su casa.


  Kari le dio las gracias al oficial y salió del coche. Frente a ella, estaba la casa donde había crecido. Había sido construida a mediados del siglo pasado y tenía un gran porche y ventanas con contraventanas. La calle estaba bordeada por casas muy parecidas a la suya, de diferentes colores. Incluida la casa de al lado. La miró y se preguntó cuándo iba a tener el siguiente encontronazo con su vecino. Como si regresar a Possum Landing no fuera lo suficientemente difícil, Gage Reynolds vivía en la casa de al lado.


  Kari entró en la casa de su abuela y se detuvo en la habitación principal. Un salón donde la gente se reunía cuando el tiempo no era bueno para sentarse en el porche. Recordó las horas incontables que pasó escuchando a las amigas de su abuela charlar sobre quién estaba embarazada o quién le era infiel a quién.


  Había llegado al pueblo la noche anterior. No había encendido muchas luces al llegar y, de alguna manera, se había convencido de que la casa estaba diferente. Sin embargo, se dio cuenta de que no era así.


  Los sofás estaban igual y la silla de pelo de caballo que su abuela había heredado de su propia abuela. Kari siempre había odiado esa silla, tan lustrosa y tan incómoda. Tocó la antigüedad y se sintió invadida por los recuerdos.


  Quizá fue a consecuencia de las emociones vividas en el robo o quizá sólo era la sensación de estar en casa. En cualquier caso, le pareció sentir la presencia de fantasmas. Al menos, eran amistosos, se dijo mientras entraba en la vieja cocina. Su abuela siempre la había amado.


  


  Kari miró los armarios, la cocina y el horno, que debían de tener más de treinta años. Si quería vender el lugar por un precio decente, tenía que empezar a hacer algunos arreglos. Para eso había vuelto, después de todo.


  De pronto, la invadió una sensación de intranquilidad. Corrió arriba y se cambió de ropa. Se duchó y se puso un vestido de algodón. Bajó de nuevo, descalza. Dio una vuelta por la casa, casi como si estuviera esperando que algo sucediera. Y así fue.


  Alguien llamó a la puerta. Antes de responder, Kari ya sabía quién era. Se le encogió el estómago y se le aceleró el corazón. Respiró hondo antes de abrir.


  Capítulo 2


  GAGE estaba en el porche de Kari. Ella no se molestó en fingir sorpresa. Cuando lo había visto en el banco, había estado demasiado conmocionada y cargada emocionalmente como para reparar en su apariencia... y en lo que él había cambiado. Pero, allí, en una situación más normal, podía tomarse su tiempo para apreciar cómo había evolucionado en los años que llevaban sin verse.


  Parecía más alto de lo que ella recordaba. O, quizá, sólo era más corpulento. En cualquier caso, era todo un hombre. Demasiado atractivo. Le resultaba muy guapo, siempre lo había hecho.


  —Si has venido para invitarme a otro atraco, voy a tener que rechazar la oferta -afirmó ella, sonriendo.


  Gage sonrió y levantó ambas manos.


  


  -No más atracos... no si yo puedo evitarlo. La razón por la que he venido es para asegurarme de que estás bien después de toda la emoción de esta mañana. Además, supuse que querrías agradecerme que te salvé la vida invitándome a cenar.


  -¿Y si mi marido se opone? -preguntó ella.


  Gage ni siquiera se mostró un poco preocupado:


  -No estás casada. Ida Mae está al tanto de esas cosas y me lo habría contado.


  -Eso crees -repuso ella y se apartó para dejarlo entrar.


  Gage se dirigió al salón mientras ella cerraba la puerta.


  -¿Qué te hace pensar que he tenido tiempo de hacer la compra? -inquirió Kari.


  -Si no la has hecho, tengo un par de filetes en el congelador. Podría sacarlos.


  -Lo cierto es que sí fui a la compra esta mañana. Por eso me quedé sin dinero y tuve que ir al banco - comentó ella y frunció el ceño-: Ahora que lo pienso, no llegue a cobrar mi cheque.


  -Puedes hacerlo mañana.


  -Supongo que no me queda más remedio.


  Kari se dirigió a la cocina. Era extraño estar con él allí, se dijo. Una rara mezcla de pasado y presente. ¿Cuántas veces había ido Gage a cenar a esa casa hacía ocho años? Su abuela siempre lo había recibido bien a su mesa. Y había estado tan enamorada que le emocionaba la idea de que quisiera compartir las comidas con ella. Claro que por aquel entonces había sido tan joven que se hubiera emocionado sólo con que Gage le pidiera que lo acompañara mientras lava ba su coche. Todo lo que había necesitado para ser feliz era pasar unas horas en presencia de Gage. La vida había sido mucho más simple en aquellos tiempos.


  


  Gage se apoyó en la mesa e inspiró:


  -Huele muy bien. Me resulta familiar.


  -Es la receta de salsa de mi abuela. La puse a fuego lento esta mañana, justo después de volver de la tienda. También he sacado la vieja máquina de hacer pan, pero estaba llena de polvo y no te prometo que funcione.


  -Sí funcionará -respondió él, observándola.


  Sus palabras le pusieron la piel de gallina, lo que era una locura, pensó Kari. No era más que un viejo amigo de Possum Landing. Ella vivía en la ciudad de Nueva York. De ninguna manera se iba a dejar conquistar por Gage Reynolds. Claro que no.


  -¿Ya has hecho todo el papeleo y esas cosas que se hacen después de un robo? -preguntó ella mientras echaba un vistazo a la salsa para pasta.


  -Todo atado y bien atado -respondió él y se acercó para tomar la botella de vino que Kari había dejado sobre la mesa.


  -Kari Asbury, ¿esto es alcohol? ¿Has comprado la bebida del diablo dentro de nuestro condado de la ley seca?


  -Ya sabes. Recordé que no se permitía la venta de alcohol en las tiendas de Possum Landing, así que he traído el mío propio. Me detuve de camino para comprarlo.


  -Estoy conmocionado. Por completo.


  -Entonces, lo más seguro es que no quieras saber que tengo cerveza en la nevera.


  


  -No -contestó él y abrió la nevera para sacar una botella. Se la ofreció a Kari.


  -No. Esperaré a tomar vino en la cena.


  Gage abrió el cajón que contenía el abridor a la primera. Se movía en la casa con aire de familiaridad. Lo cierto era que sí era familiar para él. Se había mudado a la casa de al lado en la primavera anterior a la graduación de Kari. Ella recordó haberlo visto llevar cajas y muebles. Su abuela le había contado quién era: el nuevo oficial de policía. Gage Reynolds. Había estado en el ejército y había recorrido el mundo. Ante los ojos de una jovencita de diecisiete, aquel hombre de veintitrés había parecido imposible de alcanzar. Cuando habían empezado a salir aquel otoño, él le había parecido ser un hombre de mundo y ella...


  -¿Aún somos vecinos? -preguntó Kari, girándose para mirarlo.


  -Yo aún vivo en la casa de al lado.


  Kari recordó el comentario de Ida Mae sobre que Gage nunca había ido al altar. De alguna forma, había conseguido que no lo cazaran. Al mirarlo, con aquel uniforme caqui que ensalzaba el ancho de sus hombros y los músculos de sus piernas, se preguntó cómo era que las encantadoras damas de Possum Landing no habían conseguido atraparlo.


  No era asunto suyo, se dijo. Revisó el tiempo que le quedaba al horno para pan y vio que aún faltaban quince minutos, más el tiempo necesario para que se enfriara.


  -Vayamos al salón -invitó ella-. Estaremos más cómodos.


  


  Mientras lo seguía, Kari se sorprendió mirándole el trasero. Casi se tropezó al darse cuenta. ¿Qué diablos andaba mal con ella? Nunca le miraba el trasero a los hombres. Nada le había parecido demasiado interesante en ellos. Hasta ese momento.


  Suspiró. Era obvio que vivir tan cerca de Gage iba a ser más complicado de lo que había calculado.-


  Gage se sentó en una mecedora y ella en el sofá. Él tomó un poco de su cerveza, dejó la botella en la mesa y se recostó. Debía de haber parecido fuera de lugar y extraño en aquel rincón tan femenino, pero no fue así. Quizá porque él siempre sabía estar cómodo en cualquier parte.


  -¿Qué piensas? -preguntó Gage.


  -Que pareces estar en tu propia casa.


  -Pasé aquí mucho tiempo -le recordó él- Aún después de que tú te fueras, tu abuela y yo seguimos siendo amigos.


  Kari no quería pensar en eso... en las confidencias que ambos podían haber compartido.


  -Has cambiado -comentó Gage, tras observarla unos segundos.


  -Ha pasado mucho tiempo -replicó ella, sin saber si el comentario de Gage había sido positivo o negativo.


  -No pensé que volverías.


  Era la tercera vez en menos de tres horas que alguien le decía que había vuelto.


  -No he vuelto -le corrigió ella-. Al menos, no de forma permanente.


  Gage no pareció sorprendido ni tomó en cuenta su tono defensivo.


  


  -¿Entonces por qué has venido? Hace siete años que murió tu abuela.


  -Quiero arreglar la casa para poder venderla. Sólo pasaré aquí el verano.


  Gage asintió y no dijo nada. Kari tuvo la molesta sensación de estar siendo juzgada y acusada. Lo que no era justo. Gage no era el tipo de persona que juzgaba a las personas sin motivo. Ella se revolvió en su asiento, sintiéndose agitada.


  En lugar de hablar de sus problemas personales, que era mejor no destapar en público, Kari cambió de tema:


  -No puedo creer que hubiera un atraco aquí en Possum Landing. Será la comidilla de todo el pueblo durante semanas.


  -Probablemente. Pero no fue ninguna sorpresa.


  -No puedo creerte. No es posible que las cosas hayan cambiado tanto.


  -Seguimos siendo un pequeño punto junto a la carretera. Con los problemas típicos de un pueblo pequeño, pero nada parecido al crimen de la ciudad. Estos tipos estaban recorriendo el estado, robando en los pueblos pequeños. Yo les he estado siguiendo la pista y me imaginé que antes o después llegarían aquí. Hace cuatro días nos avisaron los federales. Querían tenderles una trampa. A mí me pareció bien. Se lo contamos a todos en el banco, señalamos un cajón lleno de dinero y esperamos que llegaran.


  Kari no pudo creerlo.


  -Tanta emoción aquí. Y yo he estado en medio.


  -Como viste, las cosas se complicaron un poco. No sé si es que los ladrones se precipitaron o qué pero, en esta ocasión, decidieron entrar cuando aún había clientes dentro. Las otras veces habían esperado a que las puertas estuvieran cerradas al público antes de entrar.


  


  -¿Así que no esperabas tener que lidiar con esa situación?


  -Nadie lo esperaba. Los federales querían esperarlos fuera. Pero alguien tenía que hacer algo dentro.


  -¿Entonces tú entraste sólo para distraerlos?


  -Me pareció lo más fácil. Además, quería estar allí para asegurarme de que nadie perdía los nervios y no había heridos. Al menos, nadie de los del pueblo. Los criminales me dan igual.


  Claro. Según Gage, ellos se lo habían buscado. Para empezar, no era responsabilidad de él que hubieran ido a Possum Landing a atracar un banco.


  -Yo estoy de acuerdo con el oficial de los federales -afirmó ella-. No sé si eres un valiente o un loco.


  Gage sonrió:


  -Podrías encontrar argumentos para apoyar ambos puntos de vista. Sabías que no estaba enojado contigo. Estaba sólo intentando distraer al tipo.


  Kari tembló al recordar la pistola en su cara.


  -Tardé unos minutos en entender lo que estabas haciendo.


  Sin embargo, Kari se preguntó cuánto de lo que él había dicho en el banco era cierto. ¿De veras pensaba Gage que ella era quien se había escapado?


  ¿Era lo que ella pensaba también?


  En un tiempo, habría contestado que sí. Antes de salir del pueblo, Gage había sido todo su mundo. Se habría lanzado bajo las ruedas de un tren sólo si él se lo hubiera pedido. Lo había amado con toda la devoción de que era capaz una adolescente. Ése había sido el problema. Lo había amado demasiado. Cuando había imaginado que había problemas, no había sabido cómo enfrentarse a ellos. Así que había huido. Cuando él no la había seguido, había confirmado su mayor temor... que no la había amado en absoluto.


  


  Pasaron toda la cena hablando de amigos comunes. Gage le puso al día sobre varias bodas, divorcios y nacimientos.


  -No puedo creer que Rally tenga gemelos -comentó Kari, mientras se trasladaban al porche.


  -Dos niñas. Le dije a Bob que se iba a enterar de lo que es bueno cuando llegaran a la adolescencia.


  -Por suerte, aún les queda mucho.


  Kari dejó su copa de vino sobre la mesa y se recostó en el balancín para mirar al cielo. Ya había oscurecido, pero aún hacía mucho calor y humedad. Sintió cómo se le pegaba el vestido a la piel. Estaba un poco mareada. Sin duda, era por la combinación del miedo que había experimentado aquella mañana y del vino de la cena. No solía tomar más que medio vaso de vino en ocasiones especiales, pero aquella noche, Gage y ella casi habían terminado la botella.


  Gage estiró sus largas piernas. No parecía haberle afectado el vino. Era mucho más corpulento que ella, sin mencionar que no había tenido que pasar los últimos años tratando de mantener una dieta demasiado estricta.


  


  -Háblame de tu vida en Nueva York.


  -No hay mucho que contar -admitió ella, dudando si sentirse preocupada o agradecida porque al fin le hubiera hecho una pregunta un poco personal-. Cuando llegué, averigüé que las chicas de pueblos pequeños a las que habían dicho que eran lo suficientemente guapas como para ser modelos abarrotaban todas las agencias del lugar. La competitividad era muy fuerte y las posibilidades de lograr el triunfo eran muy pocas.


  -A ti te fue bien.


  Kari lo miró, preguntándose si Gage lo estaba suponiendo o si de veras lo sabía.


  -Tras el primer año, conseguí trabajo. Gané lo suficiente como para mantenerme y pagarme la universidad. El mes pasado conseguí mi título de maestra, que era lo que de verdad quería.


  -Pero estás demasiado delgada como para ser maestra -comentó él.


  Kari rió:


  -Lo sé. Demasiados años de dieta. Me enorgullece poder contarte que he aumentado de talla. Pretendo engordar un poco más y seguir comiendo chocolate de vez en cuando.


  Gage la miró de arriba abajo. Ella esperó escuchar algún comentario sobre su cuerpo, pero no fue así.


  -¿Y qué tipo de maestra eres?


  -De Matemáticas para secundaria.


  -Muchos chicos van a caer rendidos a tus pies.


  -Lo superarán.


  -No lo sé. Yo aún estoy colgado de la señora Rosens. Era profesora de Sociales en secundaria. Creo que fue la primera vez que me fijé en una chica. Se casó con un entrenador de fútbol del instituto. Tardé un año en sobreponerme.


  


  Kari rió.


  Se sentaron juntos en el balancín durante unos minutos. La vida parecía algo normal allí, mientras disfrutaban de la tranquilidad de la noche, pensó Kari. En vez de sirenas y ruidos de coches, se oían sólo los grillos. En todo Possum Landing la gente estaría sentada en sus porches, disfrutando de las estrellas y charlando con los vecinos. Nadie se preocuparía de si medio vaso de vino podía causar flacidez facial. Nadie podía perder un trabajo por ganar tres kilos.


  Eso era lo normal, se recordó. Llevaba fuera demasiado tiempo y casi lo había olvidado.


  -¿Por qué la enseñanza? -preguntó Gage de pronto.


  -Es lo que siempre he querido.


  -Después de ser modelo.


  -Eso es.


  Kari no quería entrar en ese tema. No todavía. Quizá más tarde podían repasar su pasado y lanzarse acusaciones el uno al otro. Pero esa noche, no.


  -¿Dónde vas a buscar trabajo de maestra?


  -En las escuelas de alrededor de Texas. Hay un par de vacantes en la zona de Dallas y en Abilene. Tengo cita para unas entrevistas. Por eso, me pareció que era el momento adecuado para volver aquí a arreglar la casa. Luego, podré marcharme.


  Kari se detuvo, esperando que él respondiera. Pero no lo hizo.


  


  Lo que no importaba, se dijo Kari, que de pronto se había dado cuenta de que no era tan fácil estar allí sentada a su lado, en el mismo balancín donde la había besado por primera vez. Se estremeció.


  Era cosa del vino, se dijo Kari. O los viejos recuerdos, revoloteando entre ellos como fantasmas. El pasado tiene una influencia poderosa. Sin duda, iba a necesitar un poco de tiempo para acostumbrarse a la idea de estar de nuevo en Possum Landing.


  -¿No pediste trabajo aquí?


  - No.


  Ella esperó, pero Gage no preguntó por qué.


  -No hablemos más de mí -dijo ella, mirándolo-. ¿Qué hay de tu vida? Lo último que supe de ti es que eras ayudante del sheriff. ¿Cuándo ascendiste?


  -El año pasado. No estaba seguro de poder hacerlo, pero lo conseguí.


  Kari no se mostró sorprendida. Gage siempre había sido bueno en su trabajo y aceptado por la comunidad.


  -Así que has conseguido lo que siempre quisiste.


  -Sí -respondió él, mirándola-. Siempre tuve muy claros mis objetivos. Crecí aquí. Soy la quinta generación de una familia nacida en Possum Landing. Sabía que quería ver mundo y luego regresar para vivir aquí. Y eso hice.


  Kari admiraba su habilidad para saber lo que quería y perseguir sus sueños. Ella nunca había estado tan centrada. Había tenido algunas distracciones muy poderosas. Una de las cuales estaba sentada a su lado.


  


  -Me alegro de que estés donde quieres estar - comentó ella y añadió-: Pero nunca te casaste.


  -He tenido algunas novias -respondió Gage, sonriente.


  -Siempre fuiste el favorito de las mujeres.


  -Nunca te di motivos para preocuparte por eso cuando salíamos juntos. Nunca tonteé con otras mientras estaba contigo, Kari -afirmó él, serio.


  -Nunca pensé que lo hubieras hecho. Pero había muchas mujeres ansiosas por captar tu atención. No parecía importarles que nosotros estuviéramos saliendo.


  -A mí sí me importaba.


  La voz de Gage recorrió la piel de ella como una caricia. Kari se estremeció.


  -Sí, bueno, yo... -comenzó a decir Kari, pero su voz se apagó.


  -Se está haciendo tarde.


  Cuando Gage se levantó, Kari no estuvo segura de si se sentía aliviada o triste porque se fuera. Una parte de ella no quería que la noche acabara nunca, pero la otra parte se alegraba de no tener más oportunidades de decir tonterías. Era un hábito del que no había conseguido deshacerse.


  Kari también se levantó y se percató de nuevo en lo alto que era él. Sobre todo, con sus gastadas botas de vaquero. Tuvo que levantar la cabeza ligeramente para mirarlo.


  La mirada de Gage casi la dejó sin aliento. Mostraba una combinación de confianza y fuego que hizo que sus entrañas se derritieran y se quedara sin respiración.


  


  ¿Qué diablos le pasaba? No era posible que estuviera sintiendo aquello. Era una locura. Sería...


  -Sigues siendo la niña más guapa de Possum Landing -afirmó él y dio un paso hacia ella.


  Kari se sintió de pronto sobrepasada por el calor texano.


  -Yo... ya no soy una niña.


  -Recuerda que aquí yo soy quien manda -replicó Gage, con una sonrisa nada buena para el equilibrio de ella-. Lo sé -murmuró y puso una mano sobre su cuello, acercándola-. ¿Te he dicho que me gusta cómo te queda el pelo corto?


  Kari abrió la boca para responder. Gran error. O no, según el punto de vista.


  Porque justo en ese momento, él inclinó su cabeza y acercó su boca a la de ella. Kari no tuvo tiempo de prepararse... lo que seguramente no fue tan malo. Porque, en cuanto sus labios se tocaron, protestar perdió todo sentido teniendo en cuenta que Gage besaba de maravilla.


  Kari no estaba segura de qué era lo que hacía sus besos tan especiales. Mostraban una presión suave y firme y mucha pasión. Como si la noche no fuera ya lo suficientemente calurosa, estaban generando tanto calor que podrían haber hecho hervir el agua. Pero había algo más, una química especial que la dejó desesperada y llena de deseo. Algo que la impulsó a rodearlo con sus brazos de forma que, cuando él la acercó aún más, sus cuerpos estuvieron pegados en las partes claves.


  Gage movió su boca contra la de ella y, muy despacio, le lamió el labio de abajo. El placer la recorrió como un relámpago. Kari apretó los fuertes hombros de él, saboreando la firmeza de su cuerpo, el contacto del torso de él sobre sus pechos y de sus fuertes manos sobre las caderas de ella.


  


  Ella ladeó la cabeza, igual que él, preparándose para profundizar el beso. Y no le cupo ninguna duda de que iban a pasar al siguiente nivel.


  Así que, cuando Gage se acercó a sus labios de nuevo, ella abrió la boca para él, deseando unir ambas lenguas en aquella particular danza.


  Gage sabía dulce y sensual. Era un hombre que disfrutaba de las mujeres y sabía lo suficiente como para hacer que ellas disfrutaran con él. Kari guardaba un recuerdo borroso de su primer beso con Gage, él se había mostrado muy seguro y ella se había sentido como una tonta. Le había tocado la lengua con la suya y ella se había derretido como mantequilla al fuego.


  En ese momento, aquella misma sensación se apoderó de Kari. Su cuerpo estaba más que dispuesto para rememorar viejos tiempos. No estaba segura si su mente podía seguirle el paso tan deprisa... a pesar de que la pasión amenazaba con desbancarla.


  Gage movió sus manos desde las caderas de ella hacia los lados, luego por la espalda, subiendo hasta que tomó su cabeza. Metió los dedos entre el cabello corto de ella y muy bajito susurró su nombre.


  Kari siguió abrazándose a él porque la alternativa era caerse de espaldas allí mismo en el porche. Cuando Gage se separó de su boca y empezó a darle pequeños besos por la mandíbula, ella pensó que no le importaba caerse, siempre y cuando él la recogiera. Y, cuando él chupó el lóbulo de su oreja, se dijo que tener sexo con Gage Reynolds sería la mejor bienvenida.


  


  Por suerte, la elección no era suya. Justo cuando ella empezó a pensar que llevaban demasiadas capas de ropa, Gage se apartó. Tenía los ojos brillantes, los labios húmedos por los besos. A Kari le gustó observar que jadeaba a toda velocidad y que había partes de él que no estaban tan... ocultas como habían estado hacía unos momentos.


  Se miraron el uno al otro. Kari no supo qué decir. El descubrir que Gage besaba mejor de lo que ella recordaba significaba una de estas tres cosas: le fallaba la memoria, él había estado practicando en su ausencia o la química entre ellos era más poderosa entonces que hacía ocho años. No estaba segura de cuál opción prefería.


  Gage no dijo nada tampoco. En lugar de eso, se acercó, le dio un último beso y bajó las escaleras del porche, alejándose en la noche.


  Kari se quedó mirándolo. Se sintió inquieta, con deseos de seguirlo y... y...


  Kari tomó aliento antes de darse la vuelta y, muy despacio, entrar en casa. Era obvio que su vuelta a Possum Landing iba a ser mucho más complicada de lo que había previsto.


  Capítulo 3


  GAGE caminó hacia las oficinas de la Gaceta de Possum Landing a la mañana siguiente. En circunstancias normales, hubiera retrasado aquella reunión todo lo posible pero, desde la noche anterior, no había sido capaz de concentrarse en su trabajo así que pensó que eran mejor emplear su tiempo en algo útil en vez de quedarse mirando por la ventana, recordando.


  Siempre había sabido que Kari regresaría algún día a Possum Landing. Lo había sentido en sus huesos. De vez en cuando, se había preguntado cómo reaccionaría a ello, asumiendo que sólo estaría un poco interesado en lo que ella había cambiado y en sus planes para el futuro. No había contado con que aún hubiera química entre ellos. No estaba seguro de si aquello lo convertía en un tonto o en un optimista.


  


  Había química de sobra. Así como muchos viejos sentimientos que no había querido reconocer. Estar cerca de Kari le hacía recordar lo mucho que la había deseado... y no sólo para irse a la cama. En un tiempo, había querido pasar el resto de su vida con ella, tener hijos y crear una vida de la que los dos pudieran sentirse orgullosos. En lugar de eso, ella se había marchado y él había encontrado consuelo en su vida actual. Aunque algunas partes de sí mismo le confirmaban que seguía muy interesado en la mujer en que se había convertido, el resto le recordaba que no podía permitírselo.


  Kari era una mujer muy bella. Desear tener sexo con ella era normal. Esperar algo más lo llevaría a sufrir. Ya había pasado por eso una vez y sabía que no le gustaban las consecuencias.


  Así que, durante el tiempo que Kari se quedara en Possum Landing, se limitaría a ser un buen vecino y a disfrutar de su compañía. Si aquello llevaba a tener algo bajo las sábanas, por él estaba bien. Llevaba meses sin sentirse interesado por el sexo opuesto. En lugar de eso, se había visto poseído por una extraña sensación de búsqueda, deseando algo difícil de definir. En el peor de los casos, Kari podría ser un agradable entretenimiento.


  Gage entró en la oficina del periódico y saludó a la recepcionista.


  -Ya conozco el camino -dijo él, caminando hacia el pasillo-. Te agradecería mucho si le puedes decir a Daisy que he venido.


  La mujer descolgó el teléfono para llamar a la periodista. Gage se quitó el sombrero de vaquero y lo sacudió contra su muslo.


  


  No tenía muchas ganas de estar allí, pero la experiencia le había demostrado que era más seguro dejarse ver para que lo entrevistaran que dejar que Daisy lo buscara. De esa forma, él tenía la sartén por el mango y podía irse cuando necesitara escapar. Había pensando que, si se apoyaba de cierta forma en la silla, podía presionar el botón de su busca y hacerlo sonar. Así podría fingir que lo necesitaban y que tenía que irse para atender una urgencia. También había planeado mostrarse muy contrariado por tener que irse de forma imprevista. También estaba seguro de poder eludir las no tan sutiles indirectas de Daisy para que salieran juntos.


  Daisy era una mujer bonita. Pequeña, pelirroja, con ojos verdes y una boca que prometía el paraíso a un hombre. Habían estado juntos en la misma clase del instituto, pero nunca habían salido. Divorciada hacía poco, Daisy parecía tener muchas ganas de rehacer su vida con Gage. Él agradecía el cumplido y no podía comprender su propia falta de interés. Porque no estaba nada interesado. Aún tenía que pensar en una forma fácil de rechazar su invitación y, mientras tanto, lo mejor que podía hacer era eludir en lo posible cualquier contacto personal con ella.


  Gage caminó pasando junto a la media docena de escritorios de la sala principal del periódico. Daisy estaba al final, junto a la ventana. Levantó la vista y sonrió cuando lo vio acercarse. Su largo cabello rojizo estaba recogido en un moño que dejaba caer un montón de rizos de forma sensual. Su blusa dejaba claro que estaba bien dotada por la naturaleza y no le hacía falta ningún relleno. Su sonrisa, más que dar la bienvenida, era una oferta abierta...


  


  Gage sonrió a su vez, observándola. A lo largo de los años, se había dado cuenta de que la respuesta de su cuerpo era una buena señal de lo que una mujer le interesaba o no. Con Daisy no había ni un ápice de revuelo en sus hormonas. No importaba lo mucho que ella deseara lo contrario, no tenían ningún futuro juntos.


  -Gage -murmuró ella-. Tienes buen aspecto esta mañana. Te sienta bien ser un héroe.


  -Daisy -dijo él con una sonrisa-. Si vas a poner en tu artículo que soy un héroe, no pienso cooperar. Estaba haciendo mi trabajo, nada más.


  -Valiente y modesto -comentó ella y suspiró-. Dos de mis cualidades favoritas en un hombre. Tengo que hacer una llamada. Espérame en la sala de reuniones, enseguida voy.


  -Claro que sí.


  Gage respondió con naturalidad, aunque lo último que quería era quedarse a solas con Daisy en la habitación del fondo, sin ventanas y sólo una puerta. El día anterior, la visión de cuatro hombres armados no le había provocado más reacciones que un incremento de la velocidad cardiaca. Pero el pensamiento de quedarse atrapado con Daisy en un sitio pequeño le revolvía las entrañas.


  A pesar de ello, no había forma de escapar a lo inevitable. Y siempre le quedaba el truco de apretar el botón de su busca de forma disimulada.


  Caminó por el pasillo hasta la sala de reuniones y entró. Pero, en lugar de encontrarla vacía, vio que había alguien más esperando. Una mujer alta y esbelta con cabello corto rubio y los ojos azules más hermosos a aquel lado del Mississippi.


  


  -Buenos días, Kari -saludó él.


  Ella levantó la vista de la lista que había estado haciendo, frunció el ceño sorprendida y sonrió.


  -Gage, ¿qué estás haciendo aquí?


  -Esperando a Daisy. Va a hacerme una entrevista sobre el asalto al banco -contestó él y, tras dudar un momento, tomó asiento.


  Algunas decisiones eran más difíciles que otras, como aquélla. ¿Quería sentarse cerca de ella, para poder captar su suave perfume, o sentarse frente a ella, para poder admirar sus bellos ojos?, se preguntó Gage. Decidió disfrutar de la vista y eligió la silla del otro lado de la mesa.


  -«Y qué te trae a ti por el periódico?


  -Daisy me llamó y me pidió entrevistarme sobre el atraco. Me pregunto por qué quería que viniéramos al mismo tiempo.


  Gage observó a Kari, que parecía intentar no mirarlo. ¿Sería a causa de lo que había sucedido la noche anterior? ¿Por su beso? La pasión que se había encendido entre ellos le había impedido dormir por la noche. Estando cerca de Kari, la reacción de su cuerpo era muy diferente a la que mostraba ante Daisy.


  Aquella mañana, Kari, llevaba un vestido veraniego que ensalzaba su esbelta figura. Gage observó su corto cabello, que le llegaba por las orejas.


  -¿Qué? -preguntó ella y se tocó el pelo-. Ya lo sé, está corto.


  -Te dije que me gustaba.


  -No estaba segura de si mentías -admitió Kari con una sonrisa-. Siempre creí que eras de los que prefieren el pelo largo.


  


  -Lo cierto es que trato de ser flexible. Te queda bien, me gusta.


  Gage siguió observando su rostro, fijándose en los pequeños cambios y en las cosas que no habían cambiado.


  -¿Qué estás pensando? -quiso saber ella.


  Gage sonrió. Estaba pensando que le encantaría llevársela a la cama. Después de que hubieran saboreado durante varias horas uno de los placeres más agradables de la vida, le gustaría conocer mejor a la mujer en que se había convertido mientras había estado fuera. Pero no podía confesarle aquello. En algunas ocasiones, las circunstancias podían forzar a un hombre a decir pequeñas mentiras piadosas.


  -Me preguntaba cuánto trabajo planeas hacer en casa de tu abuela.


  Kari parpadeó. Había esperado que él respondiera cualquier cosa, menos eso. La había estado mirando como si fuera el gran lobo malo y ella fuera su postre. De esa manera tan especial que hacía que el cuerpo de ella se calentara y su pulso se acelerara.


  Así que ella había estado pensando en el beso de la noche anterior y él sólo había pensando en pintura de pared y en reformas, se dijo Kari. Era obvio que su habilidad de leerle la mente a Gage y de comportarse con estilo no había mejorado ni una pizca en todos aquellos años.


  -Aún estoy tratando de decidirlo. El servicio de limpieza quincenal que tenía contratado ha conservado la casa en condiciones aceptables, pero está vieja y anticuada. Reformaría el lugar entero, pero eso no tiene sentido. Mi tiempo y mi dinero tienen un límite, así que voy a tener que establecer prioridades.


  


  Gage asintió con la cabeza.


  Oh, cielos, estaba tan guapo, pensó Kari. Se preguntó si alguna vez se cansaría de mirarlo. Si, para finales del verano, no sería para ella más que un tipo atractivo que vivía en la casa de al lado. ¿Tendría esa suerte?


  Antes de que Kari pudiera responder su propia pregunta para sus adentros, Daisy irrumpió en la sala de reuniones. Era una mujer exuberante de la cabeza a los pies, con su blusa escotadísima, sus labios pintados de rojo y aquellos andares. Kari se sintió flaca y huesuda a su lado.


  -Muchas gracias por venir -dijo Daisy y se sentó junto a Gage-. Estoy escribiendo un artículo sobre los hechos y pensé que sería divertido entrevistaros al mismo tiempo. Espero que no os importe.


  Kari negó con la cabeza y trató de no darle importancia a lo cerca que Daisy se había sentado de Gage. La otra mujer rozó el brazo de él y le sonrió de una forma que hizo que ella pensara que eran algo más que amigos.


  Pero eso no tenía sentido, pensó Kari. Gage no era el tipo de hombre que salía con una mujer y besaba a otra. Lo que significaba que Gage y Daisy habían estado saliendo o que estaban aún en la fase inicial. No le gustó ninguna de las dos posibilidades.


  Daisy puso su cuaderno de notas sobre la mesa, pero no lo abrió. Miró a Kari.


  -¿No fue emocionante? Un asalto al banco aquí, en PL.


  


  -¿PL? -preguntó Kari.


  -Possum Landing. Aquí no pasa nunca nada emocionante -señaló Daisy y miró a Gage-. Al menos, no en público. Fue increíble. Y Gage, tú, poniéndote en medio de las balas. Eso también fue increíble. Y muy valiente.


  Él gruñó.


  Con una velocidad pasmosa, Daisy cambió de tema y se giró hacia Kari:


  -Así que has vuelto. Después de todos esos años en Nueva York. ¿Cómo son las cosas por allí?


  -Interesantes -respondió Kari con precaución, sin estar segura de qué tenía eso que ver con lo que había pasado el día anterior-. Diferentes.


  -Cualquier sitio es diferente de esto -dijo Daisy con una carcajada-. He pasado tiempo en la ciudad, pero tengo que confesar que soy una chica de provincias de corazón. PL es un sitio increíble y tiene todo lo que siempre he querido.


  Daisy habló con emoción, mirando a Gage.


  -¿Qué te parece volver a ver a Gage después de tanto tiempo? -volvió a preguntar Daisy, dirigiéndose a Kari.


  -Uh... no estoy segura de qué tiene que ver eso con el asalto al banco -replicó Kari.


  -Pensé que era obvio. Tu antiguo novio arriesga la vida por ti. Te protege de las balas. No puedes decirme que no te pareció romántico. ¿No crees que fue la bienvenida perfecta? Quiero decir, ahora que estás de vuelta.


  Kari echó un vistazo a Gage, que parecía tan confundido como ella. ¿Adónde diablos quería ir a parar Daisy? Como no quería decir nada que pudiera ser sacado fuera de contexto e impreso para que todo el pueblo lo leyera, pensó un poco antes de responder.


  


  -Lo primero -comenzó a decir con lentitud-. Gage y yo nunca fuimos novios. Salíamos. Lo segundo, no estoy de vuelta. No de forma permanente.


  -Ya -dijo Daisy y apuntó algunas líneas en su cuaderno-. Gage, ¿qué pensabas cuando entraste en el banco?


  -Que debí haber seguido el consejo de mi madre y haber estudiado para ingeniero.


  Kari sonrió un poco y se relajó. Confió en Gage para que disipara la tensión que había en la sala. Sin embargo, antes de que pudiera saborear unos instantes de paz, Daisy estalló en carcajadas, lanzó su bolígrafo ala mesa y agarró el brazo de Gage.


  -¿No eres fantástico? -dijo, mirándolo con ojos brillantes-. Siempre me ha encantado tu sentido del humor.


  Por la expresión de la cara de Daisy, Kari pensó que la periodista había disfrutado de otras cosas también, pero prefirió no pensar mucho en eso. Intentó ignorar a la pareja que tenía frente a ella.


  Daisy volvió a centrar su atención en Kari y la miró con comprensión.


  -Me alegra saber que no has venido para quedarte. Gage y tú compartisteis algo especial hace tiempo, pero las segundas partes nunca fueron buenas. Las viejas llamas se apagan pronto.


  Kari sonrió con los dientes apretados.


  -Bueno, gracias por preocuparte -dijo Kari.


  Daisy esbozó otra forzada sonrisa como respuesta.


  


  La entrevista terminó enseguida, ya que Daisy había obtenido la respuesta que buscaba. Era obvio que había llamado a Kari y a Gage al mismo tiempo para verlos juntos y advertir a Kari de que ella estaba antes. Como si fuera a estar interesada en empezar algo de nuevo con su antiguo novio.


  Así era la vida en un pueblo pequeño, pensó Kari con tristeza. ¿Cómo podía haber olvidado que allí todos se metían en la vida de todos?


  Daisy siguió lanzando indirectas a Gage y él continuó ignorándola. A pesar de sentirse muy incómoda, Kari no podía dejar de preguntarse cuál sería su relación y se prometió interrogar a Gage cuando se sintiera valiente. Mientras tanto, lo mejor que podía hacer era evitar a Daisy.


  La gente de la ciudad pensaba que en los pueblos pequeños no pasaba nada, se dijo mientras salía de allí. Se equivocaban.


  -Me has malcriado, mamá -dijo Gage unas noches más tarde mientras recogía la mesa en casa de su madre.


  Edie Reynolds, una mujer atractiva de cabello oscuro, cerca de los sesenta años, sonrió.


  -No creo que cocinar para ti una vez a la semana sea malcriarte, Gage. Además, tengo que asegurarme de que comes una dieta equilibrada al menos de vez en cuando.


  Gage comenzó a vaciar platos y a meterlos en el lavaplatos.


  -Soy un poco mayor para estar comienzo pizza cada noche -bromeó él-. Precisamente, la otra noche acompañé mi filete con unas verduritas.


  


  -Mejor para ti.


  Gage le guiñó un ojo. Su madre sacudió la cabeza y tomó su vaso de vino.


  -Aún estoy muy enojada contigo. ¿En qué estabas pensando cuando te pusiste frente a esos atracadores? No te molestes en decírmelo: no estabas pensando. Ya me lo imagino.


  -Estaba haciendo mi trabajo. Había ciudadanos en peligro y mi deber era protegerlos.


  Edie dejó su vaso de vino y torció la boca:


  -Supongo que tu padre y yo hicimos demasiado bien nuestro trabajo al enseñarte a ser responsable.


  -Sin duda a vosotros os lo debo.


  -Supongo que sí.


  El teléfono sonó y su madre suspiró.


  -Betty Sue, del hospital, ha estado llamándome cada veinte minutos para preguntarme por la colecta de fondos. Me sorprende que hayamos podido cenar sin que nos interrumpiera. Será sólo un momento.


  Entonces, descolgó el auricular y habló en tono alegre.


  -¿Hola? Vaya, Betty Sue, qué sorpresa. No, no, acabamos de terminar de cenar. Claro, sí.


  Edie se dirigió al salón.


  -Si quieres cambiar el orden de los sitios tendrás que hablarlo con el comité. Ya sé que te encargaron ocuparte de ello, pero...


  Gage sonrió y dejó de escuchar la conversación. El trabajo de voluntaria en obras de caridad era algo tan típico de su madre como su perfume Diamantes Blancos.


  


  Terminó de colocar los platos y aclaró el paño antes de pasarlo por la mesa. Su madre siempre protestaba y le decía que no era necesario que la ayudara en la cocina, pero él no la escuchaba. Pensaba que ella ya había hecho más que suficiente mientras los había estado criando a su hermano Quinn y a él. Poner el lavaplatos escasamente podía compensar eso.


  Después, Gage se apoyó en la mesa, esperando que su madre terminara de hablar con Betty Sue. La cocina había sido remodelada hacía siete años, pero la estructura básica era la misma. La vieja casa estaba llena de recuerdos. Él había vivido allí desde que había nacido hasta que se había enrolado en el ejército.


  Por supuesto, cada rincón de Possum Landing guardaba recuerdos. Era una de las cosas que le gustaba del pueblo, sentir que pertenecía a ese lugar. Allí habían vivido cinco generaciones por la rama paterna. Había docenas de fotos antiguas en el pasillo, fotos de los Reynolds del siglo pasado, cuando el pueblo no era más que un puñado de ranchos.


  Su madre regresó a la cocina y colgó el teléfono inalámbrico.


  -Esa mujer está haciendo todo lo que puede para volverme loca. No sabes lo mucho que me arrepiento de haber votado por ella para que organizara la recogida de fondos.


  Gage sonrió.


  -Sobrevivirás. ¿Qué tal funciona el lavabo del baño?


  -Ya está reparada la gotera. No insistas, Gage. No tengo ninguna tarea para ti esta semana.


  


  Edie se volvió hacia el salón de nuevo, donde ambos se sentaron en el sofá. Había reemplazado el viejo tapizado de flores por otro más bonito, de rayas.


  -No te invito a casa para que me hagas trabajos gratis.


  -Lo sé, mamá, pero me gusta ayudar.


  -¿No te importará que John se encargue de eso? Su madre no era de las que eludían los problemas. Si alguna vez tenía uno, se enfrentaba a él directamente.


  Gage se acercó y le tocó la mano.


  -Ya te lo he dicho antes. Me gusta John. Hace cinco años que papá no está. Estás viviendo una segunda oportunidad de ser feliz.


  Edie no se mostró muy convencida.


  -Te lo digo en serio, mamá.


  Y así era. La pérdida de su padre había sido un duro golpe para los dos. Edie había pasado el primer año muy conmocionada. Al final, se había recuperado y había intentado rehacer su vida. Había encontrado un trabajo a tiempo parcial, para hacer algo más que porque necesitara el dinero. Y tenía amigas. Hacía casi un año, había conocido a John, un contratista jubilado.


  Gage no tenía reparos en admitir que al principio se había sentido un poco incómodo por el hecho de que su madre saliera con alguien. Sin embargo, no había tardado en aceptarlo. John era un hombre estable que trataba a su madre como a una princesa. Él no podía haber elegido una pareja mejor para ella.


  -Seguirás viniendo a cenar una vez por semana, ¿verdad? Cuando nos casemos.


  


  - Lo prometo.


  Gage había estado yendo a cenar con su madre una vez a la semana desde que había vuelto a Possum Landing después de haber estado en el ejército. Como otras muchas cosas en su vida, era una tradición.


  Su madre lo escudriñó con la mirada, lista para atacarlo con un tema más interesante.


  -He oído que Kari Asbury ha vuelto al pueblo.


  -No del todo, mamá -dijo él y sonrió-. Según Kari, no ha vuelto. Ha venido sólo durante un tiempo, para arreglar la casa de su abuela para venderla.


  Edie frunció el ceño:


  -¿Y luego qué? ¿Va a volver a Nueva York? Es una chica encantadora, pero ¿no es un poco mayor para ser modelo?


  -Va a ser maestra. Tiene su título y está buscando trabajo en la zona de Texas.


  -¿No en Possum Landing?


  -No que yo sepa.


  -¿Y no te importa?


  -Claro que no.


  -Si me mientes, tendré que recurrir al viejo método de las cosquillas.


  -Tendrás que agarrarme primero. Aún corro muy rápido, mamá.


  -Ten cuidado, Gage -aconsejó su madre, con el gesto suavizado-. Hubo un tiempo en que te rompió el corazón. No me gustaría que eso sucediera de nuevo.


  -No sucederá -repuso él con confianza. Un hombre podía comportarse como un bobo con la mis ma mujer una vez en la vida, pero no más-. Siempre seremos amigos. Tenemos demasiados recuerdos. Somos vecinos así que seguiré viéndola, pero no nos llevará a algo más significativo.


  


  Era sólo una mentira piadosa, se dijo Gage. Porque tenía claro su objetivo de llevar a Kari a la cama. Y, si las cosas entre ellos eran tan apasionadas como esperaba, el evento se definiría sin duda como «significativo». Sin embargo, no quiso compartir aquel pensamiento con su madre.


  -¿Has sabido algo de Quinn? -preguntó él.


  -No desde la última carta, hace un mes -respondió Edie y suspiró-. Estoy preocupada por ese chico.


  Gage pensó que no era necesario recordarle a su madre que Quinn tenía ya treinta años y que era un militar con mucha experiencia. No era precisamente lo que se considera un «chico».


  -Espero que tenga tiempo para venir a la boda, aunque no estoy segura de que vaya a hacerlo.


  Gage tampoco estaba seguro. Hacía tiempo, Quinn y él habían estado muy unidos, pero las circunstancias habían cambiado las cosas. Los dos hicieron la carrera militar después del instituto pero, a diferencia de él, Quinn había continuado allí. Había entrado a formar parte de las Fuerzas Especiales, con un grupo de acción secreto que intervenía en conflictos en todo el mundo.


  A pesar de pertenecer a la misma familia que Gage, Quinn nunca había encajado. Sobre todo, porque su padre le había hecho la vida imposible.


  Como siempre, aquel pensamiento hizo que Gage se sintiera incómodo. Nunca había entendido por qué él había sido considerado el chico de oro de la familia y Quinn la oveja negra. Tampoco sabía por qué le daba tanto por pensar en el pasado en los últimos días.


  


  Quizá era por el regreso de Kari, que lo había removido todo. Quizá era buen momento para hacer una pregunta que debió haber puesto sobre la mesa hacía mucho tiempo.


  -¿Por qué a papá no le gustaba Quinn?


  -¿Qué dices, Gage? -repuso su madre, poniéndose un poco tensa-. Tu padre os quería a los dos por igual. Fue un buen padre.


  Gage la miró, preguntándose por qué mentía. ¿Por qué negar lo que era obvio?


  -El mercado de granjeros se abrió la semana pasada. Voy a ir hasta allí esta semana para comprar fresas. Quizá prepare una tarta para la semana que viene.


  Su cambio de tema fue un poco extraño. Gage dudó un momento antes de rendirse y decirle que siempre le habían gustado sus tartas.


  Sin embargo, mientras siguieron hablando sobre lo caluroso que era el verano y sobre quién iba de vacaciones y adónde, no pudo desprenderse del sentimiento de que había secretos familiares que no conocía. ¿Siempre habían estado allí y él no se había percatado?


  Veinte minutos después, dio un abrazo a su madre para despedirse, tomó la bolsa de basura de la cocina y se la llevó como hacía siempre. La dejó en el contenedor junto al garaje y se despidió con la mano antes de subirse a su furgoneta.


  


  Su madre se despidió también y entró en la casa.


  Gage se quedó mirando la puerta cerrada durante un rato antes de poner el motor en marcha y dirigirse a su casa. ¿Qué había pasado aquella noche? ¿Había algo diferente o es que estaba haciendo una montaña de un grano de arena?


  Condujo despacio por las calles de Possum Landing. Se sintió molesto y tuvo deseos de dar media vuelta y obligar a su madre a responder a sus preguntas. El problema era que no estaba seguro de cuáles debían ser las preguntas.


  Quizá, en lugar de respuestas, lo que necesitaba era una mujer. Hacía mucho tiempo desde que había estado con una. Había varias mujeres a las que podía llamar, se dijo. Lo invitarían sin duda a cenar... y a desayunar. Se detuvo ante una señal de Stop. No había duda de que Daisy estaría encantada si él le prestara un poco de atención. Por supuesto, ella querría mucho más que desayunar juntos. Daisy era una mujer en busca de un final feliz. Lo que era muy posible de conseguir, pero no con él.


  Tamborileó los dedos en el volante, maldijo y se dirigió a su casa. Ninguna de aquellas camas le apetecía demasiado esa noche. Hacía tiempo que era así. Había llegado a ese momento de su vida en que pensar en muchas mujeres sólo lo hacía sentir cansado. Quería sentar la cabeza, casarse y tener una docena de hijos. ¿Por qué no ir por ello? ¿Por qué no se había enamorado aún y no había pedido la mano de nadie? ¿Por qué no...?


  Llegó a su casa y los faros de su coche alumbraron la casa de al lado. Había alguien sentado en las escaleras, tapándose los ojos para protegerse de la luz. Alguien familiar que hacía que algo se despertara dentro de él.


  


  «Ya no soy un niño», se dijo, mientras apagaba el motor y salía. Pero aquel pensamiento no lo detuvo cuando comenzó a acercarse a ella, cruzando su jardín.


  La excitación se apoderó de él y se preguntó qué le gustaría a ella para desayunar.


  


  
    
  


  Capítulo 4


  KARI observó a Gage acercarse. Se movía con la gracia de un hombre que está cómodo en su piel. Era lo que la gente llamaba «todo un hombre», lo que hacía que su parte más femenina se estremeciera. Qué irónico. Había pasado casi ocho años rodeada por los modelos masculinos más guapos y atractivos de Nueva York, de los que un buen porcentaje no eran homosexuales, y nunca había sentido que se derretía sólo por verlos caminar. ¿Qué tenía Gage que le provocaba esas sensaciones? ¿Era que ella perdía los papeles ante un hombre con uniforme o era algo más?


  -¿Qué tal fue tu cita? -preguntó Kari para distraerse del calor que sentía en el vientre-. Has vuelto pronto, así que imagino que la deliciosa Daisy está resultando un poco difícil.


  


  Pensó en mencionar que la sorprendía que Daisy lo hubiera dejado escapar sin mostrarle sus atributos, pero le pareció que el comentario podía parecer grosero.


  Gage se sentó a su lado en el escalón y apoyó los codos en sus rodillas.


  -Siempre fuiste una entrometida, desde el instituto. Ya veo que eso no ha cambiado.


  -Nunca -dijo ella, sonriendo.


  Él la miró y le sonrió, haciendo que el corazón de Kari diera un triple salto mortal.


  -He cenado con mi madre. Lo hago todas las semanas.


  - Oh.


  Kari trató de pensar en un comentario ingenioso, pero no se le ocurrió ninguno. La confesión de Gage no la sorprendió. Siempre se había portado bien con las mujeres de su vida... su madre, la abuela de ella. Recordó haber leído un artículo en algún sitio que afirmaba que la forma en que los hombres tratan a su madre será una buena indicación de cómo traten a su esposa. No era que estuviera planeando casarse con Gage Reynorlds. Aun así, era agradable saber que estaban dentro del grupo de hombres buenos.


  -¿Qué tal está tu madre?


  -Bien. Lo pasó mal después de la muerte de mi padre. Habían pasado tanto tiempo juntos que creo que pensó que no podría vivir sin él. Pero ha salido adelante. El año pasado comenzó a salir con un hombre. Un tipo llamado John. Están prometidos.


  Kari se enderezó.


  -Vaya. Eso es estupendo -señaló y recordó lo cercano que siempre había estado Gage a su padre- ¿Y a ti no te importa?


  


  -No. John es un buen hombre.


  «Se reconocen-entre-sí», pensó Kari.


  -¿Cuándo es la boda?


  -Este otoño. Él es un contratista jubilado. Tiene mucha familia en Dallas. Esta semana está allí. Una de sus nietas celebra su cumpleaños y no quería perderse la fiesta.


  -Dicen que la gente que tiene un matrimonio feliz puede repetir la experiencia.


  Gage miró al vacío.


  -Creo que es cierto. Mis padres se amaban. Hubo muchas peleas y tiempos difíciles pero, en general, estaban enamorados. Que yo sepa, el matrimonio de John también fue muy sólido antes de que su esposa muriera. Imagino que les irá bien.


  -Me gustaría volver a ver a tu madre. Siempre me cayó bien.


  -Trabaja en la ferretería, media jornada. Podrías acercarte a saludarla.


  -Lo haré.


  Cuando Kari y Gage habían estado saliendo, Edie la había recibido con los brazos abiertos. No sabía si lo hacía con todas las novias de su hijo, pero le gustaba pensar que su relación con ella había sido especial. Por supuesto, estaba segura de que a Edie no le había gustado que dejara a Gage sólo con una nota como explicación.


  -¿Sigue enfadada conmigo por lo que hice?


  Gage la observó, con mirada burlona.


  -Parece que al fin se ha recobrado de ello.


  


  -Bien. Entonces, me pasaré a verla y le felicitaré por su próxima boda. Creo que es genial que encontrara a alguien. Nadie debería estar solo.


  Tan pronto como dijo aquellas palabras, Kari deseó no haberlo hecho. Era obvio que tanto Gage como ella estaban solos. Ella conocía sus circunstancias, pero ¿y las de él? era el tipo de hombre que siempre había atraído a las mujeres, así que debía de estar soltero por decisión propia. ¿Por qué?


  Kari estuvo a punto de preguntar, pero él se adelantó.


  -¿Y por qué no te has casado, Kari? -preguntó él y, antes de que ella respondiera, se encogió de hombros y añadió-: No importa. Se me olvidó. No te interesaba tener un hogar. Tenías cosas que hacer y sitios que ver.


  -Eso no es cierto. Claro que quiero casarme y tener hijos. Siempre he querido hacerlo.


  -¿Pero no conmigo?


  -Pero no a tu ritmo -contestó ella y suspiró-. Hace ocho años tú ya tenías tu vida encaminada. Habías visto mundo y estabas preparado para sentar la cabeza. Yo acababa de salir del instituto y tenía muchos sueños por realizar. Era joven y estaba llena de esperanzas y, aunque me importabas mucho, me asustaba tu plan de vida. Me parecías mucho mayor, mucho más seguro. Todo lo que decías era razonable, pero no me pareció el momento. No quise ser como mi madre y mi abuela, que se casaron nada más salir del colegio y tuvieron hijos enseguida. Quería tener la oportunidad de ver mundo y realizar mis sueños.


  -Pensé que yo era uno de tus sueños.


  


  -Y así era. Pero no ese momento. Cuando me enteré de que ibas a pedirme que me casara contigo, entré en pánico, por eso huí. Pensé... Lo tenías todo tan claro. Pensé que me perdería entre tanta seguridad.


  Gage estaba sentado tan cerca que Kari podía sentir el calor de su cuerpo y oler su aroma. Su corazón estaba dividido entre la opción de recostarse en él y de salir corriendo a las montañas. Las confesiones nocturnas solían ser peligrosas. ¿Cuál sería la consecuencia de aquélla?


  -Tienes razón -dijo Gage.


  -No esperaba que dijeras eso -comentó ella, sorprendida.


  -Por aquel entonces, creía que lo sabía todo - admitió él, encogiéndose de hombros-. Eras lo que buscaba en una esposa, nos amábamos... ¿por qué no casarnos? Me hablaste sobre ir a Nueva York y convertirte en modelo, pero no creí que lo dijeras en serio. Fue muy arrogante por mi parte. Lo siento, Kari. Debí haberte escuchado. En vez de eso, me concentré en lo que yo quería y en imponer mis deseos.


  Su confesión la tomó con la guardia baja.


  -Gracias -murmuró ella-. Ojalá hubiéramos tenido esta conversación hace ocho años.


  -Sí. Quizá hubiéramos encontrado una manera de que funcionara.


  Kari asintió, pero no dijo nada. En el fondo, lo dudaba mucho. Incluso después de tanto tiempo, la verdad seguía lastimándola. Podía ser que Gage hubiera querido casarse, pero no la había amado lo suficiente como para ir tras ella y pedirle que volviera a casa con él. No la había amado lo suficiente como para seguir en contacto con ella y prometerle que la esperaría. Ella se fue y él se limitó a continuar con su vida sin más.


  


  -Yo me fui al ejército cuando quise ver mundo y tú te fuiste a Nueva York. Supongo que tú lo pasaste mejor -comentó él, queriendo cambiar el tono de la conversación.


  -Oh, no sé -replicó ella con voz triste-. Al menos tú podías comer.


  -¿Tan justa andabas de dinero?


  -Un poco. Al principio. Pero conseguí algunos trabajos a tiempo parcial y de vez en cuando un trabajo como modelo. El tema de la comida tenía más que ver con mantener la figura en el ideal de la modelo americana. No comía porque tenía que adelgazar. Era joven y decidida, pero no tuve en cuenta que no era una forma de vida muy saludable.


  -Aparte del hambre que pasaste, ¿fue lo que esperabas?


  -No lo sé. Creo que las chicas jóvenes quieren ser modelos porque tiene mucho glamour. ¿En qué otro trabajo podría una chica de dieciocho años hacer tanto dinero y viajar por todo el mundo? Recibes muchas invitaciones. Los hombres quieren salir con modelos. Ser modelo te da una identidad instantánea.


  Kari acercó las rodillas a su pecho y se las abrazó.


  -Pero lo cierto es que puede ser muy difícil. Miles de chicas van a Nueva York y sólo un pequeño porcentaje consiguen llegar a triunfar como modelos. Yo no llegué a tanto, sólo fui una modelo que ganaba lo suficiente para pagar mis deudas y mis estudios universitarios, también pude ahorrar un poco. La verdad es que nunca encajé en ese mundo. Descubrí que las fiestas pueden ser sitios peligrosos. No se me permitía comer y nunca fui bebedora. Y los hombres que suelen salir con modelos tenían expectativas con las que no me sentía cómoda -explicó Kari y sonrió-. Supongo que puedes sacar a una chica de Possum Landing pero no puedes sacar Possum Landing, de dentro de ella.


  


  -Me alegro.


  Mientras él la observaba, Kari se preguntó qué estaría pensando. ¿Le habría sorprendido lo que le había contado? Comparada con la mayoría de sus amigas, se había comportado casi como una monja, pero no iba a contarle eso a Gage. Sonaría como si quisiera poner excusas.


  -Hablaste de encontrar un trabajo en Dallas - señaló él-. ¿Echarás de menos Nueva York?


  -Algunas cosas. Pero estoy preparada para un cambio. Nací y crecí en Texas. Aquí están mis raíces.


  -¿Qué planes tienes para la vieja casa?


  Kari lo pensó un momento.


  -Aún no lo he decidido. Oh -recordó-, revisé la casa e hice un inventario de todas las antigüedades.


  Gage pareció interesado, pero no dijo nada.


  Kari suspiró.


  -Hay algunos muebles que quiero guardar para mí... la mayoría de ellos con valor sentimental. He preguntado a mis padres y ellos no quieren nada. Así que voy a vender el resto, menos lo que quieras quedarte tú.


  


  -¿Qué quieres decir? -preguntó él con las cejas levantadas.


  -No sabía si te interesaban las antigüedades. Si es así, me gustaría que fueras el primero en elegir algo entre las cosas de mi abuela.


  -¿Por qué?


  -Vamos, Gage, los dos sabemos lo mucho que la ayudaste. Siempre te ofreciste a ir a verla y a arreglar cualquier cosa que hiciera falta. Después de que yo me fuera, le hiciste compañía y la ayudaste, a pesar de que estabas muy enojado conmigo.


  - No habría dejado que eso afectara mi relación con ella.


  Kari se dio cuenta de que no había negado estar enojado con ella, lo que la hizo sentir incómoda. Era curioso cómo, después de tanto tiempo, la desaprobación de Gage aún la hacía sentir insegura.


  -Es a lo que me refiero -continuó Kari-. Podías haber roto la relación con ella, pero no lo hiciste. Después de que ella muriera, contactabas con la agencia encargada de cuidar su propiedad cada vez que la casa tenía algún problema. Estoy en deuda contigo. Supuse que te sentirías muy ofendido si te ofreciera dinero, así que me pareció que regalarte muebles sería una buena solución.


  Gage la observó. A pesar de que el sol se había puesto hacía horas, aún hacía mucho calor. Al sentir su mirada fija en ella, Kari sintió que su temperatura subía varios grados. A pesar del hecho de que llevaba sólo pantalones cortos y una blusa sin mangas, se sintió constreñida... y con demasiada ropa encima.


  Kari no pudo evitar sonreír. Qué hombre. Si podía hacerla temblar sólo con mirarla, ¿qué pasaría si la besaba de nuevo?


  


  Demasiado tarde, Kari se recordó que se había prometido no pensar en el beso de nuevo. Llevaba dos días enteros reviviéndolo en su mente. Casi había conseguido sacárselo de la cabeza...


  -Bien -repuso él, despacio-. Consideraré la posibilidad de llevarme una de las antigüedades como pago. Si no lo has reservado para ti, me gustaría la mesita que hay en el comedor.


  Kari tardó unos segundos en comprender lo que él decía. Había olvidado su conversación previa, perdida en sus ensoñaciones.


  -No, no la he reservado. Considéralo tuya.


  -Muchas gracias.


  Gage sostuvo su mirada durante un par de latidos más y luego la desvió. Kari sintió como si hubiera sido liberada de un campo de fuerza. Si no hubiera estado sentada, se habría caído de espaldas.


  Ella se esforzó en recuperar el hilo de la conversación. Ah, sí. Habían estado hablando sobre arreglar la casa.


  -Voy a pintarla. Por dentro y por fuera. Haré lo de dentro yo misma y contrataré a alguien para lo de fuera.


  -Buena idea. No me gustaría verte caer de una escalera.


  -Ni a mí -dijo ella y extendió las piernas- También hay un par de ventanas que necesitan ser sustituidas y la cocina entera hay que arreglarla. Yo misma lijaré y barnizaré los armarios. He pedido ya nuevos electrodomésticos y alfombras. Creo que eso será todo.


  


  -Parece que vas a estar ocupada.


  -Ése es el plan. Empezaré despacio con la pintura. Habitación por habitación. Necesitará un par de capas, hace años que no se pinta.


  Gage miró el cielo estrellado y luego a ella.


  -Tendré un par de días libres dentro de poco. Puedo echarte una mano para mover cosas pesadas y llegar a los sitios más altos.


  Kari se estremeció un poco al pensar en esa «mano».


  -Soy lo bastante alta, puedo llegar a los sitios altos sola. Pero no rechazaré la ayuda que me ofrezcas.


  -Entonces, cuenta conmigo.


  Kari se encontró mirándolo de cerca mientras hablaba, como si lo que él decía tuviera una importancia esencial y quisiera respirar cada palabra. Suspiró. Lo que estaba sintiendo era más serio de lo que había creído. Después de tanto tiempo, ¿cómo podía ser que estuviera loca por Gage? No era posible, después de que ambos habían hecho su camino en direcciones tan diferentes.


  Gage se levantó de pronto.


  -Se está haciendo tarde. Es hora de que me vaya.


  Ella esperó, sin aliento, hasta que él se despidió con una inclinación de cabeza y se dirigió a su casa.


  -Buenas noches, Gage -dijo ella, como si no estuviera pensando en saborear sus besos de nuevo.


  Pero eso no iba a suceder, era obvio. Parecía ser que un único beso había sido bastante para él. También para ella había bastado. Más que suficiente. De hecho, estaba muy agradecida porque él no volviera a intentarlo. Ella tendría que decir que no y la situación sería embarazosa para ambos.


  


  Kari odiaba que no la hubiera besado.


  La tarde siguiente, aún seguía tratando de adivinar la razón. Por qué no la había besado y por qué la molestaba. ¿No la encontraba atractiva? ¿No le había gustado su beso anterior? Odiaba que el hecho de que no la besara la hubiera tenido despierta toda la noche, igual que antes le había sucedido con el hecho de que la hubiera besado.


  Era cosa del pasado, se dijo y se detuvo frente a los cajones de la cómoda en el dormitorio de su abuela. Sin embargo, después de tanto tiempo, se sentía de nuevo atrapada por lo que un día había sido.


  Kari sacudió la cabeza para espantar los fantasmas y se sentó en el suelo para examinar los contenidos del cajón de abajo. Había varios jerséis cuidadosamente doblados y envueltos en bolsas de algodón. Levantó uno azul, admirando su tejido a mano y su diseño antiguo. Ése en particular había sido uno de los favoritos de su abuela. Podía verla con tanta claridad en su imaginación como si la mujer estuviera delante de ella.


  -Oh, abuela, te echo de menos -murmuró-. Sé que hace mucho que te fuiste, pero aún pienso en ti todos los días. Y te quiero.


  Kari hizo una pausa y sonrió mientras imaginaba que su abuela le respondía que también la quería. Más que nunca. En los buenos y los malos tiempos, su abuela había sido una constante en su vida.


  


  Despacio, Kari guardó el jersey. Pensó que iba a necesitar unas cajas para ordenar las cosas que se iba a llevar con ella y separarlas de las que no. Tocó el jersey antes de cerrar el cajón. Ése se lo quedaría. Sería como un talismán, su forma de conectar con sus recuerdos más felices.


  En el cajón de en medio había pañuelos para el cuello y guantes, mientras que en el de arriba estaban guardadas las joyas de uso diario de su madre. Había muchas piezas preciosas, recordó Kari mientras tocaba la libélula de un broche. También había un joyero con un collar de perlas y pendientes a juego y varias cadenas de oro. Quizá su abuela las había llevado también, aunque ella no lo recordaba.


  Entre la bisutería del cajón, encontró el collar de perlas falsas con el que Kari solía disfrazarse de pequeña, unos brazaletes que sonaban al chocar entre sí en la muñeca, unos pendientes de mariposas y un pequeño broche con una rosa que su abuela le había prestado para que lo llevara el día de su primera cita con Gage.


  Kari se acercó a la vieja cama para recostarse en ella, sentada en el suelo. Tocó el viejo broche y acarició sus pétalos, recordando cómo su abuela se lo había puesto cinco minutos antes de que Gage fuera a buscarla.


  -Te dará buena suerte -había dicho su abuela con una sonrisa.


  Kari sonrió, al mismo tiempo que luchaba para contener las lágrimas. Por aquel entonces, había deseado tener toda la buena suerte posible. No había podido creer que alguien tan apuesto como Gage Reynolds le hubiera pedido salir. Cuando él lo había hecho, ella había tenido que contenerse para no preguntarle por qué.


  


  Pero no lo había hecho. Y, cuando se había puesto nerviosa estando con él, había tocado el broche de la suerte. Lo había hecho tantas veces que Gage al fin comentó algo sobre aquel broche.


  Habían estado dando una vuelta, recordó Kari mientras sus labios temblaban ligeramente, intentando no dejar salir las lágrimas. Tras una cena en la que ella apenas había conseguido probar bocado, él la había llevado a dar un paseo por el parque de los castaños.


  Aún podía oler el aroma de la tierra y oír los crujidos de las castañas bajo sus pies. Entonces, Kari había pensado que iba a besarla, pero no lo había hecho. En vez de eso, le había tomado la mano. Ella había creído que iba a caerse de espaldas ante su contacto.


  No era la primera vez que alguien le daba la mano. Otros chicos lo habían hecho. Pero ésa era la diferencia... eran chicos. Gage era un hombre. Aun así, a pesar de la diferencia de edad y de la torpeza de ella, él había querido entrelazar sus manos mientras caminaban. Ella había pasado días reviviendo el momento.


  Habían salido cinco veces antes de que la besara. Kari tocó el broche y sonrió al recordar que aquella tarde de octubre también lo había llevado. Una vez más, Gage le había invitado a cenar y ella sólo había conseguido comer la tercera parte del primer plato. No era que estuviera a dieta, nunca lo había estado hasta que llegó a Nueva York. Era que había estado demasiado nerviosa como para comer. Demasiado preocupada por tropezarse o hacer algo que la hiciera parecer inmadura. Después de salir cinco veces con él, ya se había enamorado de Gage. Su destino había sido sellado aquella noche, cuando se había apoyado en un castaño, con el corazón latiendo tan rápido como si fuera a salir volando.


  


  Kari cerró los ojos, aún capaz de sentir la presión del árbol sobre su espalda. Había estado asustada y esperanzada y aprensiva y excitada, todo al mismo tiempo. Gage había estado hablando y hablando y ella había estado deseando que la besara. ¿Pero y si el no quería besarla?, se había preguntado entonces.


  Sin embargo, sí lo había hecho. Gage le había tocado el broche y había comentado que era muy bonito. Pero no tan bonito como ella. Entonces, mientras ella sonreía por el cumplido, inclinó la cabeza y posó sus labios en los de ella.


  Kari suspiró. Se dijo que de todos los primeros besos que había experimentado, ése había sido uno de los mejores. Antes de eso, había salido con algunos chicos y los había besado, pero nunca a ninguno como él. De hecho, no podía recordar ninguno de los primeros besos con otros chicos. Sólo recordaba el de Gage. Todo, desde la forma en que él puso las manos en sus hombros hasta cómo le había acariciado las mejillas con sus cálidos dedos.


  Sintió un escalofrío en la espalda. Entonces, regresó la sensación de intranquilidad y volvió a preguntarse por qué él no se había molestado en besarla de nuevo la noche anterior.


  


  De forma impulsiva, se prendió el broche en la camiseta. Quizá aún no había encontrado su media naranja, pero al menos tenía unos recuerdos maravillosos. Sin importar la manera en que había terminado, Gage la había tratado como a una reina mientras habían estado juntos. No había muchos hombres como él.


  De pronto, Kari pensó que sería un sueño conocerlo en ese momento por primera vez. Tenía la sensación de que, sin el peso del pasado sobre ellos, los dos podrían construir algo hermoso juntos.


  Se quedó un par de segundos soñando despierta, hasta que se recordó que no importaba lo que pasara si Gage y ella no se hubieran conocido antes. Possum Landing era el mundo de él y ella no había vuelto para quedarse.


  


  
    
  


  Capítulo 5


  TRAS subir las escaleras y decidir los colores que iba a utilizar para pintar, Kari hizo una lista de cosas para comprar en la ferretería. Habían abierto una tienda nueva en la autopista, unos grandes almacenes de ferretería a unos quince kilómetros. Era grande y pensó que tendrían mayor oferta y precios más bajos, además era menos probable que allí se encontrara con nadie conocido. Pero si llegaran a enterarse en el pueblo de que iba a empezar un proyecto de reforma sin pasarse primero por la ferretería de Greene, lo más seguro era que alguien pusiera una queja por escrito en el ayuntamiento. Su abuela siempre le había enseñado la importancia de apoyar a la comunidad. Y el viejo Ed Greene había tenido la tienda local desde antes de que Kari naciera.


  


  Nueva York era una ciudad grande formada por barrios pequeños. Con el tiempo, Kari había llegado a entablar cierta amistad con los chinos que trabajaban en el sitio de comida rápida donde comía una vez a la semana, así como con la mujer que llevaba la tintorería. Pero aquellas relaciones no tenían a sus espaldas la misma historia que las que se mantenían en Possum Landing.


  Así que se dirigió a la tienda de Greene y aparcó en el aparcamiento, que no había sido pavimentado desde los años ochenta. Aún estaba allí el cartel de metal con el nombre de la tienda y un viejo anuncio de pintura para exteriores. Varios anuncios pasados de moda cubrían las ventanas de la entrada.


  Kari sonrió, sabiendo que habría mucha mercancía esperándola dentro. Si no tenía cuidado, saldría con mucho más de lo que había ido a buscar. Recordó el día que su abuela había vuelto a casa con una vieja veleta en forma de gallo. Nunca había conseguido comprender cómo el viejo Ed había conseguido vendérsela a su abuela.


  Kari sacó la lista de su bolso, decidida a no dejarse engatusar. Subió las viejas escaleras de madera y llegó ala entrada.


  Había una fila de viejas vitrinas junto a la entrada. Contenían de todo, desde pinceles, libros de instrucciones para el mantenimiento del césped y paquetes de semillas exóticas. A la derecha, había un largo mostrador de madera. Detrás de él, colgaban docenas de herramientas de una manera en apariencia desordenada. El lugar olía a barniz, polvo y madera cortada. Por un momento, Kari se sintió como si tuviera ocho años de nuevo. Casi podía oír a su abuela llamándola para que no tocara nada.


  


  -¿Kari?


  La voz femenina le resultó familiar. Kari se giró y vio a Edie Reynolds saliendo de la habitación trasera. La madre de Gage era una mujer alta de pelo oscuro, aún atractiva y llena de energía. Sonrió y se acercó a ella para abrazarla.


  -Oí que habías vuelto al pueblo -comentó Edie tras soltarla-. ¿Cómo estás? Tienes muy buen aspecto.


  -Tú también -consiguió decir Kari, tan sorprendida por aquel recibimiento tan amistoso que fue incapaz de remarcar que no había vuelto de forma definitiva. Sabía que la madre de Gage había conocido los planes que su hijo había tenido de proponerle matrimonio y ella había roto la relación de una manera nada honorable. Parecía ser que Edie había decidido olvidar y perdonar.


  Edie sacó una de las banquetas delante del mostrador y se sentó, invitando a Kari a imitarla.


  -Cuéntame. ¿Te estás quedando en casa de tu abuela, verdad? Lo cierto es que es tu casa ahora.


  -Yo aún la considero suya -admitió Kari-. Quiero arreglarla y venderla. Por eso he venido. Necesito comprar algunas cosas.


  -Tenemos de todo -repuso Edie y rió-. Así que has estado en Nueva York. ¿Te gustó? Gage me mostró algunas de tus fotos. Saliste en revistas bastante importantes.


  -Conseguí ganarme la vida. Pero no era la profesión de mi vida. Fui a la universidad y me saqué el título de maestra.


  


  -Me alegro por ti -afirmó Edie y miró a su alrededor-. Como puedes ver, nada ha cambiado.


  Kari no sabía si estaba o no de acuerdo. Algunas cosas parecían diferentes, mientras que otras, como su reacción ante Gage, parecían no haber evolucionado en absoluto.


  -Es diferente que trabajes aquí, por ejemplo - comentó Kari-. Antes solamente estaba aquí el viejo Ed.


  -Empecé a trabajar a media jornada un año después de que Ralph muriera. No necesitaba el dinero, pero necesitaba con desesperación salir. Se me estaba cayendo la casa encima.


  -Siento lo de Ralph.


  Edie suspiró.


  -Era un buen hombre. Uno de los mejores. Aún lo echo de menos, claro. Siempre lo echaré de menos -aseguró Edie con una sonrisa-. Lo que puede parecer contradictorio con la noticia de mi boda.


  -En absoluto. Creo que es maravilloso que encontraras a alguien.


  -Nos conocimos aquí mismo -explicó Edie, con los ojos brillantes-. Está jubilado ahora, pero entonces seguía trabajando. Se quedó sin clavos y se pasó por aquí para comprar. Fue una de esas cosas... especiales. Con John, todo parecía bien. De alguna manera, supe que era el indicado.


  Kari envidió la certeza de la otra mujer. Ella había salido con varios hombres y ninguno de había parecido adecuado. Bueno, menos Gage, pero eso había sido hacía años.


  -¿Cuándo será la boda?


  


  -Este otoño. Aún estamos planeando la luna de miel. No puedo esperar.


  -Suena maravilloso.


  -Eso espero. Pero ya está bien de hablar de mí, cuéntame sobre ti. Apuesto lo que sea a que no esperabas encontrarte con un atraco a un banco para darte la bienvenida.


  -Conseguí evitar la delincuencia en todo el tiempo que estuve en Nueva York y, menos de veinte horas después de llegar a Possum Landing, tenía a un hombre apuntándome a la cabeza con una pistola. Gage fue muy valiente.


  -Lo sé. No me gusta que se pusiera en peligro pero, como él mismo me dijo, es su trabajo. Al menos, la buena noticia es que no tiene que ponerse a prueba muy a menudo. Possum Landing no tiene apenas delincuencia.


  Charlaron unos minutos más y Edie ayudó a Kari a elegir la pintura, brochas, cubos y todo el equipo necesario para su proyecto de pintar la casa.


  Kari salió de la ferretería con el coche lleno y el ánimo alto. Era muy agradable estar en un lugar donde todo el mundo conocía su nombre.


  -Espero que estés despejada ya -advirtió Gage, entrando por la puerta de atrás sin llamar.


  Kari no se molestó en mirarlo. En lugar de eso, llenó otra taza de café.


  -Buenos días a ti también -saludó ella, girándose para mirarlo y tenderle la taza de café.


  Entonces, se quedó sin palabras, al posar la mira da en los vaqueros gastados y la camiseta vieja que llevaba. Estaba tan sexy...


  


  Después de desayunar, se prepararon para pintar, moviendo todos los muebles de la habitación hacia el centro.


  -Tu abuela me contó que hiciste algunos trabajos extra antes de conseguir ganarte la vida como modelo. ¿Hiciste de pintora de casas? -preguntó Gage.


  -No. Para eso, hay que pertenecer al gremio. Hice otras cosas, como pasear perros, llevar paquetes...


  -¿Trabajaste de camarera?


  -No. Estaba a dieta y ver comida cerca era una tortura. Lo que más me gustaba era cuidar casas. Vi sitios preciosos, con vistas maravillosas y sin cucarachas.


  -¿Tuviste miedo alguna vez?


  -A veces. Nunca había estado sola. Fue una prueba de fuego.


  Gage disfrutó conociendo los detalles de su vida en Nueva York, pero no hizo la pregunta que realmente quería. ¿Lo había echado de menos?


  -Las cosas estuvieron tranquilas cuando te fuiste -dijo él.


  -Lo siento si... -comenzó a decir ella-. Siento si te resultó difícil cuando me fui. Nunca me atreví a preguntártelo.


  Gage recordó aquellos días. Las cosas se saben rápido en un pueblo pequeño y todo el mundo sabía que había llevado el anillo de compromiso a la fiesta de fin de curso para dárselo a Kari. Después, estuvieron mucho tiempo preguntándole si de veras estaba bien.


  


  -No fue tan malo -afirmó él.


  Y era cierto. El golpe que había recibido en su orgullo no había sido nada comparado con cómo se le había roto el corazón. Nunca había estado enamorado antes. Que Kari se fuera tan fácilmente le había enseñado una difícil lección: amar a alguien no garantiza ser amado.


  Hasta que Kari lo dejó, había dado por sentado que iban a pasar el resto de su vida juntos. Había planeado un futuro con una sola mujer. Al descubrir que ella no compartía su sueño... o no quería casarse con él... le había destrozado sus esperanzas y le había roto el corazón.


  -Solía buscar tus fotos en las revistas de mujeres -admitió Gage.


  -No puedo creer que las compraras -comentó ella, riendo.


  -A veces. Pero iba al pueblo de al lado a comprarlas.


  -Eso espero. La gente hablaría si supieran que alguien tan importante como tú en Possum Landing compra esas revistas -señaló Kari y dejó de reír-: Supongo que te cansaste antes de encontrarme.


  -No. Te dije que había visto ese anuncio de cosmética para el pelo.


  Y la había visto en más sitios. Había necesitado casi cinco años para dejar de pensar en ella.


  -Fue mi primer gran trabajo.


  


  -Me gustó el anuncio de lencería -comentó él-. Te quedaba bien el conjunto negro, pero me gustaba más el azul.


  A Kari se le cayó la brocha de la mano. Miró a Gage, sonrojada.


  -¿Lo viste?


  -Sí.


  Kari se aclaró la garganta y recogió la brocha. -Sí, bueno, no sé cómo las modelos de lencería pueden soportarlo. Lo pasé mal llevando tan poca ropa, con todo el mundo mirándome. Además, estaba muerta de hambre, llevaba tres días sin comer para no estar hinchada. Comenzaba a estar un poco mareada por eso y temí poner una cara rara que no le gustara al cliente -aseguró y tembló un poco-. Nunca quise ver esas fotos cuando se publicaron. Eran parte de mi porfolio, pero las evitaba.


  -Estabas muy guapa -afirmó él-. No sabía lo que guardabas bajo toda la ropa que solías llevar.


  -Las partes del cuerpo normales.


  -Ya, pero son los detalles lo que importa, querida.


  Kari se rió.


  Trabajaron en silencio durante unos minutos. A Gage no le importaba que no hablaran. Necesitaba acostumbrarse a estar cerca de Kari. En un momento de su vida, lo había significado todo, luego se había ido y él había tenido que imaginar la vida sin ella. El tenerla de vuelta lo hacía sentir confuso. Su cuerpo tenía muy claro lo que deseaba de ella, pero el resto de él no estaba tan seguro.


  Pero no importaba, se dijo. Al fin y al cabo, Kari estaría allí poco tiempo. Lo que sólo significaba que si hacía el amor con ella volvería a enamorarse como un tonto. Y no iba a dejar que eso sucediera de ninguna manera.


  


  -Siempre quise darte las gracias -dijo Kari.


  Gage se fijó en que ella estaba teniendo cuidado en no mirarlo.


  -Por lo que hiciste... o no hiciste, cuando salíamos -terminó ella.


  Gage no tenía ni idea de qué hablaba:


  -¿Qué hice?


  -Ya sabes -contestó ella, encogiéndose de hombros.


  -Lo cierto es que no.


  -Nunca me presionaste. Ahora la diferencia de edad entre nosotros es insignificante, pero entonces lo era todo. Habías estado en el ejército y habías viajado por el mundo. Habías visto y hecho cosas y nunca ... -explicó ella hasta que su voz languideció.


  -¿Hablas de sexo?


  Por segunda vez en una hora, Kari se sonrojó.


  -Sí. Nunca me presionaste. Entonces no le di importancia, pero ahora sé que la tiene. Querías conseguir cosas de mí, pero nunca me diste la sensación de que estaba obligada a hacerlo para conservarte.


  -No era así, Kari. Quería casarme contigo. No iba a dejarte tirada porque fueras joven e inocente.


  -Lo sé. Sólo quería darte las gracias.


  Gage se preguntó qué tipo de hombres había conocido ella para pensar que su comportamiento había sido algo fuera de lo normal.


  -La primera noche que te vi, pensé que eras mi caballero andante -confesó ella.


  


  -Estaba haciendo mi trabajo nada más, y tú fuiste muy afortunada de que pasara por allí.


  -Lo sé -admitió Kari y sonrió con tristeza-. Estaba tan emocionada por haber sido invitada a esa fiesta con chicos universitarios... nunca antes había ido a una. Había estado en la fiesta de los diecisiete años de Sally, pero allí había habido sólo chicas y nada de alcohol.


  -A menos de que hayas cambiado mucho, no te gusta beber - señaló él.


  Kari rió.


  -Oh, no quería beber, sólo quería estar allí con aquellos chicos tan mayores y populares. Yo nunca fui tan popular.


  Aquello sorprendió a Gage. Recordaba que Kari había tenido muchos amigos en el instituto. Pero sabía que nunca había pertenecido a ninguna pandilla. En parte porque no había encajado bajo ninguna etiqueta y en parte porque había sido demasiado guapa. Solía intimidar a los chicos y alienar a las chicas.


  -Tenían tanto miedo -continuó ella con un suspiro-. Andando sola por esa callejuela...


  -Es natural que tuvieras miedo.


  Gage recordó su primer encuentro. Él se había mudado a Possum Landing después de salir del ejército y había aceptado el puesto de ayudante del sheriff. Un año después, se había comprado una casa justo al lado de la de la abuela de Kari. Durante la mudanza, se había fijado en la hermosa joven vecina. No había pensado nada más sobre ella. No hasta que lo habían llamado para ir a ver una fiesta con la música demasiado alta, al otro lado del pueblo.


  


  Gage había ido a dar un aviso, sabiendo que los vecinos iban a llamarlo de nuevo dentro de media hora. La segunda vez que tuviera que ir, iba a ponerse más duro, pero siempre había pensado que todo el mundo merecía una segunda oportunidad. De camino a la comisaría, se había encontrado con un viejo Cadillac conducido a muy poca velocidad por cuatro universitarios muy borrachos. Gage había encendido las luces largas de su coche. Algo se había movido en un lado de la calle, llamando su atención. Entonces, había caído en la cuenta de que allí había una joven con aspecto asustado y de estar fuera de lugar.


  Había imaginado la situación en menos de un minuto. La joven habría ido a la fiesta salvaje, habría querido escapar y, al no tener quién la llevara a casa, había tenido que ir andando. Los jóvenes borrachos la habían seguido, buscando problemas. Él había dicho a la chica que entrara en el coche patrulla antes de advertir a los chicos que volvieran a la fiesta, si no querían ser arrestados por conducir borrachos. Ellos habían protestado pero al final se habían mostrado de acuerdo. Se había llevado las llaves de su coche y les había dicho que se las devolvería al día siguiente en comisaría, si iban a acompañados de uno de sus padres. Entonces, había vuelto a su coche para encontrarse con una adolescente luchando por no llorar.


  Gage había rezado porque ella no se viniera abajo antes de llegar a su casa. Ella le había dado su dirección y, sólo entonces, se había dado cuenta de que era su vecina.


  Recordó lo preocupado que se había sentido. Kari era sólo una niña. Pero había estado bebiendo.


  


  -Casi vomitas en mi coche -se quejó Gage, dando voz a _sus pensamientos.


  -No lo hice. Salí de tu coche antes de vomitar.


  -Tenías un aspecto horrible.


  -Vaya, gracias. Me sentía fatal. Pero tú fuiste muy amable. Me prestaste tu pañuelo y todo.


  -Sí, pero recordarás que no te pedí que me lo devolvieras.


  Kari rió:


  -Sí, me di cuenta. Hacía mucho tiempo que no pensaba en esa noche. Todos en la fiesta estaban borrachos. Yo bebí un poco, pero no lo suficiente como para perder el control. Algunos chicos querían tener sexo conmigo, pero yo no quería.


  -Así que te pusiste a andar hacia tu casa.


  -Y tú me salvaste.


  -Te llevé a casa.


  -Sí y me diste una buena charla sobre lo estúpida que había sido.


  Gage recordó aquello. No la había dejado salir del coche hasta que no terminó de darle un buen sermón. Ella lo había escuchado con ojos muy abiertos hablar sobre los peligros de fiestas que se salían de control.


  Ya había hecho eso antes con otros jóvenes, pero era la primera vez que lo habían asaltado pensamiento que no tenían nada que ver con su trabajo.


  -Entonces me preguntaste cuántos años tenía - continuó Kari-. No me imaginé por qué. Pensé que igual ibas a arrestarme.


  -No exactamente.


  -Ahora lo sé.


  


  -Habías cumplido dieciocho años dos días antes. Yo tenía veintitrés, casi veinticuatro. Seis años parecía mucha diferencia.


  -Pero me pediste salir de todos modos.


  -No pude evitarlo.


  Gage decía la verdad. Había intentado convencerse para olvidarla durante casi un mes. Al final, había ido a ver a la abuela de Kari y le había pedido su opinión.


  -Mi abuela decía que estaba bien -afirmó Kari con voz suave-. Creo que esperaba que me casara contigo y viviera en la puerta de al lado.


  Kari se giró con brusquedad y Gage creyó ver lágrimas en sus ojos.


  -A ella le habría gustado -comentó él-. Pero más que nada, deseaba tu felicidad.


  -Lo sé. Es sólo que... Estar aquí me hace echarla de menos. Qué tontería, ¿verdad?


  -No. La amabas. Eso no es una tontería.


  Kari lo miró agradecida y Gage sintió un nudo en la garganta. Al estar de vuelta, ella echaba de menos a su abuela, pero él echaba de menos otras cosas. Era raro, pero echaba de menos cosas que nunca habían pasado. No tenía recuerdos de haber hecho el amor con ella, porque no había sido así, pero sabía con exactitud cómo sería la experiencia. Conocía su sabor y cómo se sentiría ella. Conocía los sonidos que ella haría y la magia que los envolvería. A pesar de los años y la distancia, aún la deseaba.


  -Siempre fuiste muy comprensivo -comentó Kari.


  -No creas.


  


  -Me entendías entonces y aún me entiendes.


  -Quizá es que eres fácil de entender.


  -Debe de ser eso -dijo ella, riendo.


  Gage no quería que fuera otra cosa. No quería tener ninguna conexión con Kari Asbury. El sexo era fácil, pero cualquier otra cosa sería una complicación... y un peligro.


  -Lo más probable es que seas bueno con las mujeres -prosiguió ella-. Yo caí rendida a tus pies en veinte segundos y ahora tienes a Daisy loca por ti.


  -No quiero hablar de ninguna de las dos.


  -Quieres hablar de mí, ¿no? -preguntó ella con tono provocativo-. ¿No te apetece recordar viejos tiempos?


  -¿No es lo que hemos estado haciendo?


  -Supongo -dijo Kari-. ¿Te has acostado con ella?


  -No.


  -Tampoco te acostaste conmigo. A veces te acuestas con las mujeres, ¿no, Gage?


  Gage mantuvo la expresión seria y siguió pintando.


  -Claro. Pero soy de los amantes que están encendidos toda la noche y eso afecta a mi descanso. No puedo tomar a ninguna mujer más hasta que recupere el sueño.


  -Oh, por favor.


  -¿Ahora? ¿Quieres hacerlo en el suelo?


  Kari rió y, pronto, su risa se extinguió.


  -Siento que tú no fueras el primero -afirmó y se encogió de hombros-. Lo siento. Es probable que no te guste saber eso.


  


  Gage se sintió sorprendido por la confesión, seguramente porque él lamentaba la misma cosa.


  -Yo también lo quería -admitió-. Lo pensé mucho pero preferí esperar...


  -Y yo me fui -dijo ella, terminando la frase-. Lo siento. Por muchas razones.


  -Yo también.


  No hablaron durante un rato, pero Gage no se sintió incómodo por eso. Siempre se había sentido a gusto cerca de Kari. No había creído que fuera necesario hacer las paces con el pasado, pero hablar las cosas no hacía mal a nadie.


  Al final dejó la brocha y se estiró:


  -Eh, llevo más de dos horas trabajando. Es hora de hacer un descanso. Y de que me prepares un emparedado.


  -Disculpa, pero creo que te avisé de que no iba a preparar comida.


  -Nada de eso. Quieres cuidar de mí, es algo típicamente femenino.


  -Soy alta y fuerte, Gage. Y te puedo.


  -Ni lo sueñes, pequeña.


  


  
    
  


  Capítulo 6


  QUÉ quieres decir con que no vas a ayudarme a recoger? -preguntó Kari, simulando indignación, cuando terminaron de comer.


  Gage se recostó en la silla. Parecía lleno, satisfecho y muy sexy.


  -Me he preparado mi propio emparedado -señaló él-. A pesar de tus protestas. Y he traído las ensaladas de macarrones y patata.


  -Pero no las has hecho tú, sino tu madre.


  -Yo las he traído y hay que tener en cuenta que nuestras casas están muy alejadas -dijo él y levantó un dedo-. Te estoy ofreciendo mano de obra gratis y buena compañía, creo que la tarea de limpiar es tu responsabilidad.


  Kari negó con la cabeza, más encantada que irritada.


  


  -Necesitas casarte para que una mujer te meta en cintura.


  Gage se miró el estómago.


  -¿No te gusta mi cintura? Nunca había tenido quejas antes.


  Kari no quiso pensar en el aspecto que él tenía con esos vaqueros y esa camiseta. Un rápido vistazo a sus músculos y a la forma en que se movía bastaba para hacerle temblar. Pero no pensaba admitirlo.


  -Estás pasable -comentó ella, en tono de aburrimiento.


  -Lo que pasa es que estás acostumbrada a los modelos tan cursis de Nueva York.


  Ella rió.


  -Algunos de ellos son realmente guapos.


  -Los hombres de verdad son de Texas.


  -¿Como tú?


  - Exactamente.


  Estaban coqueteando, se dijo Kari. No era algo que ella hiciera a menudo, sobre todo porque temía meter la pata. Pero con Gage eso parecía no importar. Si ella daba un paso en falso, él no diría nada que la hiciera sentir mal. Era un hombre que daba seguridad.


  El pensamiento la sorprendió. ¿Por qué aún pensaba que Gage daba seguridad? ¿Qué sabía de él? podía haber cambiado. Lo más seguro era que así fuera, pensó, aunque no en lo que se refería a su carácter.


  -Quizá me eche la siesta.


  -No lo harás -replicó ella-. Se puede decir que te estoy pagando para que me ayudes, así que es mejor que muevas el trasero y subas las escaleras para seguir trabajando.


  


  -Oblígame -invitó él, sonriendo.


  Algo caliente y sensual se prendió dentro de ella. Algo que le hizo desear ser capaz de dar una respuesta ingeniosa o tener el coraje de caminar hasta él y...


  El teléfono sonó.


  -Salvada por la campana -murmuró Kari mientras iba a responder.


  -Empezaré a trabajar -indicó él, levantándose-. Pero no tardes mucho. Llevo la cuenta del tiempo y, si hago más horas que tú, tendrás que pagarme mucho.


  Kari le hizo un gesto con la mano y descolgó el teléfono.


  -¿Hola?


  -Hola, tesoro. ¿Cómo estás?


  Kari se sintió de pronto llena de tensión. Su buen humor desapareció.


  -Hola, mamá. Estoy bien. ¿Y tú?


  -Tu padre y yo estamos planeando un viaje pronto. Ya sabes, como siempre.


  Kari lo sabía. Odiaba que, veinte años después, aquello aún la hiciera sentir enojada y triste.


  -Recibí tu carta -continuó Aurora Asbury-. No entiendo por qué escribes cartas en vez de llamar. Aunque siempre me gusta saber de ti


  -Gracias -repuso Kari, sin querer admitir que escribía porque era la única forma de comunicarse y porque era mucho más fácil que hablar por teléfono para ella.


  -¿Cómo está la casa? -preguntó Aurora-. Está tan vieja... ¿De veras crees que podrás arreglarla?


  -Claro. No será mucho trabajo y me gusta el reto -respondió Kari, sintiéndose a la vez perpleja ante la llamada de su madre y un poco culpable por querer vender la casa.


  


  Su abuela, la madre de Aurora, se la había dejado a ella, no a su madre. Su madre nunca había estado allí, había estado recorriendo el mundo con su padre.


  -Creo que es un buen plan el de venderla -comentó su madre-. Había pensado que querrías guardarla en honor a los viejos tiempos.


  -No quiero hacer eso -replicó Kari y tomó aliento-. Bueno, ¿qué tal Houston?


  -Cálido y húmedo -dijo Aurora y suspiró-. No puedo esperar a que llegue el próximo destino para tu padre. Pronto cruzaremos el Atlántico. Me gustaría algo en el Este, pero ya sabes cómo es la compañía. Nunca sabemos nada seguro -explicó y tras un silencio, añadió-: ¿Estás segura de que estarás bien allí, en Possum Landing, cariño? Es un pueblo tan pequeño. Podrías contratar a alguien para que remodelara la casa y quedarte con nosotros unas semanas.


  Kari se sintió irritada. La invitación llegaba varios años tarde.


  -Estoy bien aquí. Me gusta recordar.


  -No entiendo por qué quieres vivir en Texas después de haber vivido en Nueva York, pero la elección es tuya -señaló Aurora-. Pensaba hacerte una visita rápida en las próximas semanas.


  -Claro, estaría bien. ¿Cuándo? -repuso Kari, poniéndose tensa. Lo que en realidad quería preguntar era por qué, pero no lo hizo. No quiso ser cruel con su madre que, aunque tenía muchos fallos nunca había sido mala con ella.


  


  -No estoy segura. Cuando lo sepa, te lo diré.


  -Bien. Bueno, voy a seguir pintando.


  -De acuerdo, cariño. Cuídate.


  -Y tú, mamá.


  Kari se despidió y colgó. Se quedó en la cocina durante unos minutos, intentando recobrar su buen humor. No lo consiguió y pensó que Gage sería el mejor antídoto contra su burbuja de tristeza, así que se dirigió al piso de arriba.


  -Llegas tarde -se quejó él-. Voy a tener que... -al mirarla, se interrumpió-. ¿Qué ha pasado? ¿Malas noticias?


  -No. Era mi madre.


  -¿Y?


  -Y nada. Puede que venga a visitarme.


  Gage no dijo nada. Recordaba con claridad que la relación de Kari con Aurora siempre había sido difícil.


  -Sé que no debería darle importancia -comentó ella, encogiéndose de hombros, y tomó la brocha.


  -Nadie ha dicho eso.


  -Supongo -dijo ella y se acercó a la pared que quedaba por pintar-. Es sólo que no puedo superar lo que me hizo. Quiero decir, ¿por qué tener una hija si vas a abandonarla después?


  Kari pensó que Gage iba a defender la decisión de Aurora, pero no fue así.


  Ella se alegró. A veces, era feliz con su vida, sobre todo cuando todo le iba bien y su madre no llamaba. Pero otras veces tenía la misma sensación de pérdida y confusión que cuando era joven.


  Sus padres se habían casado cuando su madre apenas había tenido dieciocho años. Su padre era in geniero petroquímico y trabajaba para una gran compañía petrolera. Kari había nacido dieciséis meses después de la boda y, cuatro meses después, su padre había sido destinado a otro continente. De alguna forma, habían decidido dejar a Kari con su abuela. En principio, había sido una solución temporal, porque les había parecido mal llevarse tan lejos a un bebé tan pequeño. Pero, de alguna manera, Aurora nunca había vuelto para reclamar a su hija.


  


  -Me pasé toda la vida esperando que volviera a buscarme -explicó Kari-. No me malinterpretes. Me encantaba vivir con mi abuela y, tras un tiempo, me hubiera resultado muy difícil dejar esto para irme con ellos. Pero aunque era feliz, me hizo daño.-


  Gage le tocó el brazo. Ella sonrió agradecida.


  -La cosa es que siempre utilizaron la excusa de que no querían ir con un bebé a otro continente. Pero mis hermanos nacieron al otro lado del Atlántico y nunca pensaron en enviarlos aquí.


  -Ellos se lo perdieron -comentó Gage con gentileza.


  -Es lo que yo me digo de vez en cuando -repuso ella tratando de sonreír-. A veces, hasta me lo creo.


  Kari intentó quitarse los pensamientos tristes de la cabeza. tenía una vida estupenda, no necesitaba que apareciera su familia para complicarlo todo.


  -Estoy bien -aseguró ella-. De veras. Aquéllos que no hemos nacido en una familia perfecta tenemos que aprender a aceptarlo.


  -Nosotros tampoco éramos perfectos -indicó Gage con una sonrisa.


  - Sí que lo erais. Vuestros padres se amaban, teníais un hogar, un hermano que pudiste conocer y con quien pasaste mucho tiempo. ¿Qué más se puede pedir?


  


  -Supongo que si lo pones de esa forma... -comentó Gage y se encogió de hombros-. Pero no siempre fue bueno para Quinn. Él y mi padre nunca se entendieron.


  Kari no había conocido al hermano menor de Gage. Se había ido a hacer la carrera militar antes de que ella conociera a Gage.


  -¿Cuál era el problema?


  -Nunca lo supe. Quinn era un poco rebelde, pero el problema había comenzado antes de eso. Es casi como si...


  Kari no quería presionarlo así que cambió de tema.


  -¿Qué está haciendo Quinn ahora?


  -Sigue en el ejército.


  -¿Sí? ¿Haciendo qué?


  -No lo sé. Pertenece a un grupo secreto de operaciones. Viajan por el mundo y se encargan de... cosas. Quinn elimina a personas.


  -¿Las mata? -preguntó Kari, sorprendida.


  Gage asintió.


  -¿Para ganarse la vida?


  -Sí.


  Kari no podía imaginarse algo así. Matar a alguien estaba fuera de su entendimiento. Quiso preguntar más cosas, pero tuvo la sensación de que a Gage no le apetecía hablar de ello.


  -Bueno. Entonces, supongo que el hecho de que uno de mis hermanos sea contable y el otro zoólogo es muy aburrido en comparación.


  -Creo que sí.


  


  Ella le sacó la lengua.


  -Qué infantil -murmuró él-. Ya veo que no has cambiado nada.


  -Claro que he cambiado. Soy más encantadora que cuando me fui.


  -Eso no era muy difícil. Además, aquí yo soy el encantador.


  Gage sonrió y Kari no pudo evitar reír.


  -¿Qué te pasa? -preguntó ella.


  -Creo que es por algo que me has dado de beber -dijo él con tono burlón-. Después de todo, la familia Reynolds ha estado en Possum Landing durante cinco generaciones. Eso nos hace muy especiales.


  -¿Alguna vez te has preguntado qué les trajo hasta aquí?


  -El sentido común.


  -Claro. Porque todos en América quieren vivir en un sitio llamado Possum Landing.


  -Eso es.


  Kari continuó pintando la pared, mientras que él comenzaba con las puertas del armario. No hablaron durante un rato. Cuando hubieron terminado con la habitación y comenzaban a irse, ella le tocó la mano.


  -Gracias -dijo Kari-. Por venir y hacerme reír.


  -Me alegra poder ayudar. Pasara lo que pasara, Kari, siempre hemos sido amigos.


  Amigos. ¿Era eso lo que ella quería también?


  Pasaron el resto de la tarde moviendo muebles del segundo cuarto y preparando las paredes. A las tres, comenzaron a dar la primera capa de pintura.


  


  -Es un color muy de niña -bromeó Gage, mientras pintaba de amarillo.


  Kari levantó la vista desde la puerta, donde estaba pintado el marco.


  -No lo es. El rosa sí. El amarillo es neutral. Quería algo alegre y brillante para esta habitación.


  -¿Y qué tal unos focos en el techo?


  Kari se giró para ocultar su sonrisa.


  -Te ignoro.


  -Peor para ti. ¿Vas a pintar de amarillo todas las habitaciones de arriba?


  -No lo he decidido -dijo Kari-. Quiero hacer el cuarto de mi abuela el siguiente, lo que significa que tenemos que mover sus muebles a éste.


  -¿Vas a deshacerte de ellos?


  -Me gustaría quedarme con la cómoda pero, sí, me desharé del resto -afirmó Kari, sintiéndose un poco culpable-. Me gustaría quedármelo todo y, aunque no lo haga, creo que debería.


  -¿Por qué?


  -Porque era suyo. Por los recuerdos.


  -Dudo que a ella le molestara que te quedaras sólo con lo que tú quieras. No te dejó la casa para hacerte infeliz.


  - Supongo.


  A veces, Gage tenía mucha razón.


  Trabajaban bien juntos, pensó Kari mientras pintaba alrededor de la ventana. La compañía era muy agradable para ella. Estar cerca de Gage le hacía feliz.


  Kari movió la cabeza, feliz. ¿Cuándo había sido la última vez que había sentido eso? Se había sentido contenta, bastante satisfecha con su vida. ¿Pero «feliz»?


  


  -Ya he terminado aquí -dijo Gage pocos minutos después-. Voy fuera a lavar las brochas.


  -Bien. Me quedaré un poco más aquí.


  Gage agarró el equipo y se dirigió escaleras abajo. Kari terminó lo que estaba haciendo y lo siguió. Salió por la puerta trasera y la recibió un chorro de agua fría en la cara.


  -¿Qué diablos...? -protestó ella y, de golpe, el agua fría le mojó de lleno en el pecho. Dio un grito y un salto atrás para protegerse. Bien, se dijo, si eso era lo que él quería...


  Corrió al otro lado de la casa. Encontró la manguera enrollada y se dirigió con ella hacia la puerta de atrás. La conectó al grifo, lo abrió y fue al ataque.


  Gage había pensado que Kari había entrado en la casa porque siguió inclinado, limpiando brochas en un cubo y riéndose para sus adentros. Ella lo tomó por sorpresa por detrás.


  Gage saltó y rugió y se giró hacia ella. La batalla estaba servida.


  Kari corrió a refugiarse al otro lado del patio. Su manguera llegaba hasta allí, pero la de él, no. Ella podía atacar directamente, pero Gage sólo podía tratar de alcanzarla desde lejos y ella lo esquivaba con dificultad.


  -El sheriff malo no puede alcanzarme -se burló ella-. ¡El sheriff malo está todo mojado!


  -Maldición, Kari -murmuró Gage y desapareció, bordeando la casa.


  Segundos después, apareció, sin manguera. Cerró el grifo donde estaba conectada la manguera de ella y se acercó, tomándola por las caderas.


  


  Ella dejó caer su manguera y corrió al otro lado del patio. Hacía nueve años que no intentaba saltar la valla pero estaba dispuesta a volver a intentarlo para que no la agarrara.


  -¡No te atrevas! -gritó ella.


  -Me atrevo -repuso él.


  Kari casi había llegado a la valla, unos pocos metros más y...


  Gage la agarró por la cintura, con fuerza. Ella se resistió, gritando y riendo todo el rato, pero no pudo zafarse. El brazo de Gage era como de acero. Un acero duro y mojado.


  -Déjame.


  -No hasta que te dé una lección.


  -¿Tú con ayuda de quién más?


  -Puedo yo solo, pequeña.


  -No soy pequeña.


  -No. Eres una yanqui mayorcita.


  -¿A quién llamas yanqui?


  Gage la llevó como un saco de patatas hasta el medio del jardín y allí la soltó. Ella salió disparada al instante, pero él la agarró de inmediato. Quedaron los dos mirándose.


  Los dos tenían el cabello por la cara y jadeaban, con los rostros muy cerca.


  -Gamberra -murmuró él, mirándola a la cara.


  Los ojos de Gage eran oscuros e indescifrables, pero a Kari no le importó. No sabía lo que él estaba pensando, pero estaba bien entretenida con la acción. Sus cuerpos estaban tan juntos que a ella le recordó algo más que una pelea de agua. También la expresión de la cara de él había cambiado. Sus rasgos se habían tensado con algo que parecía pasión.


  


  -Quizá necesitas algunas gamberradas de vez en cuando.


  -Quizá. Quizá tú también.


  Ella no supo qué responder. Pero dio igual porque no hubo tiempo para hablar. La boca de él se posó en la suya y todo pensamiento racional desapareció.


  Los labios de él estaba aún mojados por el agua, pero ni un poco fríos. El brazo que la sostenía alrededor de la cintura la apretó contra él aún más. Sus cuerpos estaban muy pegados y ella le agarraba por los hombros mientras Gage le acariciaba el labio inferior con la lengua.


  Kari abrió la boca al instante, deseándolo, sintiendo la necesidad de saborearlo. En el momento en que él le acarició el labio inferior, se sintió recorrida por un haz de escalofríos. Los pezones se le endurecieron dentro de su sujetador mojado. Apretó ligeramente los muslos. Una fresca brisa acarició su piel húmeda, aunque había partes de su cuerpo que se estaban poniendo muy calientes.


  Gage tomó la cara de ella en sus manos mientras hacía su beso más profundo. Ella se colgó de él, esperando que le hiciera lo que quisiera. Deseaba ser poseída por él.


  Kari le acarició los hombros con sus dedos. Luego, movió las manos hacia su masculina espalda y tanteó sus fuertes músculos. Gage buscó su lengua, la tocó, la sedujo. Kari respondió de la misma manera, sintiendo que cada parte de ella se derretía contra él.


  


  A Kari le dolían los pechos al presionarse contra el duro torso de él. Tenía los pezones duros. Cuando él puso las manos en su cintura, ella se quedó sin aliento.


  Él la acarició hacia arriba de la cintura, mientras que ella iba hacia debajo de los hombros de él. Cuando Gage le tocó las costillas, Kari sintió que su corazón galopaba. Su cuerpo temblaba. Sus pensamientos eran un caos y se sintió incapaz de concentrarse. ¿Sería por el beso? ¿Por la forma en que él avanzaba hacia sus pechos con las manos? ¿Por el contacto de los pantalones mojados de él mientras lo acariciaba?


  Gage llegó a los pechos de ella al mismo tiempo que Kari llegó a su trasero. En una sincronización absoluta. Ella dio un grito sofocado y casi perdió el equilibrio. Se agarró a Gage. Mientras él le tocaba los pezones, se presionó contra ella y Kari pudo sentir la fuerza de su deseo.


  El placer la recorrió. Por su beso, por sus caricias, por el miembro duro que la presionaba en el vientre. Era demasiado. Increíble.


  Gage se separó un poco. Antes de que ella pudiera protestar, él puso las manos en sus pechos. Exploró sus curvas, acariciando con suavidad. El deseo la poseyó hasta que no pudo pensar en nada más... entonces Gage comenzó a besarla por el borde de la mandíbula y en el lóbulo de la oreja.


  Gage le hacía cosquillas con su cálido aliento, la provocaba con su lengua, la excitaba con sus dientes. Kari se agarró a él como si el mundo comenzara a tambalearse. Lo único que importaba era el momen to, se dijo. Sentir a Gage tan cerca y sentir lo que le estaba haciendo a su cuerpo.


  


  Kari gimió cuando la mordisqueó el lóbulo de la oreja. O él había aprendido mucho en el tiempo que ella había estado fuera o antes se había comportado de forma más recatada, porque no recordaba haber sentido nada parecido. Nunca. Hacía ocho años, él solía besarla y dejarla sin aliento, pero nunca había...


  Kari dejó escapar otro gemido. Gage se había puesto detrás de ella y le estaba lamiendo el cuello. Al mismo tiempo, tomó sus pechos en las manos y jugó con sus pezones. Sin pensarlo, ella abrió los ojos y vio las grandes y fuertes manos de él sobre su cuerpo. La combinación de sensaciones casi le hizo desmayarse.


  Por eso, la alarma de un despertador la tomó por sorpresa.


  La alarma comenzó a sonar como un ruido lejano e indiferente y fue creciendo con cada latido de su corazón, hasta que le llenó la cabeza y le hizo imposible concentrarse. Le obligó a salir de la niebla de sensualidad en la que estaba inmersa.


  ¿Qué diablos estaba haciendo?, se preguntó Kari. ¿Quería realmente empezar algo así? ¿Qué pasaría si hacía el amor con Gage? ¿Sería sólo un homenaje al recuerdo o sería algo más? Muy a su pesar, su cerebro la obligaba a comportarse como una persona madura. ¿Por qué no podía rendirse sin más y luego afrontar las autorecriminaciones, como haría cualquiera?


  Por desgracia, su humor había cambiado. Se apartó y respiró hondo. Iba a necesitar más coraje del que había creído para girarse y encararlo.


  


  -No puedo -dijo ella, sin mirarlo a la cara- Quiero decir que nunca he tenido sexo y nada más. No sé si podría empezar a hacerlo ahora. Así que si algo físico pasara entre nosotros, nos traería problemas. Al menos, a mí.


  Kari se arriesgó a mirarlo y se encontró con que la observaba con una intensidad tal que ella dio otro paso atrás. Aunque no tenía ni idea qué estaba él pensando.


  -Me voy a finales del verano. Me gustaría que fuéramos amigos, pero nada más... -aseguró Kari y se aclaró la garganta-. No quiero que se me rompa el corazón de nuevo. Ya me pasó una vez contigo.


  Gage la miró atónito. Podía aceptar que Kari quisiera detener sus avances amorosos. Incluso estaba de acuerdo en admitir que habían ido un poco demasiado lejos, demasiado deprisa. ¿Pero cómo podía ella acusarlo de que le hubiera roto el corazón? Se inflamó de rabia:


  -¿De qué diablos hablas?


  -¿Qué?


  -Yo no te rompí el corazón. Eres tú quien se fue. Te fuiste sin mirar atrás. Sin avisar. Iba a pedirte matrimonio, Kari. Había planeado pasar el resto de mi vida contigo. Tú cambiaste de idea y me dejaste tirado. Así que no me hables de tu corazón. Jugaste con el mío sin compasión.


  Kari se sonrojó.


  -Eso no es justo. No me propuse ser cruel de forma deliberada. Intenté hablar contigo, pero no pude. No quisiste escucharme. Sólo querías que las cosas fueran a tu manera, a tu ritmo.


  


  -Me dejaste tirado sin avisar -insistió él.


  -Dejé una nota.


  -Sí, una nota. Qué bien. Estaba a punto de pedirte matrimonio y tú dejaste una nota. Eso lo cambia todo.


  -No digo que lo cambie todo -replicó ella, poniendo las manos en sus caderas, con el pelo mojado sobre la cara y los labios temblorosos-. No podía arriesgarme a hablar contigo. Sabía que harías todo lo posible para convencerme. Nunca entenderás que tenía que irme.


  -Te amaba. Por supuesto que no quería que te fueras. ¿Qué tiene eso de malo?


  -Nada -repuso ella y tomó aliento-. Me estás malinterpretando a propósito. Lo que quiero decir es que yo merecía también elegir mi vida. Merecía tener mis sueños y la oportunidad de hacerlos realidad. Pero a ti te daba igual. No querías escucharme. Además, no creo que me hayas echado de menos.


  Sus palabras lo sorprendieron. Aún recordaba cómo se había sentido cuando había descubierto que ella se había marchado. Como si el mundo se hubiera acabado.


  -¿De qué diablos hablas? Me quedé destrozado.


  -Claro. Por eso saliste corriendo detrás de mí y me suplicaste que volviera. Admítelo, Gage, nunca me amaste. Amabas la idea de casarte y fundar una familia. Nunca me quisiste lo suficiente como para ir a buscarme y asegurarte de que estaba bien.


  Por un momento, Gage creyó ver lágrimas en los ojos de ella mientras hablaba.


  -¿Así que de eso se trataba? ¿Una estúpida prue ba de adolescente? ¿Esa tontería de que si de verdad me quisieras me seguirías al fin del mundo?


  


  Kari levantó la cabeza. Sí tenía lágrimas en los ojos, pero a él no le importó. No podía creer que le convirtiera en el malo de la película.


  -Sí, era una prueba. ¿Y sabes qué? No la superaste.


  Gage se sintió rebasado por la rabia. Pensó en todo lo que había pasado después de que ella había desaparecido. Cómo había enloquecido y sufrido y pensando que nunca iba a superar perderla. Pensó en todas las veces que se había metido en el coche para ir a verla y se había detenido porque, maldición, lo correcto había sido dejarla ir. Pensó en cómo la había buscado en todas aquellas revistas femeninas, cómo había tocado la foto cuando al final la había encontrado, necesitándola tanto como necesitaba respirar.


  Recordó cómo, a pesar de haber intentado con todas sus fuerzas enamorarse de otra persona, nunca había sido capaz de amar a otra que no fuera Kari.


  Pensó en decirle todo aquello. ¿Pero por qué molestarse? Ella creía lo que quería. Así que, sin decir nada, Gage se dio media vuelta y se fue.


  


  
    
  


  Capítulo 7


  KARI no pudo dejar de pensar en él durante el resto del día y el día siguiente. No podía creer lo que Gage le había dicho. ¡Y cómo había actuado! Como si ella hubiera dicho algo terrible.


  ¿Qué tenía de malo que ella quisiera tomar sus propias decisiones? Nada. Pero Gage no quería comprenderlo, igual que no quería entender lo que había tratado de decirle. De acuerdo, quizá no era muy maduro escapar de un hombre que iba a pedirle matrimonio, sin más explicaciones que una nota, pero entonces sólo había tenido dieciocho años. Demasiado joven como para prometerse, por no hablar de para casarse y tener hijos. Que era lo que Gage había querido. Él lo había planeado todo, desde la fecha de su boda hasta cuánto esperarían para tener hijos y cuántos tendrían.


  


  Ella se había asustado. Había entrado en pánico y había salido corriendo.


  Se dejó caer en el sofá del salón y miró por la ventana. Tenía mucho trabajo que hacer arriba, pero le faltaba la motivación suficiente.


  No sólo se sentía deprimida por haber discutido con Gage, sino que odiaba todos los recuerdos que la pelea había removido. Había estado tan loca por él, tan enamorada, que irse había sido realmente difícil. Había llorando durante todo el camino a Nueva York. Había deseado volver y un millón de veces había estado a punto de hacerlo. Pero no lo había hecho. Porque había sabido que regresar a Possum Landing habría significado rendirse y hacer lo que Gage había decidido por ella. No sólo había temido perder sus sueños... había temido perderse a sí misma.


  Pero él no lo había visto de aquel modo. Los dos habían dicho cosas que no pensaban, o al menos eso esperaba ella, y habían dejado de hablarse.


  Kari se removió inquieta en el sofá y frunció el ceño. No le gustaba no hablarse con Gage. Era parte importante de su pasado y su único amigo en el pueblo. Era un hombre bueno y le gustaba mucho. No tenía sentido que se evitaran el uno al otro.


  Kari se dirigió a la cocina, donde una bandeja con galletas de cacahuete recién hechas se estaba enfriando. Puso todas menos media docena en un plato, subió las escaleras y se puso un vestido azul sin mangas y sandalias. Se atusó el pelo, se pintó los labios y preparó su mejor sonrisa.


  Estaba dispuesta a dar el primer paso para demostrar su buena fe y arreglar las cosas entre ellos. Cuan do volvieran a hablar, haría todo lo posible para evitar conversaciones sobre el pasado porque sólo parecían traerles problemas. Ah, y besarse. Tendrían que evitar eso también.


  


  Bajó a la cocina, cubrió las galletas con papel de plástico, agarró el bolso y salió. Siete minutos después, llegó a la comisaría del sheriff. Dos minutos después, fue escoltada hasta el despacho de Gage.


  Mientras caminaba por el largo pasillo, sintió que su corazón se aceleraba un poco. Se sintió nerviosa y casi sin aliento.


  Era una reacción emocional por la pelea que habían tenido, se dijo. Sólo estaba nerviosa porque Gage estuviera enfadado con ella. No podía ser que fuera por deseos de verlo.


  Gage estaba hablando por teléfono cuando Kari llegó a su puerta. En vez de enfocar la mirada en lo guapo que estaba, prefirió mirar alrededor.


  Gage levantó la mirada y la vio. Su expresión permaneció indescifrable, algo que resultaba ser muy común, aunque Kari creyó ver el inicio de una sonrisa en su boca. Él titubeó un momento antes de invitarle a pasar.


  Kari se acercó a una silla frente a su escritorio y se apoyó en ella. Gage terminó su conversación y colgó. Ella tragó saliva. De pronto, no supo qué decir con exactitud. Y su situación no se vio facilitada por el continuo sobresalto de su corazón. Se sintió como si hubiera dado un largo trago a una bebida alcohólica.


  Entonces, sin avisar, le asaltó el recuerdo de la pasión que Gage y ella habían vivido, llenando su cuerpo de sensaciones y su imaginación de posibilidades.


  


  En silencio, se obligó a ir directa al grano. Es decir, debía disculparse. Nada de fantasías sexuales con Gage.


  -Kari -saludó él con voz sensual.


  -Yo... vengo en son de paz -dijo ella y le tendió el plato de galletas-. Supongo que los dos actuamos mal, pero estoy deseando comportarme de forma madura.


  En vez de decir nada, Gage quitó el plástico del plato y tomó una galleta. Le dio un mordisco y masticó.


  -Yo también puedo comportarme de forma madura -afirmó él, sonrió y se recostó en su silla-. Cuando estoy motivado.


  -¿Estas galletas te parecen suficiente motivación? -preguntó ella, sintiéndose más relajada.


  -Quizá. Igual necesito una docena más.


  -Veré qué puedo hacer -bromeó ella, con el corazón aún acelerado. Con gesto serio, añadió-: Lo siento.


  -Y-yo. Como dijiste. Actué mal.


  -Dije muchas cosas... Siento eso que dije sobre que te puse una prueba y no la superaste. No lo decía en serio. Por aquel entonces, yo era una chiquilla y no estaba preparada para mantener una relación madura. Me fui porque estaba asustada y no podía enfrentarme a ti. Pensé que te enojarías e intentarías hacerme cambiar de idea -explicó y se encogió de hombros-. Como te he dicho, nada madura. Pero no planeaba herirte. Pensé que vendrías a buscarme y, como no lo hiciste, creí que no me amabas. Pensé que cualquier mujer podría haber ocupado mi puesto y valerte como esposa.


  


  -No fue así, Kari. Quise ir a buscarte. Diablos, pensaba en ello miles de veces al día. Te eché de menos más de lo que puedo explicar, pero eso no quiere decir que no entendiera tu punto de vista. No quería ver por qué te habías ido, pero en el fondo lo sabía. Pensé que no tenía el derecho a obligarte a volver. Necesitabas realizar tus sueños. Sólo esperaba que hubieran sido los mismos que los míos.


  -Lo eran... pero no en ese momento. Necesitaba tiempo.


  Gage asintió. Ambos se miraron y apartaron la mirada.


  -Quizá podríamos empezar de nuevo. ¿Ser amigos? -propuso Kari.


  -Eso me gustaría. Es imposible que nos portemos como extraños si vas a estar llamándome para que te ayude a pintar a cada rato.


  -No te llamé. Tú te ofreciste.


  -Eso dices tú.


  -Me vuelves loca -dijo ella, sonriendo.


  -Hago lo que puedo.


  Hablando de volverse loca, pensó Kari...


  -Respecto a los-besos.. .


  -No es necesario que me lo agradezcas. Fue un placer.


  -Vaya, gracias. Pero lo que iba a decir es que debemos evitarlo. Los besos pueden llevarnos a otras cosas y eso puede traernos complicaciones que ninguno de los dos necesitamos.


  


  -Por mí bien. Puedo controlarme.


  -Yo también.


  Kari estaba casi segura de que era cierto por su parte. Debería ser capaz de controlarse sin problemas. Lo que pasaba era que, de alguna manera, quería saber cómo sería hacer el amor con Gage. En el resto de los aspectos de su vida, él siempre había sido el mejor. No tenía duda de que destacaría como amante, también.


  Kari sabía que podía ser sensible y considerado, dos cosas que eran muy importantes para ella. Además, alguien iba a tener que ser el primero y pensaba que Gage sería muy bueno para eso. Hasta que saliera corriendo asustado cuando le dijera que aún era virgen.


  En vez de meterse en terreno peligroso, Kari cambió de tema.


  -No recordaba que la comisaría fuera tan grande.


  -¿Habías estado aquí antes?


  -Tienes razón. Nunca.


  -El departamento ha doblado su personal desde que te fuiste. Nos contrataron para encargarnos de algunos pueblos de alrededor también. Tenemos más planes de expansión. Pero contratar más oficiales y comprar más terreno necesita presupuesto. Pensamos pedir algunas ayudas estatales y renovar el equipo.


  Gage tenía un aspecto tan seguro y tan fuerte sentado en su silla, pensó Kari. Un hombre a cargo de su reinado.


  -Eres bueno en tu trabajo, ¿no?


  -Si no lo soy, no saldré reelegido.


  


  -Dudo que eso pase. Algo me dice que serás el sheriff de Possum Landing durante mucho tiempo.


  -Es lo que quiero.


  Kari envidió su seguridad. Ella había tenido que buscar siempre lo que quería.


  -Hablando de deseos y sueños, voy a Dallas por la mañana. Tengo una entrevista de trabajo.


  -Buena suerte.


  - Gracias.


  Kari esperó, deseando que él se mostrara un poco apenado porque se fuera, pero no fue así. Después de todo, Gage sabía que sólo estaba de paso. No iba a olvidarlo ni fingir sorpresa cuando ella tuviera entrevistas en otros lugares.


  -Volveré el sábado -indicó ella y se levantó.


  Era obvio que, tal y como se encontraba el estado de sus pensamientos, lo mejor que Kari podía hacer era irse a su casa rápido. Antes de que dijera o hiciera algo que podría lamentar. Como echarse en sus brazos. ¿Qué pasaría si él la rechazaba? Miró a su alrededor, hacia las paredes de cristal, y pensó que el verdadero problema sería que no la rechazara y todos los vieran.


  -Te veré entonces -se despidió Vas a dejarlos impresionados, Kari.


  -Gracias. Haré lo que pueda. Adiós.


  Cuando salió de la comisaría, Kari se encontró de golpe con el calor del mediodía y se alegró de haber ido en coche hasta allí. Si tuviera que andar, acabaría empapada en sudor.


  Justo cuando iba a abrir la puerta de su coche, alguien la llamó. No era Gage, por desgracia. Era una voz femenina. El cuerpo se le tensó. A pesar de ello, se obligó a sonreír mientras se giraba para ver a Daisy, que se dirigía hacia ella.


  


  La guapa reportera llevaba una falda tan apretada que podía cortarle la circulación de sus bonitas piernas. Una camiseta también ajustada ensalzaba unos enormes pechos y Kari se sintió como una preadolescente esperando que le llegara la pubertad. Sí, era cierto, ella era alta y esbelta y había sido modelo, pero eso no cambiaba el hecho de que tenía unos pechos muy pequeños y las caderas de un chico de doce años.


  A pesar de ello, Kari se obligó a enderezar la espalda y a pensar que era alta y elegante.


  -Hola, Daisy -saludó, con una amplia sonrisa-. Me alegro de verte.


  -Yo también.


  La mujer llena de curvas se paró delante de ella y la miró como si tuviera pena de ella.


  -Esto debe de ser muy duro para ti.


  Kari tuvo la sensación de que Daisy no se refería al calor, aunque era realmente difícil de soportar.


  -No estoy segura de a qué te refieres.


  -A Gage, claro -respondió Daisy y suspiró- Sigues enamorada de él. He visto que le has llevado un plato de galletas. Estaba al otro lado de la calle, haciéndome la manicura.


  Kari asintió y notó que se le subían los colores, aunque no tenía nada por lo que avergonzarse, se recordó.


  -Kari, lo que pasa es que Gage no da marcha atrás. Nunca lo ha hecho. Mantiene la amistad con sus antiguas novias, pero nada más. Y créeme, más de una chica ha intentado volver a meter a ese caballo en el establo -afirmó Daisy y, tras bajar la voz, continuó-: No puedo culparlas porque Gage Reynolds es un buen partido. Pero una vez que las cosas se acaban, se acaban. Como has estado fuera, pensé que no lo sabrías. Te lo digo porque no quiero verte sufrir.


  


  Kari dudó mucho de la motivación de Daisy, así como de la información que le estaba dando. No podía imaginarse a aquella mujer preocupada porque ella sufriera.


  -Gracias por el consejo -dijo Kari, deseando meterse en su coche. De pronto, se le ocurrió algo. Miró a la pequeña y hermosa pelirroja que tenía delante. Algo le encogió el estómago y le hizo tragar saliva-. No lo sabía.


  Kari sintió que, al fin, las piezas encajaban. El interés de Daisy por Gage, su advertencia de que se alejara. El hecho de que estuviera divorciada.


  -¿No sabías qué?


  -Que estabas interesada en él -contestó Kari, sintiéndose atrapada. En realidad, había querido decir «enamorada».


  Daisy se encogió de hombros.


  -Lo estoy. No lo niego. Es un buen hombre, de los que hay pocos. Lo sé bien. Me casé con un idiota, por eso me divorcié.


  Kari se sintió incómoda. No quería seguir allí parada con Daisy. Se sintió culpable. Ella había estado jugando con su antiguo novio mientras que Daisy había estado... ¿Qué? No sabía qué se proponía Daisy con Gage.


  


  -¿Estás enamorada de él? -preguntó Kari, sin poder evitarlo.


  -¿Amor? No lo creo -contestó Daisy y rió- Me gusta mucho Gage. Creo que podríamos tener un buen matrimonio y eso es lo que me importa. Pienso con la cabeza y no con otra parte de mi cuerpo. Busco un hombre decente que venga a casa por la noche y que sea un buen padre para nuestros hijos. Ese hombre es Gage.


  Kari estaba de acuerdo, pero pensó que el plan de la otra mujer sonaba muy frío y que no era el estilo de Gage actuar así.


  -¿Comparte Gage tus sentimientos sobre el tema?


  -No. Como todos los hombres, piensa que es todo más bonito cuando se está enamorado. Por mí, puede amarme si quiere. Yo seré la cabeza pensante de la relación -afirmó Daisy y afiló la mirada- Así que no creas ni por un momento que vas a poder entrometerte y tomar lo que dejaste tirado.


  -No se me había cruzado por la cabeza -repuso Kari, con honestidad.


  -Bien. Pretendo ganármelo. Sólo necesito tiempo.


  -Estoy segura de que lo conseguirás -dijo Kari, deseando huir en su coche y que aquella conversación nunca hubiera existido.


  -No te lo tomes como algo personal, pero me gustaría que no hubieras vuelto.


  Kari estaba empezando a desear lo mismo. No estaba segura de si sentía lástima por Gage o no. Era un hombre fuerte, debía de ser capaz de manejar a Daisy. No sabía por qué, pero se sentía fuera de lugar. Tampoco sabía cómo terminarla conversación.


  


  -En realidad es como si no hubiera vuelto -dijo al fin, tras abrir la puerta de su coche y dejar el bolso-. No de forma permanente. Así que no debes preocuparte por mí.


  -No pensaba hacerlo.


  Daisy se giró y se dirigió a la oficina del sheriff. Kari estuvo a punto de decirle «buena suerte», pero no lo hizo porque en el fondo de su corazón no se la deseaba.


  -No lo sé. Australia -dijo Edie, señalando el folleto que tenía delante-. Está muy lejos.


  John, su prometido, sonrió con indulgencia.


  -Al viajar, nos alejamos del mundo conocido. De eso se trata.


  -Lo sé. Pero nunca pensé en... Australia.


  Gage la observó desde su asiento al otro lado de la mesa de la cocina. Se había reunido con su madre y con John para cenar. Al terminar de comer, John había sacado algunos folletos de viajes exóticos. Aún tenían que elegir un lugar para su luna de miel.


  Gage dio un trago a su café y se alegró de ver a su madre feliz. La muerte de su padre la había destrozado y él había estado preocupado por perderla también. Poco a poco, había comenzado a superarlo. Pero no había vuelto a ser la misma hasta que había conocido a John.


  Físicamente, John no se parecía en nada al padre de Gage, Ralph. Era más bajito y rubio con ojos azu les, por contraste con lo moreno que había sido Ralph. Pero era un hombre bueno y generoso, lleno de amor. Había cortejado a Edie despacio, dándole todo el tiempo que ella había necesitado. Edie había tardado un año en aceptar que quería casarse con él y, desde entonces, habían sido inseparables.


  


  Su romance le había resultado extraño a Gage, aunque había intentado mantenerse abierto a la idea. Enseguida se había dado cuenta de que John no planeaba quitarle el puesto a nadie. Y su madre merecía la oportunidad de ser feliz.


  -Después de conocer Australia, podemos hacer un crucero. Con paradas en Singapur, Honk Kong y otras partes de China antes de llegar a Japón. Volveremos en avión desde allí.


  Edie negó con la cabeza:


  -Suena muy bien. No quiero ni pensar lo caro que sería eso.


  -Bien.


  -Siempre he querido conocer esa parte del mundo -dijo ella.


  -Entonces, deberías dar gracias, besar a tu prometido y comenzar con los planes -intervino Gage-. Adelante, mamá.


  Los dos podían permitirse unas largas vacaciones y John era millonario. Incluso después de pasarle dinero a su hijas y nietos, aún le quedaba lo suficiente como para llevar un buen nivel de vida con su esposa.


  Edie los miró a los dos y asintió.


  -¿Y ese beso`? -pidió John.


  Ella lo besó.


  


  Cage dio otro trago a su café. Siempre había pasado buenos ratos alrededor de aquella mesa. Años antes, cuando su padre vivía, se habían quedado hablando hasta tarde juntos. Ralph había sido un esposo muy devoto pero, en otras cosas, había sido muy tozudo. No le había gustado viajar y había ignorado los ruegos de Edie para ver el mundo o, al menos, el resto del país.


  Ralph había nacido y había sido educado en Possum Landing y, para él, no había lugar mejor. Gage sabía que había heredado eso de su padre. No quería vivir en ningún otro sitio. Aunque a diferencia de su padre, no había convertido Possum Landing en todo su mundo. Le gustaba conocer otros lugares. Suponía que también había heredado algo de su madre.


  Edie abrió el folleto y lo extendió sobre la mesa.


  -No puedo creer que vayamos a hacer esto. Gage, mira. Podemos hacer una excursión al desierto de Australia. ¡Oh! Y bucear en el arrecife de la Gran Barrera.


  -Cuidado con los tiburones -bromeó Gage.


  Su madre lo miró con cariño y siguió concentrada en el folleto. Mientras ella y John planeaban el viaje, Gage miró por la ventana. No era muy buena compañía esa noche, pues se sentía distraído. No quería admitir la causa del problema. Pero sabía muy bien cuál era. O quién.


  Kari.


  Ella había regresado de su entrevista. Después de tres días fuera, había vuelto aquella mañana. Gage había visto su coche. Aunque intentaba convencerse de que no le importaban sus idas y venidas, se sintió aliviado al pensar que Kari estaba de vuelta en la casa de al lado.


  


  Problemas, se dijo. Muchos problemas.


  Sabía que, antes o después, iba a verla. Sin duda, iba a ayudarla con el trabajo en casa de su abuela. Pero algo había cambiado entre ellos. No sabía si había sido por la pelea o por lo que había pasado justo antes de la pelea. La pasión casi los había hecho arder. Después de todo aquel tiempo, nunca lo hubiera creído.


  Terminó su café, se levantó y se estiró.


  -Me parece que necesitáis estar a solas, tortolitos.


  -Oh, Gage, no te vayas. ¿No te estamos haciendo caso? -dijo su madre, levantando la vista.


  Gage se acercó y la besó.


  -Estáis planeando vuestra luna de miel, mamá. No creo que necesites a tu hijo mayor a tu alrededor para hacer eso -señaló Gage y estrechó la mano de John-. No dejes que te convenza para elegir una cabina barata y sin ventanas en el barco. Lo intentará.


  -Seguro. Pero yo insistiré en que tengamos una suite.


  -Oh, John, eso sería tan caro...


  Los dos hombres se miraron y quedó claro entre ellos que ambos tenían en común su amor por Edie.


  Antes de irse, Gage fue a agarrar la bolsa de basura de debajo del fregadero.


  -No hagas eso -dijo John-. Yo lo haré.


  -Ni hablar. Tengo años de práctica. Además, una vez que os caséis, voy a dejar que te encargues de todo.


  


  -Trato hecho.


  Gage les deseó buenas noches y salió. Silbando, fue hasta el contenedor de basura y levantó la tapa. Estaba a punto de dejar la bolsa cuando vio una bonita caja de tela sobre varias bolsas de papel. El estampado de flores le hizo reconocer la caja. Su madre solía guardar fotos y otros tesoros dentro. La había tenido desde siempre. ¿Por qué la habría tirado?


  Debía de ser un error, se dijo y sacó la caja de la basura. Cerró la tapa y se dirigió con ella hacia la casa. Pero en el porche dio un traspié y se le cayó la caja. Se abrió y un montón de fotos quedaron esparcidas por la suelo.


  Gage maldijo. Se agachó para recogerlas y reconoció viejas fotos de su madre, cuando era joven. Había sido tan hermosa, pensó al verlas. La vio con Ralph y con su familia. Había algunas...


  Gage frunció el ceño. Allí estaba su madre con un hombre que no conocía. Al principio, pensó que las fotos habían sido tomadas antes de que su madre se hubiera casado, pero vio que en la foto llevaba la alianza en su dedo. Sin embargo, aquel hombre la rodeaba con su brazo como si fueran más que amigos. El hombre...


  Gage lo miró bien. Era un extraño, pero encontró algo familiar en él. Siguió buscando y encontró al mismo hombre en varias fotos más. Siempre junto a su madre. Siempre con aspecto de estar muy contento por algo.


  Entonces, se dio cuenta de que el hombre se parecía a Quinn, el hermano de Gage. Al mirarlo de cer ca, también descubrió que se parecía a él mismo. Debía de ser algún pariente, ¿pero quién?


  


  -No te he oído arrancar el coche -dijo su madre, tras abrir la puerta de la entrada-. ¿Te pasa...?


  Edie se interrumpió y soltó un grito sofocado.


  Gage levantó la mirada y vio que su madre se había quedado pálida. Se tapó la boca con la mano y, por un momento, él creyó que se iba a desmayar.


  -¿Mamá?


  -Cielos -dijo ella-. Las había tirado.


  -Lo sé. Encontré la caja en la basura. Pensé que te habías equivocado -señaló Gage, pero al ver la expresión conmocionada de su madre, supo que no había sido así.


  Algo se quedó helado dentro de él. Deseó no haber tomado la caja. Pero, en vez de dejar el tema, le tendió la foto del extraño a su madre.


  -¿Quién es?


  Ella lo miró como si la estuviera apuntado con una pistola.


  -A... alguien que conocía -acertó a murmurar Edie.


  Gage tuvo la sensación de estar caminando por un campo de minas.


  -¿Quién es? Se parece mucho a Quinn y a mí también. ¿Es un pariente? ¿Un tío?


  Gage siguió preguntando, sin recibir respuestas. Prefería preguntar antes que imaginar algo que no le gustaría.


  John salió al porche. Miró la foto y acercó a Edie a su lado.


  -No pasa nada -murmuró John.


  


  Gage sintió un nudo en la garganta. John conocía el secreto. Fuera lo que fuera. De pronto, sintió la urgencia de conocerlo también.


  -¿Quién es? -repitió Gage.


  Edie comenzó a llorar. Se volvió hacia su prometido y se abrazó a él, sollozando. Por primera vez en mucho tiempo, Gage se sintió asustado.


  -¿John?


  -Enremos en casa. Hablaremos dentro -indicó John.


  -No. Dímelo ahora.


  -Gage, hay cosas... -comenzó a decir John y suspiró-. Edie, ¿qué quieres que haga?


  Su madre miró a John. El otro hombre asintió al leer la respuesta en los ojos de ella. Se giró hacia Gage.


  -Por favor, entra, Gage. No quiero decírtelo así.


  -No voy a ninguna parte hasta que no me respondas. ¿Quién es este hombre?


  -Es tu padre -contestó John tras respirar hondo.


  


  
    
  


  Capítulo 8


  KARI recorría su salón de un lado a otro, mirando a cada rato por la ventana para ver si Gage había llegado. Sabía que había ido a cenar con su madre y que no hacía falta que mirara tanto por la ventana porque de todas formas lo oiría llegar en su ranchera. Pero la lógica no funcionaba con ella en ese momento.


  Quería verlo, admitió para sus adentros. Quería hablar y bromear con él y estar junto a él. Ella sólo había estado fuera tres días, pero le había parecido más. De alguna manera, su reencuentro con Gage había hecho que su vuelta a casa fuera más completa.


  Bueno, no era una vuelta a casa, se dijo con firmeza. Aquélla no era su casa y no había vuelto. Era sólo temporal.


  Se acercó a la ventana de nuevo. Había tantas co sas que le gustaría contarle... La entrevista le había ido muy bien. Había conocido a la directora y a varios profesores. Al día siguiente, se había reunido con un pequeño comité educativo. En su segunda entrevista con la directora, le había dejado ver que era muy posible que le hicieran una oferta. Las cosas iban muy bien. Por eso quería ver a Gage. Quería que lo celebrara con ella. O algo.


  


  -¿Dónde estás? -murmuró Kari, dejando caer la cortina.


  Se sentía inquieta y deseaba algo que no era capaz de definir.


  Justo en el momento en que creía que se iba a volver loca con la espera, oyó su ranchera. Kari corrió a la puerta y la abrió de par en par, para bajar las escaleras del porche a toda velocidad. Su corazón se aceleró.


  Mientras Gage salía del coche, ella terminó de acercarse. Habían acordado no darse más besos, pero ¿qué pasaría si se lanzaba en sus brazos?, se preguntó ella. Porque era lo que le apetecía.


  Entonces, Gage se giró hacia ella. La luz del porche iluminó su cara. Kari se detuvo de golpe como si hubiera chocado con un muro. Algo le había pasado. Lo adivinó en sus ojos. Algo malo.


  -¿Gago?


  Él la miró con expresión desolada. En vez de hablar, negó con la cabeza y comenzó a andar hacia su casa.


  Kari dudó, sin saber qué hacer. Al fin, lo siguió, subiendo las escaleras del porche, hasta su casa.


  Era igual que la de su abuela, con la misma entra da, las mismas escaleras... pero remodelada y más moderna. Kari se fijó en las paredes pintadas hacía poco, en los suelos de madera y en los muebles, antes de que Gage captara su atención, dirigiéndose hacia un armario al fondo del salón. Lo abrió, sacó una botella de whisky y se sirvió un vaso. Lo apuró en dos tragos, se sirvió otro y se dejó caer en el sillón.


  


  -Sírvete tú misma -dijo él.


  Kari lo observó tomar otro trago, dejar el vaso sobre la mesita de madera y recostarse en el respaldo, con los ojos cerrados.


  Sintió miedo. En vez de servirse bebida, se acercó al sillón y se sentó a su lado. Lo suficientemente cerca como para verlo bien, pero no demasiado pegada.-


  -¿Quieres hablar? -preguntó ella tras unos minutos de silencio.


  -No sé qué decir.


  -¿Están todos bien? ¿Tu madre? ¿Quinn? ¿Ha pasado algo en tu trabajo?


  Gage abrió los ojos para mirarla. Estaban llenos de angustia. Tenía el aspecto de haber salido del infierno.


  -Nadie ha muerto. Al menos, nadie que no hubiera muerto antes.


  Kari no supo qué decir a eso. Pero, si no sabía qué pasaba, ¿cómo podía ayudarlo? Si podía... Gage no la había echado, lo que era un alivio. Pero tenía la sensación de que, si él finalmente hablaba, ella no se iba a sentir mejor.


  Gage se frotó las sienes y terminó su bebida.


  -Sólo había estado tan furioso una vez antes en mi vida -comenzó a decir él-. He estado enojado y enfadado, como cualquiera. Pero hablo de esa rabia interior que te da deseos de quemar el mundo.


  


  Ella lo miró. No parecía enojado. Su expresión no denotaba nada.


  -¿Cuándo?


  -Cuando te fuiste.


  Ella arrugó la nariz.


  -Es cierto. Leí tu nota una y otra vez. Luego, me emborraché. Decidí ir a buscarte. Tenía el plan de parar tu autobús y obligarte a salir. Iba a decirte lo que pensaba de ti. Nunca había estado tan furioso en toda mi vida.


  -¿Qué pasó?


  -Tuve suerte. Mi coche se estrelló y sólo me lastimé yo. El coche fue siniestro total -explicó y la miró-. Aprendí la lección. Esta noche puede que me emborrache, pero no conduciré.


  -Bien.


  Kari seguía sin entender qué le había pasado. Nadie había muerto y Gage no pensaba perseguir a nadie borracho en su coche.


  -Si quieres acompañarme, va a ser una noche muy larga. Puedes servirme otro vaso y ponerte uno. Lo vas a necesitar.


  Kari siguió su consejo. Sirvió dos vasos.


  -Cuéntame qué paso -pidió ella cuando regresó al sillón.


  Gage se quedó mirando su vaso. ¿Qué había pasado? Nada. Todo. ¿Cómo explicar que su mundo se había venido abajo? Nada de lo que había creído cierto lo era. En menos de un segundo, todo había cambiado.


  


  -Fui a cenar a casa de mi madre -comenzó a narrar Gage, sin querer mirarla, sin querer que ella supiera lo que estaba sintiendo-. Cuando me fui, saqué la basura, como hago siempre. Había una caja allí. Una que mi madre había guardado durante años. Siempre guardaba allí fotos importantes, así que pensé que había sido un error. Comencé a llevarla dentro de su casa, pero me tropecé y se cayó. Tenía fotos dentro.


  Gage se quedó en silencio. Su cerebro parecía no funcionar. Hablaba, pero no pensaba lo que decía. Las palabras salían solas de su boca. Era como si, al pensar en lo que había pasado, estuviera viendo una película.


  -Un hombre -continuó, sin poder detenerse- Mi madre con un hombre.


  Kari se acercó y tocó su brazo. Gage lo agradeció. Su contacto era cálido y seguro dentro de un mundo que se le venía abajo.


  -¿Tuvo una aventura?


  Gage asintió.


  -Sé que es difícil. Tienes esa idea del matrimonio feliz de tus padres y crees que ninguno va a engañar al otro... Debió ser un golpe duro -adivinó ella.


  No lo entendía, pensó Gage. Él no le había contado la historia completa. Había ocultado lo más importante.


  -John lo sabía -prosiguió él-. Salió al porche. Ella empezó a llorar y no pudo hablar, pero él me lo contó. El hombre de la foto es mi padre.


  Kari se quedó perpleja, con la boca abierta. Se quedó pálida.


  


  -Gage.


  -Sí, yo tampoco puedo creerlo... -dijo él, con un escalofrío-. No puede ser cierto. Mi padre... quiero decir, Ralph.


  No tenía sentido. Se sintió furioso de nuevo. Lleno de rabia y de dolor, una peligrosa combinación.


  -Tu padre -comenzó a decir Kari.


  -¿Cuál?


  -El de verdad. Ralph. No lo entiendo. Tus padres estaban tan enamorados. Siempre estaban juntos. Siempre estaban riendo y hablando. Conozco a tu madre. No es el tipo de mujer que...


  Gage sabía lo que quería decir. Él nunca habría adivinado que su madre era el tipo de mujer capaz de tener una aventura y hacer pasar sus hijos bastardos por hijos de su marido. Y no podía imaginar que su padre lo permitiera.


  -¿Cómo sucedió?


  -No lo sé. No me quedé el tiempo suficiente como para preguntar. No quiero que sea cierto. Si no soy hijo de mi padre...


  ¿Quién era? Cinco generaciones de Reynolds en Possum Landing. Siempre se había enorgullecido de ello. Había hecho de sus antepasados parte de sí mismo. Sin embargo, ya no eran antepasados suyos... No tenía pasado... sólo mentiras.


  Kari se acercó más y lo rodeó con su brazo. Apoyó la cabeza en su hombro.


  -Oh, Gage. No sé qué decir. Se me ocurren muchas preguntas, pero nada para hacerte sentir mejor. Lo siento.


  Gage no dijo nada ni se separó de ella. Se sentía bien a su lado. La necesitaba cerca esa noche más que nunca.


  


  Estuvieron sentados en silencio durante largo rato.


  -También es el padre de Quinn -dijo él al fin- Se parecen mucho.


  -¿El padre de Quinn? Pero entonces la aventura fue muy larga. Al menos duró dos años. ¿Cómo es posible?


  -No lo sé. Nunca había visto antes al tipo de la foto. Supongo que no es de por aquí.


  Gage no podía comprender que su madre hubiera tenido una aventura, menos aún algo que durara tanto como para tener dos hijos. ¿Dónde había estado su padre en todo esto? Hubiera apostado lo que fuera a que su padre, maldición, no, Ralph pudiera tolerar la infidelidad de Edie, por mucho que la amara. ¿Qué había pasado?


  El teléfono sonó. Gage no se movió.


  -¿No vas a responder?


  -No.


  -Será tu madre. O John.


  Gage se encogió de hombros. No quería hablar con ninguno.


  Kari iba a decir algo, pero el contestador saltó y su voz llenó toda la habitación.


  -Soy Gage. No estoy en casa. Deja un mensaje cuando oigas la señal.


  -¿G... Gage? -dijo la voz de su madre-. ¿Estás ahí? Lo siento tanto. Sé que estás triste y... -comenzó a decir y rompió a llorar.


  Kari se levantó y fue por el teléfono. Gage no la de tuvo porque no le importaba. Su madre y ella podían hablar toda la noche y eso no cambiaría nada.


  


  Sin Kari a su lado, la rabia comenzó a crecer. No quería sentirse asustado, así que se puso furioso. Era una emoción más segura. La sensación de haber sido traicionado lo sobrecogió. Sabía que ninguna explicación o excusa de su madre le bastaría. Nunca la perdonaría.


  Cuando Kari volvió, se sentó sobre la mesita frente a él.


  -Tu madre quería saber que estabas bien -explicó ella-. Le dije que estabas aún conmocionado.


  A pesar de su dolor y su confusión, Gage pensó que Kari era la mujer más bella que había visto jamás. Sus grandes ojos azules, sus labios carnosos, su piel perfecta.


  -Quiere hablar contigo -indicó ella.


  - No.


  -Vas a tener que hacer algo.


  --Por qué?


  -Para obtener respuestas.


  -No tengo preguntas.


  -Gage, claro que las tienes. Edie dice que quiere explicarte. Hay cosas que no entiendes.


  -¿Eso crees?


  Kari sostuvo su mano.


  -Tu relación con tu madre siempre ha sido vital para ti. Después de todos estos años, no vas a darle la espalda, por muy enojado que estés.


  -¿Qué te apuestas?


  -Lo que quieras. Te conozco. Necesitas escu charla. Necesitas conocer y entender la verdad. Son cosas que debes saber.


  


  -¿Como que el hombre que pensaba que era mi padre no lo es? Eso ya lo sé.


  -La biología no cambia los recuerdos. Tu padre te amó mucho.


  -No sé si mi padre sabe que existo.


  -Ralph es tu padre en todo el sentido de la palabra.


  -Ya no.


  Kari lo miró. Odiaba cuando él se ponía cabezota. Era como un gigante de acero en medio del camino. Nada iba a hacer que se moviera hasta que no lo decidiera él mismo. Aunque ser tozudo en esa ocasión sólo iba a servir para lastimar a Edie y a sí mismo.


  Kari no sabía qué había pasado hacía más de treinta años. Ni Edie le había explicado cómo se había quedado embarazada de otro hombre que no era su marido. Pero sabía que debía haber una buena explicación. Y si Gage dejara de estar furioso por un momento, también lo sabría.


  Pero no podía disgustarse con él. No cuando tenía un aspecto tan hundido. El hombre grande y fuerte que había conocido estaba sentado frente a ella como un ser triste y solitario.


  De forma impulsiva, Kari se acercó a él y le puso las manos en los hombros.


  Él no se movió.


  -Coopera -pidió ella y se arrodilló a su lado, en el sofá.


  Lo besó con suavidad, como una manera de consolarlo.


  


  Durante un segundo, Gage no reaccionó. Pero, justo cuando ella estaba a punto de separarse, la rodeó por la cintura y la apretó contra él. Kari casi perdió el equilibrio y él lo impidió, tomándola en brazos y sentándola en su regazo.


  No era lo que ella había planeado cuando lo había besado pero, al estar allí, pensó que estar acurrucada junto a Gage era una buena manera de pasar la noche. Sobre todo, cuando él abrió la boca y acarició los labios de ella con su lengua.


  De pronto, la tensión que poblaba la habitación cambió. No se trató de algo externo sino de algo que crecía entre ellos. Tensión sexual. Deseo.


  Ella apretó las manos en sus hombros. Su compasión se tornó en otro sentimiento más apasionado. Deseó ofrecerle mucho más que consuelo.


  Kari abrió los labios y él aceptó la invitación. La rodeó con sus brazos y la apretó contra su pecho. Con sus manos, la recorrió por completo, por la espalda, las caderas, las piernas... Ella le tocó la cara y el pelo.


  Los besos eran profundos y apasionados. Cuando Gage se retiró, ella lo siguió, sólo quería tener la boca de él sobre la suya. Se estremeció. Sintió un calor húmedo entre las piernas. Sus pechos se hincharon dentro de su sujetador y los pezones se pusieron rígidos.


  Kari pensó que él se había dado cuenta porque subió la mano desde las piernas de ella hasta sus pechos. Allí las dejó un rato, provocando a su dueña mucho placer. Se estremeció aún más, deseando que la tocara en todas partes... sin ropas.


  


  Aquel pensamiento no la sorprendió. Estaba con Gage, el hombre en quien siempre había confiado. Si él quería hacer el amor, ella sólo debía animarlo. Nunca había estado segura con nadie más pero lo estaba con él.


  Así que Kari se arqueó y gimió con suavidad mientras él le acariciaba un pezón con el dedo. Apretado contra la cadera, la que estaba más, pegada a él, sintió su miembro erecto.


  De pronto, Gage la apartó y se puso de pié. Sus ojos estaban llenos de preguntas y de deseo.


  -¿Kari?


  Ella se levantó junto a él y le acarició el pecho. Pareció ser la respuesta que Gage esperaba. La acercó más y la besó de nuevo, con mucho más intensidad. Kari notó su deseo. Se derritió en su calor, hasta que le resultó difícil seguir de pie.


  Gage le acarició el pelo y detuvo el beso, para besarla de nuevo.


  Cuando Kari lo miró, la tristeza había desaparecido. El buen humor pintaba su expresión.


  -Estoy intentando parar para que podamos subir. Tengo una cama muy cómoda, además de preservativos. Pero no puedo tener las manos alejadas de ti.


  -¿Quién dice que tengas que hacerlo? -repuso ella, dirigiéndose a las escaleras-. El último en subir tendrá que desnudarse delante del ganador.


  Gage rió y la siguió. A medio camino al piso de arriba, la tomó por la cintura. Ella casi perdió el equilibrio.


  -No pasa nada -susurró él, poniéndose un escalón más arriba y levantándola por la cintura.


  


  -¿Qué diablos estás haciendo?


  -Nada. Asegurarme de ganar -le susurró él al oído-. Me gusta mirar.


  Antes de que Kari pudiera salir de su ensimismamiento, Gage llegó al piso de arriba.


  -Gané -dijo Gage y la dejó en el suelo.


  Ella lo miró recordando sus palabras. «Me gusta mirar». Se sintió al mismo tiempo incómoda y excitada.


  -Gage, no sé si podré...


  Él le tomó la mano y la salpicó de pequeños besos.


  -Lo sé. No pasa nada. Estaba bromeando.


  -¿Seguro? Quiero hacerlo. Sólo es que no sé si...


  Era el momento de confesar que era virgen, se dijo Kari, aunque tuvo el presentimiento de que, si se lo decía, él se detendría. Y ella no quería eso. Y, a pesar de que nunca había sido penetrada, había jugado un poco con el sexo. No era la primera vez que habría visto un hombre desnudo. Incluso había sentido un orgasmo una vez.


  -No es necesario que me hagas un strip-tease - murmuró él-. Podemos dejarlo para la próxima vez.


  -No estoy segura de poder comprometerme con eso, tampoco. Quizá la próxima vez tengas tú que desnudarte para mí.


  -Trato hecho.


  Gage la miró, se inclinó y la besó. Al mismo tiempo, posó las manos en sus pechos, frotando sus rígidos pezones. La combinación de sensaciones hizo que a Kari le flaquearan las piernas. Tuvo que agarrarse a él.


  


  Y comenzaron a moverse. Mientras la besaba y la tocaba, Gage la dirigía hacia su gran dormitorio al final del pasillo. Antes de llegar, él le quitó la camiseta y ella sintió sus manos en los pechos.


  Gage tocó y acarició todas sus curvas de forma suave y sensual, notó Kari, medio en sueños, mientras seguían caminando hacia el dormitorio.


  Kari se quitó las sandalias. Gage le desabrochó el sujetador, librándose de él. Posó sus manos de nuevo, pero sobre la piel.


  Kari arqueó el cuello y él la acarició y le besó junto al oído. Ella gimió de placer.


  -Quiero tocarte en todas partes -susurró él- Quiero tocarte y saborearte y escuchar cómo cambia tu respiración. Quiero llevarte al límite, hasta que no te quede más remedio que dejarte caer por el precipicio. Luego, quiero sostenerte y repetirlo una y otra vez.


  Kari tembló y comenzó a preguntarse hasta dónde podían llegar en el dormitorio. Siguieron moviéndose hacia la habitación, llegaron a ella y Gage encendió la luz de la mesilla y apartó la colcha. Luego, se digirió hacia Kari de nuevo y, en vez de volver a sus pechos, se arrodilló en el suelo y se concentró en sus pantalones. Se los quitó con facilidad, igual que el resto de la ropa interior. En cuestión de segundos, estaba desnuda. Antes de que ella pudiera sentir vergüenza, Gage la besó en el ombligo y comenzó a bajan


  Kari tenía una idea de adónde se dirigía y le preocupó. Otra persona le había hecho eso antes. Todas sus amigas hablaban de las maravillas del sexo oral, aunque para ella había sido embarazoso y un poco doloroso. Tanto lamer y morder la habían dejado magullada y deseando escapar. ¿Pero cómo decirlo sin parecer una idiota?


  


  Puso la mano en la cabeza de él para llamar su atención pero, antes de que pudiera decir nada, Gage llegó a su objetivo. Utilizó sus dedos para abrirla un poco, se acercó y lamió su punto más sensible.


  Kari se sintió recorrida por fuego líquido. No había otra forma de describirlo, pensó, atónita. El lento y cuidadoso movimiento de la lengua de él le provocó ganas de gemir, incluso gritar.


  Por suerte, Gage siguió haciéndolo. Lamió, presionó y la besó con suavidad. Ella deseó más. Y, al estar de pie, no podía abrir las piernas más. Pero no quería que Gage se detuviera, ni siquiera el tiempo necesario para tumbarse en la cama. Era un gran dilema.


  Gage lo solucionó moviéndola hasta el borde de la cama. Ella se echó y abrió las piernas sin ninguna vergüenza, rogándole con su cuerpo que continuara y la condujera a un bosque de placer del que no sabría salir.


  Gage rió con suavidad y se acercó, poniendo las piernas de ella sobre sus hombros. Kari estaba por completo a su merced. Nunca antes se había sentido tan vulnerable. Se sintió de maravilla.


  Entonces, Gage siguió lamiendo y ella se sintió aún mejor. Él sabía dónde tocar, cómo hacer que se le detuviera la respiración, cómo hacerle gritar. Se movió más deprisa, luego más despacio, controlando la pasión que iba en crescendo.


  


  Mientras seguía concentrado entre las piernas de Kari, levantó los brazos y le tocó los pechos. Ella se sintió sin aliento. Entonces, comenzó a ir más y más deprisa. Si se detenía, iba a tener un ataque al corazón y moriría allí mismo, pensó ella y...


  Kari gritó. Su alarido de placer llenó la habitación. Los espasmos recorrieron su cuerpo. El calor la poseía mientras su orgasmo parecía durar una eternidad, subiendo y bajando, sin terminar.


  Fue mejor que nada que Kari hubiera leído antes. Era obvio que se había estado perdiendo algo fundamental.


  Con un suspiro de satisfacción, abrió los ojos y se encontró tumbada en la cama de Gage. Él estaba quitándose la ropa. Ella lo miró, observando sus músculos y la erección que ocultaba sus calzoncillos.


  Kari supo que aquello era lo correcto para ella. No tenía ninguna duda de que él pararía si se lo pidiera. Pero, en vez de titubear, una voz dentro de ella gritó: «¡Es el momento!».


  Gage la observó. Parecía perdida en sus pensamientos y sonrió despacio.


  -¿Qué es tan gracioso? -preguntó él mientras tomaba la caja de preservativos de la mesilla de noche.


  -Estaba pensando que hemos esperado mucho para hacer esto. Por ahora, tengo que decirte que la experiencia ha sido extraordinaria.


  -Haré lo que pueda para que siga siéndolo.


  -No me cabe duda.


  Gage no estaba tan seguro. No había sido difícil complacerla. A él le gustaba todo su cuerpo, sus es beltas curvas y su sabor. Pero, una vez que estuviera sobre ella y dentro de ella, iba a ser diferente. Tenía el mal presentimiento de que no iba a poder hacerlo durar tanto. Se sentía apunto de explotar.


  


  Gage se metió en la cama, al lado de ella, y le tocó el estómago.


  -Tengo que decirte que hace mucho tiempo que no estoy con nadie. Eso, añadido al hecho de que solía pasar horas fantaseando sobre hacer el amor contigo, puede traernos problemas. Si esperas que haga una intervención estelar, puede que tengas que esperas al segundo intento.


  Kari se apoyó en un codo y lo besó.


  -Dices cosas muy dulces. ¿De veras tenías fantasías conmigo?


  -Todas esas noches que pasamos dándonos besos en mi coche. Besos y nada más. Claro que tenía fantasías. Mi erección era tan grande, que apenas podía caminar.


  -Quizá quieras poner en práctica una de esas fantasías.


  Sus palabras fueron toda la invitación que Gage necesitó. Se puso el preservativo y se colocó entre sus piernas. Miró su cuerpo perfecto y su rostro. Sus ojos azules lo miraban también con intensidad. Comenzó a entrar en ella.


  Kari estaba caliente por dentro, húmeda y prieta. Una combinación mala para el autocontrol de Gage, que apretó los dientes y se obligó a pensar en todo el papeleo que tenía pendiente en su escritorio. Pero...


  Maldijo en silencio mientras seguía llenándola. Le resultó imposible pensar en nada que no fuera lo deliciosa que era. Quiso perder el control, lo que sucedería en cuestión de segundos.


  


  No. Era mejor ir despacio la primera vez. Quería que fuera una experiencia buena para ella. Quería...


  Se detuvo de golpe ante la inesperada barrera. ¿Qué...?


  Antes de que pudiera pensar con coherencia, Kari lo tomó por las caderas y lo empujó hacia delante. Al mismo tiempo, se arqueó y lo animó usando una palabra muy grosera.


  ¿Cómo iba a poder negarse?, se dijo Gage.


  Así que siguió entrando y rompió la barrera. En ese momento, Kari se tensó y soltó un grito que no fue de placer. Ella cerró los ojos. A él se le encogió el corazón.


  Maldición. Virgen...


  


  
    
  


  Capítulo 9


  GAGE comenzó a salir pero, antes de que pudiera, Kari abrió los ojos y lo agarró por las caderas.


  -No -susurró ella-. No hay ninguna razón para parar.


  A Gage se le ocurrieron cincuenta... o al menos una muy buena razón para ello. Pero Kari comenzó a moverse debajo de él, urgiéndole a continuar.


  -Ya está hecho. No hay vuelta atrás -dijo ella.


  No eran las palabras que Gage quería escuchar. Por desgracia, había alcanzado el punto de no retorno y su cuerpo iba a obligarle a terminar lo que había empezado. Intentó retirarse cuando, de pronto, le sorprendió su propio orgasmo, haciendo todo pensamiento racional imposible.


  Entró hasta el fondo hasta que el último de los es pasmos lo abandonó. Luego, se retiró, agradecido por haberse puesto el preservativo.


  


  Gage se apartó de ella sin decir nada y se dirigió al baño. Cuando volvió a su lado, cerró los ojos y rezó en silencio para que no hubiera más sorpresas... al menos no durante las siguientes veinticuatro horas. Su corazón no lo soportaría.


  Se giró para poder mirar a Kari, que estaba tumbada, observándolo con expresión cauta. Quiso decirle que debió habérselo contado, que debió haberlo dejado elegir, pero no quiso estropear aquella primera vez. Así que borró sus pensamientos oscuros y se concentró en recordar cómo había sido la experiencia de llevarla al clímax. Recordó el sabor de su piel y el suave sonido de sus gemidos. Sonrió y la tocó en la mejilla.


  -¿Quieres contarme por qué? -preguntó Gage.


  -¿Por qué era virgen? ¿Por qué te elegí a ti? ¿Por qué ahora?


  -Cualquiera de esas cosas.


  Las mejillas de Kari estaban sonrosadas por el placer reciente. O quizá estaba avergonzada. Tenía el cabello sobre la cara, los labios entreabiertos, los ojos entrecerrados... el aspecto de una mujer que había sido bien amada. No tenía el aspecto de una virgen.


  -No lo había planeado -respondió ella, levantando un hombro-. Tampoco había planeado seguir siendo virgen tanto tiempo. Fue una de esas cosas que...


  -Continúa.


  -No hay mucho que decir. Salí con hombres en Nueva York, pero no tanto. Era muy selectiva y cauta. La mayoría de los hombres se rendían antes de que yo tuviera la oportunidad de rendirme a ellos.


  


  -Ellos se lo perdieron.


  -Eso es lo que yo me decía. Hice mis juegos sexuales pero, por alguna razón, nunca llegué a... Ya sabes -explicó ella y se estremeció.


  -Bueno, ¿y por qué yo?


  -Quería que mi primera vez fuera con alguien que me gustara y a quien respetara. Una combinación difícil de encontrar. No vine a verte pensando que acabaríamos haciéndolo pero, al estar aquí y saber que me deseabas... Me pareció lo adecuado.


  Ninguna mujer lo había sorprendido tanto en la cama, pensó Gage. Aún no estaba seguro de qué sentía. Estaba muy confundido.


  -Ojalá me lo hubieras avisado -dijo él-. Habría actuado de forma diferente.


  - Sí, habrías huido.


  -Cariño, esto es Texas. No hay montañas donde esconderse.


  Kari rió con suavidad.


  -Pensé que te enfadarías. O que cambiarías de idea. O las dos cosas.


  Gage consideró las posibilidades. Si lo hubiera sabido, ¿habría aceptado la responsabilidad de ser el primero para Kari?


  -No quería darle demasiada importancia -aseguró ella-. ¿Estás enfadado?


  -No. Perplejo.


  -Seguro. Si hubieras visto la cara que pusiste... -comentó ella con una sonrisa.


  


  Gage no sonrió. Se acercó y la apretó contra él. Aunque no había controlado su comienzo, quería asegurarse de que terminara bien.


  -Siento haberte hecho daño.


  -Es natural -respondió ella-. El resto estuvo genial.


  -Gracias.


  Al menos, le había hecho olvidar sus problemas, pensó Gage. Estaban en su cama, los dos desnudos después de haber hecho el amor y no quiso pensar en la otra sorpresa que había recibido ese día. Se concentró en sentir la piel desnuda de Kari y el aroma de su cuerpo.


  -¿Quieres que me vaya? -preguntó ella de pronto.


  -¿Adónde?


  -A mi casa.


  -Me parece bien lo que tú quieras. ¿Quieres quedarte a dormir? -invitó él, acariciándole la espalda.


  - ¿Aquí?


  -Aquí mismo. A no ser que ronques. Entonces, tendrías que dormir en el cuarto de invitados.


  Gage los arropó con las sábanas y apagó la luz. Kari apoyó la cabeza en su hombro.


  -¿Gago?


  -Sí.


  -Hiciste que mi primera vez fuera maravillosa. Gracias.


  -De nada.


  Él la apretó contra él y escuchó su respiración. Si hubiera sabido que era virgen, tal vez no se habría acostado con Kari esa noche. Sin embargo, ya estaba hecho. Y no lo lamentaba. Ni un poco.


  


  Kari se despertó en medio de la noche. Un haz de luz de la farola de la calle se colaba por la persiana. Gage estaba a su lado, pero ella no pudo oír su respiración, así que no sabía si estaba despierto o dormido.


  Sintió un cosquilleo en el cuerpo y algo de molestia. El recuerdo de un placer sexual increíble y una sensación dolorida entre las piernas.


  Se giró para mirar a Gage y observó su perfil.


  Podía haber estado furioso con ella. Después de todo, no lo había advertido. Pero había sido amable y dulce en vez de eso. La había hecho sentir muy bien. No sólo por haber tenido sexo, sino por haberlo elegido a él.


  No había sido una decisión consciente, se dijo. Al hilo de los acontecimientos, le había parecido lo adecuado. Estar con él. Había temido que el hecho de hacer el amor fuera algo extraño o embarazoso, pero él había hecho que fuera fácil y excitante.


  -¿Por qué no duermes? -preguntó él de pronto.


  -¿Cómo sabes que no duermo?


  -Te oigo pensar.


  -Ah -dijo ella y rió-. ¿Y por qué no duermes tú?


  -Tengo demasiadas cosas en la cabeza.


  -Oh, Gage -dijo Kari y lo abrazó-. Me gustaría poder ayudarte.


  -Y a mí. Pero tengo que arreglar las cosas solo.


  


  Su tono de voz indicó que en el fondo no confiaba en ello. Kari pensó en decirle que no había nada que arreglar. Tenía sólo que aceptar la revelación de su madre. Sin embargo, pensó que él-no-apreciaría el consejo.


  -¿Quieres hablar sobre ello?


  -No. Pero gracias.


  -¿Quieres un masaje?


  -No.


  -¿Quieres que te diga guarradas?


  Gage se giró para mirarla. Ella creyó ver una sonrisa en su rostro.


  -Tengo otra idea. Date la vuelta y ponte mirando hacia el otro lado.


  Kari hizo lo que le había pedido y se colocó dándole la espalda. El se acercó, acurrucándose pegado a ella. Kari sintió sus fuertes muslos y su espalda calentándola. La abrazó por la cintura.


  -Duerme, Kari. Felices sueños.


  -Y tú.


  Kari quiso decir más cosas, pero le fue imposible. De pronto, se sintió pesada, luego ligera y su pensamiento se desvaneció.


  Kari se levantó justo después del amanecer y encontró la cama vacía. Olía a café. Estaba desnuda, en la cama de Gage.


  Varios pensamientos se agolparon en su cabeza. Era de día. Parecía que no era tan grave estar desnuda en la cama de un hombre de noche, pero de día la cosa era diferente. También pensó que no había cerrado la puerta de su casa antes de ir a la de él.


  


  Gage entró en el dormitorio con dos tazas de café. Llevaba puestos unos vaqueros. Y nada más.


  Kari se sentó en la cama, tapándose con la sábana. Observó el vello que Gage tenía sobre su musculoso abdomen. Estaba bronceado, fuerte y era tan masculino que comenzó a sentirse excitada de nuevo.


  La sombra de barba que tenía en la mandíbula sólo lo hacía más sexy aún. Tenía un aspecto apetitoso y peligroso.


  -¿Qué tal has dormido? -preguntó él con una sonrisa.


  -Bien. Mejor de lo que esperaba. Nunca he pasado la noche con un hombre.


  -Debe de ser cosa de vírgenes -repuso él con sonrisa más amplia aún.


  -Debe de ser.


  -¿Estás bien? -preguntó él, tendiéndole una taza de café.


  -Sí. Genial. Gracias -respondió ella, sintiéndose de pronto muy tímida.


  - ¿Kari?


  -Estoy bien -repitió ella-. ¿Y tú?


  -Bien. Aún tratando de digerir la sorpresa pero, si tú no lo lamentas, yo tampoco.


  -No lo lamento -replicó Kari, aliviada-. Admito que debí habértelo dicho. Pero no lo hice para no asustarte.


  -Está bien. Pero no más secretos, ¿de acuerdo?


  -Ése era mi último gran secreto -contestó ella, sonriendo.


  -¿Quieres darte una ducha?


  -Sí. Yo iré primero, ¿o quieres ir tú?


  


  Gage no respondió y se quedó mirándola.


  Kari pestañeó y sintió que se le subían los colores.


  -Oh -dijo ella con voz débil-. ¿Quieres decir juntos?


  -Sí. Tengo una bañera antigua con ducha y mucho espacio para dos.


  -Oh.


  Kari se vio poseída al instante por visiones de ambos desnudos bajo un chorro de agua caliente. Teniendo en cuenta lo que había pasado la noche anterior, estaba segura de que cualquier cosa que imaginara no podría equiparar a los placeres que la esperaban. Aunque le diera un poco de vergüenza, merecería la pena. Después de todo, Gage era muy bueno en lo que hacía.


  -Claro -asintió ella, con más valor del que sentía-. Dame cinco minutos para... prepararme.


  -De acuerdo.


  Kari lo oyó reírse mientras corría al baño y cerraba la puerta. Un minuto para hacer pis, un minuto y medio para lavarse los dientes, un minuto para lavarse la cara de maquillaje.


  Entonces, abrió grifo del agua caliente y lo dejó correr. Como había esperado, Gage captó la indirecta y entró. Sin ropa. Allí estaba, desnudo y listo.


  ¿Iban a...? ¿Era posible hacerlo en la ducha? Mientras ella trataba de imaginarlo, él se acercó y la besó en la frente.


  -Ya estás pensando otra vez. Puedo oír tus engranajes chirriando más y más deprisa.


  -No puedo evitarlo. Es algo nuevo para mí.


  -Te gustará -prometió Gage.


  


  De alguna forma, ella no lo dudó.


  Gage pasó a su lado y entró en la bañera. Sostuvo la cortina abierta para que ella entrara a su lado.


  El baño del dormitorio principal había sido remodelado por completo. Había tomado algo del espacio de la habitación de al lado para hacerlo mayor. En el baño de su abuela no había tanto espacio.


  Kari estaba reconstruyendo los detalles arquitectónicos cuando Gage la metió bajo la ducha. El agua caliente cayó por delante de su cuerpo, mientras él enjabonaba y frotaba su espalda, su trasero y sus piernas. Luego la acercó al agua para aclararla.


  Entonces, se acercó y la besó. Ella abrió los labios, provocándolo, saboreando esa mezcla de café y menta de la pasta de dientes. Mientras la besaba, se puso champú en las manos y comenzó a lavarle el pelo. Era una sensación belicosa, tener su lengua en la boca y sus manos masajeándole la cabeza. Se encontró tambaleándose un poco y puso las manos en el pecho de él para sostenerse.


  Él detuvo el beso y le hizo echar hacia atrás la cabeza para aclararle el pelo.


  Con las manos resbaladizas por el jabón, Gage le acarició todo el cuerpo. Los pechos y los pezones, hasta que se pusieron rígidos del todo. El deseó la poseyó. Cuando él se movió hacia abajo, ella abrió las piernas para darle paso.


  Gage la enjabonó despacio y frotó con suavidad, como si supiera que estaba un poco dolorida. Luego descolgó la alcachofa de la ducha, bajó la fuerza del chorro y lo aplicó en sus pechos y cada vez más abajo, entre sus piernas.


  


  Sus lenguas bailaron juntas. El agua corría entre las piernas de ella, lo suficiente como para excitarla, pero no llevarla al límite. Cuando al fin dejó él la ducha en su sitio, Kari estaba temblando de pasión.


  -Es tu turno -dijo ella, tomando el jabón.


  Kari exploró la espalda de él, tomándose su tiempo en enjabonar sus delineados músculos y su firme trasero, que merecía un buen mordisco. Se dijo que lo haría más tarde. Después de aclararlo, le hizo darse la vuelta para hacer lo mismo por delante.


  Lavarle el pelo fue un reto porque era varios centímetros más alto, pero él ayudó. Entonces, se concentró en el resto.


  Le masajeó el pecho, prestando atención a sus pezones duros. Gage se quedó sin aliento cuando ella se frotó contra él, así que lo hizo varias veces. Kari fue bajando, hasta llegar con sus manos jabonosas a tocar su erección. La envolvió con las manos y las movió arriba y abajo. Ella comenzó a jadear, sólo por el hecho de tocarlo. Sintió deseo de tenerlo dentro. Quiso hacer el amor con él de nuevo. Quiso...


  Gage se giró de pronto y se aclaró.


  -Nos vamos a quedar sin agua caliente enseguida -dijo él-. Tengo que cambiar el viejo calentador, pero siempre lo retraso. Quizá tú puedas ser una buena motivación para hacerlo.


  Ella lo miró. ¿Ya estaba? ¿Iban a parar ya? Pero si él tenía una erección. Ella estaba húmeda. Tenían el tiempo, los medios y las ganas.


  Cuando Gage cerró el agua, ella sintió deseos de gritar. Él la miró en ese instante y captó su expresión. Rió.


  


  -No te indignes tanto.


  -No estoy indignada -mintió ella.


  -Claro que sí. Pero te equivocas.


  Entonces, la besó y ella lo rodeó con sus brazos.


  -Sal de la bañera, Kari.


  Kari hizo lo que le pedía. Él salió también y sacó una toalla, la dejó en la mesa del lavabo de azulejos y sacó un preservativo de un cajón.


  Antes de que ella pudiera reaccionar, la puso sobre la mesa del baño y se colocó de rodillas entre sus piernas abiertas. Kari supo al instante lo que iba a hacer y se sintió a medio camino del paraíso incluso antes de que la tocara con su lengua.


  Segundos después, cada músculo del cuerpo de Kari se tensó. Se sintió fuera de control. Gage la colocó cerca del borde de la mesa, se detuvo y se puso de pie.


  -Va a ir bien -prometió, poniéndose el preservativo.


  Entonces, se colocó entre las piernas de ella y comenzó a besarle el cuello. Kari se estremeció mientras tocaba sus pechos y sus pezones. De forma instintiva, abrió las piernas para dejarle entrar y lo guió con la mano.


  En aquella ocasión, no hubo dolor. Con cada arremetida, Kari sintió que su cuerpo se amoldaba a él cada vez más. Él bajó la mano desde los pechos de ella hasta su punto más sensible entre las piernas y lo acarició, al mismo tiempo que la penetraba. Se apretó más y más contra ella, hasta que a Kari no le quedó más remedio que gritar el nombre de su amante y llegar al éxtasis.


  


  Kari no podía creer lo que estaba pasando. Su orgasmo la llenó mientras Gage seguía moviéndose, provocándole más placer hasta que también él se tensó y gritó el nombre de ella. Llegaron al éxtasis juntos y, mientras languidecían los últimos espasmos, Gage levantó la cabeza y la miró a los ojos.


  En ese momento, Kari era capaz de leer su alma y no tuvo ninguna duda de que a él le pasaba lo mismo con ella. La profunda conexión entre ellos la conmocionó y supo que, a partir de entonces, nada volvería a ser lo mismo.


  Aún sintiendo cosquillas en el estómago por su reciente encuentro, Kari se vistió y siguió a Gage a la cocina para desayunar. Sus emociones parecían haberse tranquilizado, pero continuó teniendo la sensación de que había experimentado algo muy especial. Por eso, hacer cosas ordinarias ayudaba. Gage sacó huevos y beicon de la nevera mientras ella preparó pan para tostar.


  Se sentía satisfecha en cada poro de su piel. Los recuerdos del placer aún la recorrían y le hacían contener el aliento de vez en cuando. Gage sabía muy bien cómo disfrutar, fuera y dentro de la cama, se dijo ella con alegría.


  -¿Revueltos? -preguntó él.


  -Sí. Y me gusta el beicon muy crujiente.


  -Ésa es mi chica.


  Kari se sentó a la mesa y él comenzó a cocinar. Enseguida, el aroma a huevos y beicon llenó la cocina. Kari sirvió dos tazas de café y puso las tostadas en un plato. Al mismo tiempo, Gage llevó dos sartenes a la mesa.


  


  Se sentaron uno en frente de otro y Gage le tendió el beicon. Kari se alegró de que las cosas fueran tan fáciles entre ellos. No había momentos incómodos ni se tropezaban al andar. No podía imaginar que la mañana de después hubiera sido tan agradable con ninguno de los hombres con los que había salido en los últimos años.


  Kari levantó la vista, dispuesta a contarle lo que estaba pensando cuando se dio cuenta de que él estaba mirando más allá. La mirada distante de sus ojos delató que estaba pensando en algo que no tenía nada que ver con el sexo. Gage había recordado lo que había descubierto el día anterior. Se sintió apenada por él.


  Kari suspiró.


  -¿Qué? -preguntó Gage.


  -Sólo me gustaría poder decirte algo que te hiciera sentir mejor.


  -No es posible.


  -Lo sé.


  Todo había cambiado para él, comprendió Kari. En un instante, había perdido lo que le anclaba al mundo, su pasado. Siempre se había enorgullecido de pertenecer a una quinta generación de Reynolds viviendo en Possum Landing. Pero...


  Ella frunció el ceño. ¿Por qué tenía que ser diferente?


  -Gage, entiendo que ya no tienes una conexión biológica con Ralph Reynolds, pero eso no significa que no sea tu padre.


  


  -No es mi padre.


  -Sólo de forma biológica. ¿Qué pasa con el corazón? Te amó desde el momento en que naciste. Te tuvo en brazos, te crió y te apoyó. Asistió a todos tus partidos de fútbol y béisbol. Te enseñó a pescar y a conducir. Todo eso son cosas de padre.


  -¿Cómo iba a amarme? -preguntó él con amargura-. Su esposa lo había engañado. Yo era el bastardo de otro hombre.


  Kari no tenía la respuesta, pero estaba muy segura de algo:


  -Nadie que os viera juntos hubiera puesto en duda sus sentimientos por ti. Yo fui testigo. Su amor por ti le iluminaba el rostro. No puedes poner eso en duda.


  Gage se encogió de hombros, no muy seguro. Kari no sabía qué más decir. Quizá, con el tiempo, Gage podría mirar atrás al pasado y ver las acciones de su padre como una muestra de amor.


  Pero no era el momento de presionarlo así que Kari cambió de tema y hablaron sobre cómo remodelar la casa de su abuela, mientras desayunaban. Justo cuando le sirvió otra taza de café, alguien llamó a la puerta.


  Gage no se movió.


  -¿Quieres que abra? -se ofreció ella.


  Ambos sabían quién era. Edie conocía el horario de su hijo y sabía cuándo debía salir hacia el trabajo. Kari echó un vistazo rápido al reloj para comprobar que faltaba más de una hora para eso.


  Dejó la cafetera sobre la mesa y se dirigió hacia la puerta. De pronto, pensó que no era muy correcto que estuviera allí a esas horas. ¿Qué pensaría Edie? Pero se recordó que, después de lo que había pasado el día anterior, con quien durmiera Gage era lo último que preocuparía a su madre. Abrió la puerta.


  


  -Hola, Edie -saludó Kari.


  Edie tenía un aspecto cansado y parecía mucho mayor de lo que era, como si le hubieran chupado la vida.


  Edie tragó saliva y saludó con un movimiento de la cabeza. No pareció sorprendida por ver a Kari y entró en la casa, aunque no pasó de la entrada.


  -¿Cómo está Gage?


  -Bien, un poco confundido y enojado.


  -Tiene motivos.


  Edie llevaba vaqueros y una camiseta demasiado grande, la preocupación pintada en el rostro.


  -Está en la cocina -dijo Kari al fin-. Iba a hacer café. ¿Quieres un poco?


  -No, café no, gracias.


  Edie no se mostró sorprendida tampoco de ver a Kari haciendo café en casa de su hijo. Sin duda, no estaba pensando en eso.


  -Lo superará -le prometió Kari, tocando el brazo de la mujer de forma impulsiva-. Necesita tiempo.


  -Lo sé.


  Las lágrimas llenaron los ojos de Edie. Se las limpió y siguió a Kari a la cocina.


  Gage estaba parado junto al fregadero, lavando los platos. No se giró cuando entraron.


  Genial. Así que iba a hacer que aquello fuera aún más difícil para todo el mundo.


  


  -Gage, tu madre está aquí.


  -¿G... Gage?


  Él fregó el último plato y se volvió para mirarla. Kari se quedó sin habla. El rostro de Gage era tan serio como si estuviera esculpido en piedra. Tenía aspecto distante y furioso. Ella quiso correr para ponerse a salvo, eso que no era la persona con la que él estaba enojado. Imaginó cómo se estaba sintiendo Edie.


  -Necesitáis hablar. Es un asunto privado, así que me voy a mi casa.


  -Puedes quedarte si quieres. Sabes lo mismo que yo - señaló él.


  -Ya pero seguro que tu madre prefiere algo de intimidad.


  -No, Kari -intervino Edie con un suspiro-. Si quieres quedarte, creo que deberías. Puede que Gage necesite una amiga.


  Kari asintió, aunque no estaba segura de cómo describir su relación con Gage. Amiga era una buena forma. Se acercó al mostrador de la cocina a preparar café. Gage fue a la mesa. Nadie habló hasta que Kari estuvo también sentada a la mesa.


  En silencio, Kari miró a la madre y al hijo. Edie había sacado un pañuelo y estaba retorciéndolo entre los dedos.


  -Sé lo que estás pensando -comenzó a decir- Que engañé a tu padre. Supongo que es técnicamente cierto, pero no es la única verdad. Amé a tu padre con todo mi corazón. Desde el día en que lo conocí hasta el final. Siempre.


  -Entonces, ¿por qué diablos soy el bastardo de otro hombre?


  


  Edie mantuvo la mirada.


  -El problema comenzó un año después de que nos casáramos. Habíamos planeado tener una gran familia y habíamos comenzado a intentarlo desde el principio. No me quedaba embarazada y fuimos al médico. Descubrimos que no podíamos tener hijos.


  


  
    
  


  Capítulo 10


  PERO tuviste dos -dijo Kari antes de poder controlarse. Se mordió el labio-. Perdón.


  Gage la sorprendió al tomarla de la mano desde el otro lado de la mesa:


  -No pasa nada.


  Kari sonrió agradecida y Gage volvió su atención a su madre:


  -¿Estás diciendo que Quinn y yo somos adoptados?


  Edie negó con la cabeza:


  -No, nosotros... Fue difícil. Hace treinta años no había tratamientos contra la infertilidad. Nos hicimos pruebas y descubrimos que era Ralph quien no podía engendrar. Algo fallaba en su esperma.


  -¿Así que te fuiste a tener una aventura? -inquirió Gage, lleno de rabia.


  


  Edie se encogió y giró la cara. Kari vio que las lágrimas salían a sus ojos.


  -Tienes que escucharla. Si quieres enfadarte cuando termine, estás en tu derecho, pero déjale hablar -aconsejó Kari, apretándole la mano a Gage.


  Él se puso tenso, pero no le soltó la mano. Asintió.


  Edie los miró a ambos y continuó:


  -No había tantas opciones entonces. Tu padre... Ralph y yo no teníamos mucho dinero. Exploramos diferentes tratamientos, consideramos la adopción. Él no quería pasar por ese proceso. Le preocupaba no saber de dónde venía el niño o quiénes eran sus padres. Ya sabes que esas cosas eran importantes para él. Se empeñó en que yo viviera la experiencia de tener un hijo propio. Nos peleamos, discutimos y lloramos juntos. En un momento, amenazó con dejarme. Le rogué que no lo hiciera. Al final, me propuso un acuerdo. Que encontrara a alguien parecido a él y me quedara embarazada.


  Gage levantó la cabeza de golpe y miró a su madre:


  -¿Me estás diciendo que fue idea suya? -preguntó con incredulidad.


  -No puedo probarlo. Sólo puedo decirte que, excepto por haberte ocultado esto tantos años, nunca te he mentido.


  Kari creyó a Edie. Sus ojos mostraban demasiada angustia como para estar diciendo algo que no fuera verdad. Pero Gage dudó.


  -Continúa -pidió él.


  -Discutimos por eso. Al final, acepté. Me fui a Dallas porque no quisimos montar aquí el escándalo de que me vieran con otro. No quisimos que nadie supiera la verdad. Había una convención en Dallas. Ralph lo había leído en el periódico y pensó que era un buen sitio. Tal vez no íbamos a saber mucho acerca del hombre, pero sabríamos una cosa -explicó Edie y bajó la vista-. Era una convención de sheriffs. Tu padre biológico, Earl Haynes, era sheriff.


  


  Kari no pudo evitar mirar la estrella prendida en el pecho de Gage. Él siempre había querido ser sheriff.


  -¿Allí lo conociste? -inquirió Gage con frialdad, apretando los dedos de Kari.


  -Sí. Lo conocí el primer día. Era alto y moreno, encantador. Al principio, creí que no iba a poder, pero sentí que debía hacerlo. Tras unos pocos días, me di cuenta de que Earl me importaba de una forma con la que no había contado.


  -¿Te enamoraste de él? -preguntó Gage.


  -Quizá. No lo sé. Nunca había estado con otro hombre que no fuera Ralph. Earl se parecía a él y, al mismo tiempo, era distinto. Excitante. Había visto mucho mundo. Había estado con muchas mujeres. No supe cómo intimar con él sin entregarle un pedazo de mi corazón -afirmó Edie, sin poder contener las lágrimas-. Estaba tan confundida. Y tan avergonzada. Quería volver a casa, pero no lo hice. Earl me pidió que me fuera a California con él, pero no pude. Sabía que le pertenecía a Ralph. Así que volví.


  Gage soltó la mano de Kari y se puso de pie.


  -¿Quién diablos eres? ¿Cómo te atreves a decirme no sólo que te acostaste con alguien para quedar te embaraza sino que además te enamoraste? Habías dicho que amabas a mi padre. Que siempre lo habías amado.


  


  -Y así es -contestó Edie con mirada implorante-. Earl me distrajo de lo que era importante. ¿Crees que me siento bien por lo que hice o lo que pasó? No me gusta contarte esto, Gage, pero tengo que hacerlo. Es importante que entiendas cuáles fueron las circunstancias.


  Gage caminó hasta el fregadero y se quedó allí, de espaldas.


  -Volví a casa y descubrimos que estaba embarazada -prosiguió Edie-. Ralph nunca dijo nada sobre lo que había pasado. Ni me preguntó ni me culpó y, cuando naciste, se sintió orgulloso como cualquier padre lo habría estado. Te amó con todas las fibras de su cuerpo.


  Gage se puso tenso, pero no habló. Edie miró a Kari, que le devolvió una sonrisa para darle ánimos.


  -Además, te parecías a él, lo que lo complació -dijo Edie y tragó saliva-. Todo era perfecto. Te teníamos a ti. Nos teníamos el uno al otro. Pero yo no podía olvidar. Lo que no sabía era que mis sentimientos por Earl eran sólo una fantasía causada por no haber salido nunca con otro hombre que no fuera Ralph. Confundí la fascinación con el amor y, cuando tenías tres meses, volví a Dallas.


  -¿Lo viste de nuevo? -inquirió Gage después de maldecir.


  -No pude evitarlo. No se lo dije a Ralph. Te dejé con mi madre y me fui a Dallas. Sólo pasé allí una noche -confesó Edie y suspiró-. Digamos que aprendí la lección. Comprendí la diferencia entre amor y fascinación y entendí quién era el mejor hombre de los dos. Volví a casa, pero fue demasiado tarde.


  


  Kari estaba perpleja. Ralph debió de estar furioso con su joven esposa. La primera vez había sido de mutuo acuerdo. Pero volver con Earl de nuevo...


  -Quinn -dijo Gage, tras acercarse a la mesa, frente a ella.


  Kari lo miró. Por supuesto. Su hermano pequeño. ¿Cómo podía haberlo olvidado`?


  -Sí. Ralph no lo comprendió. Estaba furioso y dolido. Casi nos divorciamos. Yo aún lo amaba con todo mi corazón y le rogué que me perdonara por ser tan tonta. Al final, me perdonó. Entonces, descubrimos que estaba embarazada. No se lo tomó bien.


  Gage se puso tieso.


  -No me extraña. No me extraña que odiara a Quinn. Mi hermano era un recuerdo constante de tu traición.


  -Nunca pude convencerlo de que no lo hiciera -admitió Edie, llorando-. Intenté arreglar las cosas para Quinn, pero nunca pude compensarle porque su padre no lo amara.


  Gage miró a su madre. Había sido parte de su vida desde que tenía uso de razón, pero era como si no la conociera. Era como si una extraña estuviera sentada a su mesa contándole secretos del pasado.


  Quiso gritar. Quiso lanzar algo, golpear algo. Quiso retroceder en el tiempo y evitar haberlo sabido. Quiso volver a poner la caja de fotos en la basura y nunca haberla sacado de allí.


  


  -Mentiste. Los dos mentisteis -acusó Gage. Su padre y su madre. Aunque Ralph no había sido su padre.


  Su madre, que siempre había sabido adivinar lo que Gage pensaba, lo miró con fijeza.


  -Ralph es tu padre en todos los aspectos importantes. Nada puede cambiar eso. Tienes un pasado con él y eso siempre estará allí.


  Gage negó con la cabeza. Había tenido suficiente por el momento.


  -Tengo que ir a trabajar.


  -Hay más, Gage -continuó Edie, secándose las lágrimas-. Más cosas que debes saber.


  Él no podía imaginar qué cosas serían. Ni quería hacerlo.


  -Ahora, no.


  -Entonces, ¿cuándo?


  -No lo sé.


  -Tiene que ser pronto.


  Gage quiso preguntar por qué. Quiso negarse. Pero asintió.


  Edie se levantó despacio. Desde la puerta se giró como si fuera a decir algo. Luego, se volvió de nuevo y se fue.


  Gage miró por la ventana. El cielo estaba muy azul y la temperatura ya era alta. En la casa, tenía aire acondicionado y varios ventiladores. Enfocó la atención en uno de ellos, en el ruido que producía y en cómo levantaba aire en su nuca. Oyó a Kari acercarse. Ella le puso la mano en la espalda.


  -Gage.


  El no se movió.


  


  -¿Qué más va a decirme? ¿Crees que tiene preparada otra bomba?


  -No lo sé.


  -No quiero saber nada más. No quiero volver a hablar con ella.


  A sus espaldas, Kari suspiró. Él la oyó y sintió su desaprobación.


  -Sé que esto ha sido una gran conmoción. Pero con el tiempo, te darás cuenta...


  -¿Darme cuenta de qué? -preguntó él, girándose hacia ella-. ¿De que todo en mi vida es una mentira? No quiero ver eso. No quiero saber que mi madre se fue al quedarse embarazada de un hombre que no conocía. O que le gustaba tanto hacerlo con él que se fue a buscarlo al año siguiente. No quiero entender por qué mi padre siempre odió a mi hermano. No quiero saber que fuera cierto y no algo que Quinn imaginaba. No necesito saber nada de eso.


  -Es más que eso -insistió ella.


  -¿Como qué? ¿Soy parte de la familia Reynolds? ¿Es Ralph mi padre?


  -Por supuesto. Ambas cosas. Estás furioso por algo que pasó hace treinta años. Acabas de descubrirlo ahora, por eso estás impactado, pero no es algo nuevo. No ha cambiado nada sino tu percepción. Amas a tu madre, siempre lo has hecho. A pesar de todo, sé que eso no va a cambiar. Sólo digo que ambos necesitáis tiempo y que debéis tener cuidado en no decir cosas que podríais lamentar.


  -Es ella quien debe lamentar.


  -Estoy segura de que lamenta haber herido a su esposo, pero no creo que lamente haberos tenido a ti o a Quinn.


  


  Gage no pudo estar en desacuerdo con eso. Sin embargo, no estaba de humor para ser razonable.


  -Es interesante que me des estos consejos - gruñó él-. Que yo sepa, tú no has sabido perdonar a tu familia por lo que te hicieron.


  Al fin Gage había llegado donde creyó que quería llegar. Kari bajó la mirada y dio un paso atrás.


  -Lo siento -se disculpó él enseguida-. No quise decir eso.


  -No, tienes razón. Pero mi situación es diferente. Cada situación es diferente. Pero lo que quieres decir es que no soy quien para dar consejos. No puedo discutírtelo.


  Gage extendió los brazos y ella se hundió en su abrazo.


  -Odio esto -murmuró él-. La información, las preguntas, cómo todo ha cambiado.


  -Lo sé.


  -Nunca será lo mismo. No soy quien era.


  -Eres el mismo hombre que eras ayer a esta hora.


  No, no lo era. Aunque los cambios no eran visibles, Gage sabía que estaban ahí.


  -Ya-no pertenezco a este lugar.


  Kari lo miró.


  -Possum Landing es tu hogar. Soy yo quien quería escapar y ver mundo, pero tú ya has hecho eso. Tú quieres un hogar.


  -¿Éste es mi hogar? Ya no tengo cinco generaciones detrás de mí.


  


  -Lo siento -musitó ella.


  -Sí. Yo también.


  Gage miró el reloj y la soltó.


  -Tengo que irme. ¿Estarás en casa esta noche?


  -Claro.


  -¿Puedo ir a verte?


  -Por supuesto.


  Gage pasó la mañana tratando con el problema de dos adolescentes del pueblo vecino que habían estado conduciendo borrachos por un sembrado para divertirse, a las cuatro de la madrugada. Habían tenido mucha suerte. Habían chocado contra una alambrada metálica y habían tirado varios postes de la valla. Uno de ellos les había roto la ventana delantera, pero no los había herido.


  El ranchero amenazó con denunciarlos, mientras uno de los padres decía que pasar un tiempo en la cárcel le serviría de escarmiento al vago de su hijo y el otro que eran sólo cosas de chicos.


  -Serán chicos muertos si siguen así -advirtió Gage ante los padres-. No tienen antecedentes policiales, así que no irán a la cárcel. Quizá se les obligue a prestar algún servicio a la comunidad. Tal vez eso les sirva de lección o tal vez no.


  Entonces, Gage los dejó antes de que ninguno de los padres pudiera hablar con él. Normalmente, solía tomarse un tiempo para hablar con adolescentes que iban por el camino equivocado. Se enorgullecía de haber enderezado a algunos de ellos. Pero ese día no le apetecía.


  


  Entró en su despacho y cerró la puerta. Sus compañeros lo miraron asombrados al oír el portazo. Era raro que se encerrara y no quisiera saber nada de lo que estaba ocurriendo en la comisaría. Solía disfrutar estando en el meollo de los problemas. Diablos, quizá ese día hubiera debido quedarse en casa.


  Sin embargo, en vez de dar el día por terminado, descolgó el teléfono y marcó. Dio un nombre, un número y una contraseña a un ordenador antes de que una operadora respondiera.


  -Me gustaría dejarle un mensaje a mi hermano -pidió Gage y oyó cómo la operadora tecleaba en el ordenador.


  - Sí, sheriff Reynolds. Tengo la autorización para ello. ¿Cuál es el mensaje?


  Ésa era la cosa. ¿Qué decir?


  -Dígale... Dígale que me llame en cuanto pueda. Es por un asunto familiar -dijo él y añadió enseguida-: Nadie está enfermo ni pasa nada grave.


  -Muy bien, señor. Me aseguraré de que reciba el mensaje.


  Gage no se molestó en preguntar cuándo sería eso. Había intentado contactar con Quinn antes y nunca sabía cuándo respondería su hermano. Podían pasar semanas o incluso un par de meses. O podía ser al día siguiente.


  Era imposible de saber.


  -Gracias -dijo Gage y colgó.


  Se recostó en su silla y miró hacia la oficina. En vez de ver gente trabajando, hablando y llevando ficheros, vio su pasado. Su idílica infancia en Possum Landing. Había estado tan seguro de que pertenecía a aquel lugar. Pero ya no estaba seguro de nada. Le habían arrancado su identidad.


  


  Que supiera, lo único bueno que se le ocurría de todo lo que había pasado era poder darle una explicación a su hermano. No era que pudiera bastar para eliminar el infierno particular de Quinn mientras había sido niño.


  Gage nunca había entendido el problema entre padre e hijo. Gage no hacía nada mal y Quinn no hacía nada bien. A Ralph no le importaba nada que su hijo menor tuviera buenas notas, premios en la escuela o que fuera un buen deportista. La única vez que se había molestado en asistir a un partido de fútbol de Quinn fue cuando Gage estaba en el mismo equipo.


  Quinn había sido como un fantasma en la casa y, de adulto, estaba viviendo una vida de demonio. Tanto dolor, ¿por qué? ¿Por una mentira?


  Gage se revolvió y miró su ordenador. El cursor parpadeaba y parecía decirle: «mentiras», «mentiras», «mentiras».


  ¿Cuál era la verdad?


  Sólo había un modo de saberlo. Entró en la página de la federación de agentes de la ley y apareció un nombre en su buscador: Earl Haynes.


  El viejo aire acondicionado no bastaba para enfriar el ático. Incapaz de seguir pintando porque ello le recordaba a Gage, Kari había decidido limpiar el ático. Había abierto todas las ventanas y había subido un ventilador. Aunque hacía calor, había aire.


  Se sentó en el suelo polvoriento frente a varias ca jas abiertas. Su abuela lo había guardado todo. Ropas, sombreros, zapatos, fotos, periódicos, revistas, mantas, lámparas. Kari movió la cabeza mientras observaba una colección de doce lámparas viejas y rotas. Algunas eran preciosas y merecían ser arregladas, pero otras eran horribles. Debieron haber sido tiradas hacía años.


  


  Pero su abuela no hacía así las cosas, se dijo mientras escarbaba en la siguiente caja. Encontró algo suave, como piel y luego algo áspero, como...


  -¡Vaya!


  Se puso en pie, preparada para huir. Había un animal allí.


  Había un viejo paraguas junto a la puerta. Lo agarró y volvió a acercarse a la caja. Dio un par de golpes en la caja, pero no hubo ningún movimiento. Con el paraguas, sacó algunas ropas y miró hacia dentro para ver un ojo negro que no parpadeaba.


  -Vaya -repitió y se agachó para tomar la estola de zorro, con cola y cabeza-. ¿Sólo te faltan tus patitas, verdad?


  Aunque no le hacía ascos a un buen filete, Kari no era de las que usan pieles de animales alrededor del cuello. Aquella pobre criatura iba a ir directa al saco de cosas para dar.


  La caja siguiente tenía artículos más contemporáneos, como ropas de bebé que seguramente habían sido suyas. Sostuvo en sus manos un diminuto vestido y trató de recordar cuándo había sido tan pequeña.


  -No es posible -murmuró.


  También estaba allí su uniforme de animadora y algo blanco y brillante.


  


  Se quedó sin respiración cuando sacó de la caja el largo vestido de noche sin tirantes. La tela colgó hasta el suelo y se acercó con ella al espejo, poniendo el vestido sobre ella.


  Nunca se lo había puesto aunque se lo había probado millones de veces. Era el vestido de su fiesta de fin de curso en el instituto. Cerró los ojos durante un segundo y luego se miró al espejo. Tampoco era tan diferente de hacía ocho años, cuando había sido tan joven e inocente, y tan enamorada de Gage, que había sido el hombre de sus sueños.


  Gage. Suspiró. Había estado intentando no pensar en él. Por eso quería mantenerse ocupada, para no preocuparse ni ponerse a soñar, lo que era muy improductivo. Por desgracia, aquel trozo de pasado que tenía en las manos había roto su resolución de mantener las distancias con la situación.


  En vez de eso, recordó lo emocionada que había estado por la idea de asistir al baile con Gage. Las otras chicas iban a ir con chicos del instituto. Pero ella estaba saliendo con un hombre.


  Sin embargo, aquello nunca había pasado. En lugar de estar en el baile, había estado en un autobús en dirección a Nueva York. En vez de estar riendo, había estado toda la noche llorando. Y, aunque no se lamentaba de su decisión, pues había sido la correcta, se sintió avergonzada de cómo había manejado la situación.


  -Demasiado joven - se dijo-. Sin embargo, si era lo suficientemente mayor como para estar enamorada de Gage, también debí haberlo sido para decirle que me iba, ¿no es así?


  


  Su reflejo en el espejo no respondió.


  Dejó el vestido y bajó las escaleras. Quería llamar a Gage y preguntarle si estaba bien. Quería ir a verlo a la comisaría. Pero no podía. Ese día, no. El día anterior, hubiera sido diferente, porque no habría habido malentendidos respecto a sus motivaciones. Pero, ese día, él podía pensar que lo estaba presionando por lo que había pasado la noche anterior y esa mañana. No quería que Gage pensara que era una de esas mujeres que se cuelgan a los hombres y entregan su corazón cada vez que se acuestan con uno. Ella no era así. Al menos, eso creía. Porque no tenía ninguna experiencia en el tema.


  No, la razón por la que quería hablar con Gage no tenía nada que ver con sus momentos de intimidad, sino más bien con lo que él había descubierto. Estaba siendo una buena amiga, nada más.


  Entonces, sonó el teléfono, interrumpiendo sus pensamientos. Bajó corriendo al cuarto de su abuela, donde había un teléfono.


  -¿Hola? -respondió, sin aliento, emocionada pensando que sería Gage.


  -¿Señorita Asbury? -preguntó una voz femenina.


  -Sí.


  -Soy la señora Wilson. La llamó por su currículo. ¿Tiene un momento?


  -Claro -repuso Kari y se sentó en la cama.


  Quince minutos después, tenía una entrevista programada para la semana siguiente. A ese paso, tendría un trabajo enseguida, se dijo. En Abilene, Dallas o alguna otra ciudad de Texas.


  


  Pero no en Possum Landing.


  A Kari no le gustó aquel pensamiento. Estaba allí de visita, se recordó a sí misma. Tenía que arreglar la casa y venderla, no complicarse la vida. No estaba allí por Gage.


  Se repitió aquello varias veces, tratando de convencerse. Por desgracia, no consiguió desprenderse del mal presentimiento de que estaba engañándose.


  


  
    
  


  Capítulo 11


  GAGE llamó a la puerta de Kari sobre las seis. No había estado seguro de que iría hasta que estuvo allí. Había estado a punto de llamarla una docena de veces, para decirle que le había surgido algo y no podía ir. O que necesitaba pasar la noche solo para pensar en qué iba a hacer. El problema era sólo suyo y no necesitaba involucrar a Kari.


  Pero, cada vez que había descolgado el auricular, había vuelto a colgarlo. Quizá debería pasar la noche solo, pero no podía. Aún no. En las pasadas veinticuatro horas, Kari se había convertido en una necesidad. Necesitaba verla, estar con ella, oír su voz y abrazarla. No estaba seguro de que aquella necesidad le gustaba demasiado.


  Kari era parte de su pasado. Era un error esperar de ella nada más que un par de conversaciones nos tálgicas y de revolcones en la cama. Más que un error. ¿Acaso no se había enamorado de ella ya una vez?


  


  Así que allí estaba, en su puerta, deseando verla y, al mismo tiempo, odiando esa necesidad.


  Cuando Kari abrió y sonrió, Gage pensó que las cosas no estaban tan mal como había pensado.


  -Traigo comida -dijo él y le tendió una bolsa con pollo frito que había comprado de camino.


  Kari se rió y tomó la bolsa.


  -¿Sabes? No había comido pollo frito desde que me fui de aquí hace ocho años.


  -Vaya. Entonces, es hora.


  -Supongo -replicó ella, humedeciéndose los labios.


  Sin dejar de sonreír, Kari dio un paso atrás para dejarle entrar. Gage pasó, con una carpeta bajo el brazo.


  -¿Qué es eso? -preguntó ella.


  -Información sobre mi padre biológico. Lo investigué hoy. Te lo contaré en la cena.


  Kari lo precedió a la cocina. La mesa estaba puesta para dos. Le ofreció vino o cerveza y él eligió lo segundo.


  Gage la observó mientras sacaba la botella de la nevera. Llevaba un ligero vestido de verano que resbalaba sobre sus curvas. Estaba descalza. Se había pintado las uñas de rosa pálido. Llevaba aros de oro en las orejas y el maquillaje ensalzaba la perfecta estructura ósea de su rostro.


  Cuando Kari era más joven, Gage solía pensar que era la chica más bonita del mundo. A veces, cuando salían juntos, no quería otra cosa que quedarse callado, admirándola.


  


  El tiempo la había cambiado. Había perdido peso y su cara se había vuelto más angulosa. Había sido una chica hermosa y se había convertido en una mujer hermosa. Podía imaginarla con veinte años más, aún maravillosa.


  -¿Tengo algo en la cara? -preguntó ella, con las cejas levantadas.


  -No. Estaba pensando en lo guapa que eres.


  Kari se miró el vestido.


  -Podría decir algo así como «es muy antiguo el vestido». Pero lo cierto es que es de un famoso diseñador. Me lo regaló después de desfilar para él.


  -Es bonito.


  -Cuesta unos dos mil dólares.


  -Bromeas.


  -Ni un poco -dijo ella y sonrió-. Ahora te parece que me queda aún mejor, ¿verdad?


  -Siempre estás guapa y no tiene nada que ver con el vestido.


  Kari suspiró.


  -Muy galante. Cada día te superas a ti mismo, Gage. Eres increíble.


  Gage encogió los hombros ante el cumplido. No había querido hacerle un cumplido, había dicho sólo la verdad. Pero sería difícil de explicar. Era mejor cambiar de tema.


  -¿Es cierto que no has comido pollo frito desde que te fuiste?


  -Claro -respondió ella y llevó el paquete de pollo a la mesa-. No he comido nada frito. No es fácil estar tan delgada. Nada de pollo frito, ni de patatas, ni de hamburguesas. He comido helado un par de veces y chocolate. Me permito comer un pedacito una vez al mes. Ahora que me he retirado, puedo comer cuanto quiera.


  


  -Comencemos, pues -invitó él, sentándose a la mesa con ella.


  Quince minutos después, estaban manchados de aceite de pollo frito hasta los codos. Lo habían acompañado de patatas y col. Kari se chupó los dedos y suspiró.


  -Había olvidado lo bueno que está el pollo de Mary Ellen. Ni siquiera la receta de la abuela era tan buena.


  -Ha pasado de generación en generación. Es tan imposible de conseguir la receta como parar la rotación de La Tierra. Muchos lo han intentado. Incluso lo quisieron robar una vez. Se llevaron el libro de recetas.


  -¿Lo dices en serio?


  -Sí. Averiguamos quién había sido. Mary Ellen contó a todo el mundo que su madre le había revelado la receta del pollo frito y que siempre había pasado de generación en generación de forma oral. Nadie había sido tan tonto como para escribirla.


  Kari se rió.


  Gage sonrió, pero sólo un segundo. Hablar de las generaciones le hacía pensar en su propia situación.


  Kari le leyó la mente.


  -¿Qué descubriste hoy?


  Gage se limpió las manos en la servilleta y tomó la carpeta de la mesa. La abrió y leyó lo que contenía.


  


  -«Earl Haynes es de un pequeño pueblo de Carolina del Norte. Como mi madre nos contó, es sheriff. O lo era. Vive en Florida ahora. Jubilado. Con una mujer tan joven como para ser su hija» -señaló él y pasó de página-. «Tiene cuatro hijos de su primer matrimonio y una hija con otra mujer. Parece ser que al viejo Earl le gusta dejar embarazadas a las mujeres, aunque no le guste quedarse con ellas».


  -¿No es un poco pronto para juzgarlo de forma tan severa? No conoces todos los hechos.


  Gage se encogió de hombros. No sabía cómo explicar que algo le advertía de que la información sobre su padre no iba a ser buena.


  -Digamos sólo que los primeros informes no son muy halagüeños -comentó él.


  -Es curioso que sea sheriff. Quinn y tú habéis seguido caminos similares. Me pregunto si eso es significativo.


  Gage no deseaba que lo fuera. Por lo poco que había descubierto sobre Earl Haynes, no le apetecía parecerse a aquel hombreen absoluto.


  -¿Y tus hermanos? -preguntó Kari.


  -¿Qué-quieres decir?


  -Has dicho que Earl Haynes tuvo cuatro hijos y una hija. Así que tienes cinco hermanos más.


  Gage no había pensado en eso. Siempre había lamentado no tener más hermanos ni primos.


  -Vaya, diablos -murmuró él.


  -¿Quieres conocerlos?


  -No lo sé.


  No lo había pensado. No quería tener nada que ver con Earl Haynes ni su familia.


  


  -Hablemos de otra cosa -propuso él-. ¿Qué has hecho hoy?


  Kari tomó un bocado de patatas. Tragó y lo miró bajo sus largas pestañas.


  -No he pintado nada -admitió-. Estaba demasiado inquieta. Estuve en el ático limpiando un poco.


  -Debía hacer mucho calor allí arriba.


  -Sí -repuso ella y sonrió-. Aunque abrí todas las ventanas y puse el ventilador. Encontré cosas interesantes, sin embargo. Ropas antiguas, algo de joyas -informó ella y suspiró-. La abuela guardó todas mis ropas y mis viejos juguetes. Me puse muy nostálgica.


  -¿Qué encontraste?


  -Mi vestido para la fiesta de fin de curso. Me lo había probado tantas veces. Solía colocarme el pelo de diferentes maneras y probarle el vestido para ver con cuál quedaba mejor. Quería que todo fuera perfecto esa noche.


  Pero no había sido, pensó Gage con tristeza. Ella había desaparecido y lo había dejado tirado con un anillo de compromiso de diamantes.


  -Lo siento, Gage -musitó Kari-. Siento haber escapado, siento no haberte dicho qué era lo que tanto me asustaba. Sobre todo, siento haberte lastimado.


  Las palabras llegaban con años de retraso, pero a Gage le gustó oírlas.


  -No tienes que disculparte. Sé que no te fuiste para hacerme daño.


  -Debí haberte dicho algo. Estaba tan asustada...


  -Tenías derecho a estarlo -admitió él por primera vez-. Eras muy joven. Diablos, yo también era joven. Estaba tan seguro de lo que quería que no tuve en cuenta la otra cara de la moneda.


  


  Kari se recostó en la silla y dio voz a la pregunta que llevaba años haciéndose.


  -Me pregunto si nos habría funcionado.


  -Yo también.


  Kari lo observó. Sus labios no sonreían en absoluto. Él participaba en la conversación, pero parecía estar en otro lugar.


  Era extraño verlo así. El Gage que recordaba siempre había sabido dónde estaba su lugar en el mundo. El hombre que había frente a ella en ese momento parecía ser un poco distinto. Se preguntó cómo le habría afectado.


  Su dolor y su confusión eran tangibles. De forma impulsiva, Kari estiró la mano sobre la mesa de la cocina y le tocó el brazo.


  -Dime cómo puedo ayudarte.


  -De ninguna forma -respondió él y se encogió de hombros-. Me parece que no soy buena compañía esta noche.


  -No espero que me hagas un espectáculo para hacerme reír. Pensé que...


  Kari se detuvo pues no quería decir lo que había pensado. Que Gage iba a quedarse a dormir. Que harían el amor en su pequeña cama y se acurrucarían juntos para dormir abrazados. Incluso aunque no tuvieran sexo, quería estar cerca de él. Pero Gage estaba listo para irse.


  -Lo siento -se disculpó él-. Tengo mucho qué pensar. ¿Quizá podamos intentarlo dentro de un par de días?


  


  Gage ya se había puesto en pie y Kari pensó que no le quedaba otra elección.


  -Claro. Lo entiendo.


  Y era cierto. El problema era que estaba un poco decepcionada también.


  Gage comenzó a recoger los platos, pero ella lo detuvo.


  -Tú has traído la comida, yo puedo encargarme de recoger.


  Él asintió y se dirigió a la puerta. Kari lo siguió.


  Gage le dio un beso rápido en la frente y le prometió seguir en contacto. Kari se quedó allí parada, preguntándose qué había ido mal.


  A pesar de que la noche era cálida una sensación fría la recorrió. Habían hecho el amor la noche anterior y por la mañana, pero esa noche Gage no había querido quedarse. Era obvio que sus momentos íntimos no lo habían impresionado tanto como a ella. Él había sido capaz de dejarlos a un lado y apartarse mientras que ella...


  Kari no estaba segura de qué le había sucedido a ella. ¿Cuánto de lo que le pasaba se debía a sus inseguridades personales y cuánto se debía a la marcha de Gage? ¿Se iba a poner él fuera de su alcance?


  Kari se sintió ansiosa, inquieta. Quería estar con él. Era obvio que se había implicado mucho más de lo que había creído cuando habían hecho el amor, se dijo.


  Eso era todo, pensó y regresó a la cocina. Una reacción emocional normal tras un encuentro sexual. No iba a ser tan tonta como para comprometer su corazón. Ya se había enamorado de Gage una vez y había acabado mal. Era lo suficientemente lista como para no dejar que pasara una segunda vez. ¿O no?


  


  A la mañana siguiente, Kari apenas había terminado de vestirse cuando alguien llamó a la puerta. Bajó corriendo las escaleras, descalza.


  Gage, se dijo, feliz, mientras abría la cerradura. Pero, al abrir, no se encontró con un hombre alto y guapo. Una mujer vestida de forma elegante, alrededor de los cuarenta años le sonrió.


  -Hola, tesoro -saludó su madre-. Sé que debí haberte llamado para avisar de que venía, pero lo decidí por impulso. Tu padre y yo nos vamos a Londres mañana por la mañana. Quise pasar a ver cómo estaba mi niña antes de irnos.


  -Hola, mamá -saludó Kari, tratando de mostrar entusiasmo, y se echó atrás para dar paso a su madre.


  Aurora le ofreció la mejilla para recibir un beso. Ella se lo dio por cortesía y le preguntó si quería café.


  -Me encantaría. Me levanté antes del amanecer para poder venir en coche hasta aquí.


  -¿Condujiste hasta aquí? -preguntó Kari, sorprendida.


  -Pensaba ir a Dallas y conducir desde allí, pero teniendo en cuenta lo que hubiera tardado en llegar al aeropuerto y alquilar un coche, creí que merecía la pena venir directamente.


  Aurora sonrió mientras hablaba. Era una mujer hermosa. Había quedado finalista en un concurso de belleza del estado cuando había estado en el instituto, antes de abandonar sus planes de ser famosa y rica por casarse con un joven ingeniero. Como había hecho su madre, su abuela y su bisabuela, Aurora se había casado a los dieciocho años, había tenido su primer hijo a los diecinueve y no había trabajado nunca fuera de casa.


  


  -Creo que recuerdo dónde está todo -afirmó Aurora al entrar en la cocina. Preparó la cafetera y con toda familiaridad sacó la tostadora de pan de su sitio.


  Mientras tanto, charló con su hija, poniéndole al día sobre lo que había pasado en la vida de todos.


  -No entiendo por qué se casó con ella -estaba diciendo-. Tu hermano es muy tozudo. Le dije que con veintitrés era demasiado joven, pero no me escuchó.


  Kari asintió sin hacerle mucho caso. Estaba acostumbrada a esas visitas relámpago, en las que su madre hablaba durante horas de gente que ella no conocía, la besaba sin tocar su piel y salía disparada hacia algún lugar exótico. Era un patrón que se repetía siempre.


  Su madre habló de sus hermanos y Kari se dio cuenta de que no sabía nada de ellos. Los veía una vez cada dos años. La suya no era una familia unida. Al menos, no para ella. No tenía ni idea de a qué se dedicaban cuando no los veía. Sin embargo, ellos parecían verse a menudo.


  -¿Qué tal vas con el inventario de la casa? - preguntó Aurora tras poner el pan en la tostadora.


  -Voy despacio, pero es interesante lo que estoy descubriendo. La abuela lo guardaba todo. Encontré una estola de zorro ayer. Me di un buen susto.


  


  Aurora rió.


  -Recuerdo ese vejestorio. Solía jugar a disfrazarme con ella.


  -¿Te gustaría tenerla? -ofreció Kari.


  -No, querida. Prefiero el recuerdo a la polvorienta realidad.


  Aurora se apoyó en el mostrador de la cocina. Era alta, rubia y guapa y aún hacía que los hombres se volvieran para mirarla. Llevaba unos pantalones de algodón y una blusa muy bonita. Kari sabía que el pequeño éxito que había tenido como modelo se lo debía ala herencia genética de su madre.


  -Hay algunos vestidos antiguos y otras cosas - insistió Kari-. ¿Quieres echar un vistazo?


  -No. No compartía con mi madre el gusto por guardar cosas. Pero si hay álbumes de fotos, me gustaría verlos.


  -Claro -repuso Kari, ansiosa por salir de la cocina-. Hay docenas. Tengo algunos en el salón. Deja que te los traiga.


  Cuando regresó, dejó un montón sobre la mesa y escogió el primero.


  -Creo que las fotos de cuando ibas al instituto están aquí, mamá.


  -Hmm -murmuró Aurora, sin mostrar mucho interés.


  Su madre sirvió dos tazas de café y preparó en un plato las tostadas. Luego ojeó los álbumes. Dio con uno que tenía fotos de Kari desde los tres a los ocho o nueve años.


  


  -Qué niña tan dulce eras. Tenías el cabello tan rubio... Y mira esa sonrisa.


  La expresión de Aurora se suavizó mientras iba mirando las fotos, despacio. Kari la observó con sorpresa. Si su madre no se había molestado en tenerla con ella todos aquellos años, ¿por qué se ponía nostálgica al ver un puñado de fotos?


  Kari no hizo la pregunta en voz alta, pero su madre debió haber adivinado sus pensamientos porque cerró el álbum y la miró a los ojos.


  -Crees que soy un fraude.


  -No. Claro que no -replicó Kari, dando un paso atrás.


  -Supongo que es normal que pienses que no me importabas, pero quiero que sepas que te equivocas.


  Abrazando el álbum sobre su pecho, Aurora se sentó a la mesa.


  -Recuerdo cuando te fuiste a Nueva York. Mi madre estaba preocupada porque no tenías a nadie allí que te ayudara. Temía que fueras demasiado tozuda como para volver a casa si las cosas se ponían feas, pero yo sabía que ibas a estar bien -dijo su madre y suspiró, acariciando el álbum-. Me gusta pensar que heredaste tu fuerza de mí. Esa habilidad para hacer lo que debes aún cuando no sea agradable. Dejar a Gage atrás no fue fácil para ti, pero era lo que tenías que hacer, ¿no es así?


  Kari se sentó frente a su madre y asintió.


  -Eso pensé. Yo también he tomado decisiones difíciles -afirmó Aurora y dejó vagar su mirada más allá de la ventana de la cocina-. Eras tan preciosa cuando naciste. Tuvimos problemas con los cólicos y cada dos por tres tenías infecciones en el oído. El doctor dijo que superarías el problema y que estarías bien pero, mientras, a tu padre le habían ofrecido un trabajo en Tailandia. Pensamos en que yo me quedara contigo porque no era buena idea que hicieras un viaje tan largo. A mí me aterrorizaba irme tan lejos de tu pediatra.


  


  Kari intentó recordar si había escuchado aquella historia antes. Sólo se acordaba de haber estado en Texas mientras sus padres estaban en otra parte. Una vez, les había pedido que la llevaran con ella cuando habían ido a visitarla. Su madre le había dicho que estaba bien, pero que su abuela era demasiado mayor como para viajar tan lejos y vivir en un país extranjero. Al tener que elegir entre seguir con su querida abuela o irse con unos padres que le eran extraños, ella había tomado la primera opción.


  -No sabía qué hacer. Tú me necesitabas. Tu padre me necesitaba. Entonces, mi madre se ofreció a cuidarte durante unas semanas, hasta que las cosas se estabilizaran. El médico dijo que estarías lista para viajar cuando tuvieras seis o siete meses. Me rompió el corazón abandonarte pero, al final, es lo que hice.


  Aurora dio un trago a su café y abrió de nuevo el álbum.


  -Una vez que estuvimos establecidos en Tailandia, descubrimos que viajar no era tan sencillo como habíamos pensado -continuó su madre, pasando las páginas de fotos-. Tú seguías con infección de oído y donde nosotros vivíamos no había ningún doctor cerca, así que esperé para traerte. Entonces, me quedé embarazada de tu hermano. No estaba planeado, puedo asegurártelo -dijo con una sonrisa que pronto se desvaneció-. No quise viajar en los primeros meses del embarazo. Luego, un médico estupendo se estableció cerca de nosotros. Pensé que lo mejor era tener allí al bebé y luego ir a buscarte. Esperé a que tu hermano tuviera tres meses y regresé aquí, a Possum Landing -explicó y tomó aliento antes de proseguir-. Cuando llegué, había pasado demasiado tiempo. Tenías dos años y medio. Entré y te llamé por tu nombre. Tú no me recordabas. Te escondiste y, cuando intenté agarrarte, lloraste. Sólo tu abuela pudo calmarte.


  


  Kari sintió un nudo en la garganta. La historia de su madre no le resultaba familiar, pero algo le decía que era del todo cierta. Contra su voluntad, imaginó el dolor de su madre al ver que era una extraña para su primogénita.


  -No supe qué hacer -continuó Aurora-. Me quedé dos semanas, pero la situación no mejoró. Creo que, de alguna forma, sabías que tenía el plan de llevarte lejos. No querías separarte de tu abuela y huías de mí. Tu abuela quería quedarse contigo. Te amaba como si fueras hija suya. No pude luchar contra las dos. Al final, me pareció mejor dejarte aquí. Así que regresé a Tailandia sin ti.


  Kari asintió, pero se había quedado sin habla. Las lágrimas amenazaban en sus ojos. Siempre había sentido que había sido abandonada por sus padres pero, quizá, la verdad no era tan sencilla.


  -Al mirar atrás, no puedo evitar pensar que escogí el camino más fácil -admitió Aurora-. Podía haberte obligado a venir conmigo. Con el tiempo, me habrías aceptado como madre. Tal vez eso habría sido mejor. Pero no lo hice. Tu abuela te quería con todo su corazón y te crió perfectamente, pero yo echo de menos lo que me perdí. Nunca debí haberte dejado atrás. Debí haber encontrado otra solución -dijo, con una triste sonrisa-. Supongo que suena un poco egoísta.


  


  -No -consiguió replicar Kari-. Lo entiendo.


  Así era... más o menos. Le daba vueltas la cabeza. Habían pasado demasiadas cosas, demasiado deprisa. Había vuelto a Possum Landing sólo por unas semanas para arreglar la casa de su difunta abuela. En lugar de eso, se había encontrado cara a cara con los fantasmas de su pasado. Primero, Gage y luego su madre.


  -Ahora supongo que es demasiado tarde para que las cosas sean diferentes entre nosotras -comentó Aurora, sin mirar a los ojos a su hija.


  Kari titubeó.


  -Te agradezco que me hayas contado lo que pasó en realidad. Es diferente de lo que había imaginado -afirmó y agarró su taza de café-. ¿Por qué ahora?


  -Nunca era un buen momento -contestó su madre-. Al principio, no quería arrancarte de tu abuela. Luego, tuve la esperanza de que... Pensé que un día vendrías a preguntármelo tú misma. Pero me di cuenta de que simplemente habías pensado que te había dado la espalda.


  Kari no dijo nada. Su madre tenía razón.


  Recordó lo que Gage y ella habían hablado el día anterior, cuando ella le había dicho que tenía que per donar a sus padres si quería hacer las paces con su pasado. ¿Iba ella a ser menos?


  


  -Necesito tiempo -admitió Kari-. Tengo que digerirlo.


  -Está bien -repuso su madre y miró el reloj-. Oh, cariño, tengo que volver. Tengo que hacer un millón de cosas antes de salir para Londres mañana.


  Aurora se levantó y Kari la imitó.


  - Je importa si me quedo con esto? -pidió su madre, señalando el álbum.


  -Llévate todos los que quieras. Hay muchos.


  -Sólo quiero éste porque sales tú.


  Kari no supo qué decir y, de forma impulsiva, se acercó para abrazar a su madre. Después, Aurora desapareció en una nube de perfume, con la promesa de traerle algo maravilloso de Londres.


  Kari volvió a la cocina y se sirvió una taza de café frío.


  Dos horas antes, su mundo había estado un poco confuso. En ese momento, se sentía como si estuviera en medio de un tornado, con todo girando demasiado deprisa como para sostenerse.


  No sabía cómo asimilar la historia de su madre. De alguna manera, su percepción del pasado había cambiado. Y entendía mejor por lo que Gage estaba pasando, aunque a mayor escala.


  Nada era nunca tan sencillo, se dijo, acercándose a la ventana para mirar hacia la casa vecina. Habían pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo.


  


  
    
  


  Capítulo 12


  KARI decidió que el mejor antídoto era ponerse a trabajar. Terminó de pintar la segunda habitación de arriba y empezó con el dormitorio de su abuela. Los viejos muebles no fueron tan difíciles de mover. Lo puso todo en el centro de la habitación para tener espacio para trabajar. Quitó las cortinas y puso telas viejas cubriendo todo lo demás. A las dos y media, estaba sudorosa, exhausta y necesitaba un descanso.


  Para no sentirse sola, decidió ir al supermercado. Deseaba con todas sus fuerzas ver a Gage aquella noche, pero sabía que no era probable. Así que compró comida «de chicas» para cenar. Una ensalada, pan blando y un litro de su helado favorito para postre.


  Estaba parada junto a la zona de verduras para elegir un par de tomates para la ensalada cuando algo chocó con su carrito de la compra. Una de las ruedas pasó por encima de su pie y saltó. Se giró sorprendida.


  


  Allí estaba Daisy con otro carrito, mirándola.


  -No puedo creerlo -dijo la pequeña pelirroja, con los ojos brillantes de rabia-. Te hablé de mis planes con Gage, pero no te importó. Bueno, bien. Inténtalo si quieres, pero estás destinada al fracaso. Antes puede que sintiera lástima por ti, pero ahora creo que te lo mereces.


  Kari sintió ganas de sacudir la cabeza y destaparse los oídos. No podía haber oído bien.


  -No tengo ni idea de qué estás hablando.


  -Claro -repuso Daisy con mirada incrédula- Te dije que me interesaba Gage, pero te dio igual. Te metiste en su cama sin pensar en nadie más. Te diré que a Gage no le gustan las mujeres tan fáciles. Pero supongo que ya lo sabías.


  Kari abrió la boca pero, antes de que pudiera hablar, Daisy continuó:


  -No intentes negarlo. Te vi saliendo de su casa hace un par de mañanas. Dudo que hubieras ido allí a pedirle sólo un poco de café.


  Las cosas de un pueblo pequeño, se dijo Kari, tratando de buscarle el lado gracioso a la situación. Negó con la cabeza.


  -Lo primero es que lo que yo haga o no con Gage no es asunto tuyo. Lo segundo es que no sé por qué estás tan disgustada. Tú y yo no somos amigas. De hecho, apenas nos conocemos. No te debo nada. Si estuvieras enamorada de él, tendría tus sentimientos en consideración, pero has admitido que no lo es tás. Tu interés en Gage se basa en que crees que sería un buen esposo y padre. Aunque seguro que aprecia tu interés, sospecho que cuando decida casarse, querrá que su futura esposa esté locamente enamorada de él.


  


  Daisy la miró con odio.


  -Sospecho que lo que querrá es una mujer que no salga corriendo a la primera de cambio.


  Kari no respondió al ataque.


  -Si Gage estuviera interesado en ti, nadie más le importaría y yo no sería amenaza para ti. Si no está interesado, no sirve de nada que trates de alejarme de él.


  -Me estás juzgando -espetó Daisy, furiosa- Pero tú no eres mejor. Lo tuviste y lo dejaste ir. ¿Fue eso muy inteligente?


  -Era joven e inexperta -admitió Kari-. No me di cuenta de lo maravilloso que era. Pero ahora sí me doy cuenta.


  -No vas a recuperarlo.


  Kari agarró un tomate y lo metió en su carrito.


  -No creo que eso dependa de ti -replicó y se alejó de Daisy.


  Mantuvo la cabeza alta mientras caminaba, pero se sintió conmocionada. El encuentro la había afectado más de lo que le hubiera gustado admitir.


  Al llegar a la caja, pensó el una docena de réplicas que hubiera debido darle a Daisy, incluyendo el hecho de que, al menos, había sido lo suficientemente lista como para enamorarse de él hacía ocho años. Por un instante, pensó qué pasaría si se quedara y si él estuviera interesado...


  


  Kari cortó ese pensamiento. Una cosa era estar molesta con Daisy y otra era actuar como una tonta. No amaba a Gage. No creía ser capaz de seguir enamorada de él después de todo ese tiempo. No lo estaba. Ni había planeado en secreto volver a él. La idea era irrisoria.


  No. Se había marchado y había tomado las riendas de su vida. Gage era sólo un recuerdo. Era el pasado, no el futuro.


  Gage llegó al cementerio y aparcó junto al bordillo. Esperó largo tiempo antes de salir del coche. Su parte racional le decía que no podría encontrar respuestas allí. Hacía tiempo que su padre había pasado al reino de los muertos.


  Su padre.


  Salió del coche. Ralph Reynolds era el nombre que aparecía en su partida de nacimiento. El hombre que lo había amado y criado y le había enseñado lo que estaba mal y lo que estaba bien. ¿Ralph?, pensó mientras cruzaba la hierba recién cortada del cementerio. Ralph, no. Papá.


  Kari tenía razón. Al diablo con la biología. Ese hombre al que había amado y honrado era su verdadero padre. Puede que no llevara su sangre, pero había sido moldeado por él.


  Llegó hasta la sencilla losa de mármol. Ralph Emerson Reynolds. Tenía las fechas de su nacimiento y su muerte, seguido de Amado esposo y padre.


  Gage se recordó que lo había amado. La muerte inesperada de Ralph de un ataque al corazón había sido devastadora para la familia. Incluso a Quinn lo había tomado por sorpresa.


  


  -Hola, papá -dijo Gage, tocando la lápida de mármol-. Mamá me lo ha dicho. Lo de mi padre biológico -continuó y tragó saliva-. Me habría gustado que me hubieras dicho la verdad. No habría cambiado nada.


  Se quedó mirando la tumba un rato.


  -De acuerdo. Habría cambiado cosas. Pero haberlo sabido por ti habría sido mejor que descubrirlo como lo hice. Podrías habérmelo explicado. Podrías haberle contado a Quinn por qué nunca te parecía lo bastante bueno.


  Gage se levantó y se movió inquieto. Quinn había merecido saber por qué nunca se le había prestado atención. Ralph Reynolds había sido un padre excelente para Gage pero se había portado como un bastardo con Quinn.


  -No deberías haberlo hecho -prosiguió Gage, girándose de nuevo hacia la tumba-. Debiste habernos tratado igual. Si pudiste aceptarme a mí aunque fuera hijo de otro hombre, deberías haberlo aceptado a él.


  Gage sintió deseos de enojarse con su padre, pero era tarde para eso. Quizá por eso no se lo habían contado. Quizá Ralph había fingido tanto que había olvidado la verdad. Al menos, en lo que respectaba a Gage.


  Maldición. No era posible que ninguna luz celestial iluminara de pronto su mundo.


  Se le tensó el pecho y le quemó la garganta. Miró al cielo y de nuevo a la tumba.


  


  -Aún te habría amado, a pesar de todo. ¿Por qué lo pusiste en duda?


  Le respondió sólo el silencio, salpicado del canto de los pájaros. No había respuestas ni paz. Su padre hacía tiempo que se había marchado a otro lugar. Aquél era un problema para los vivos. Lo que significaba que Gage tenía otra persona a la que visitar.


  Edie lo esperaba en el porche, como si hubiera adivinado que Gage iba a aparecer por su casa. No bajó las escaleras para recibirlo ni sonrió. Se quedó quieta, esperando.


  Gage intentó recordar cómo había terminado su última conversación, pero su memoria estaba confusa. Demasiadas emociones, pensó. Demasiadas revelaciones.


  -Hola -saludó él mientras subía las escaleras. Vio que la puerta principal estaba abierta y que John estaba en el salón.


  -Gage. Edie apretó las manos. Parecía haberse quedado sin energía. Tenía los ojos muy tristes.


  Sin decir nada, Gage se acercó y la abrazó. Ella se derrumbó entre sus brazos y comenzó a sollozar.


  -No pasa nada, mamá. Estaba muy enfadado, pero ya pasó.


  -Lo siento mucho -dijo ella-. Muchísimo. Nunca quise herirte. Hubo muchas ocasiones en que quise decirte la verdad.


  -Lo sé. Te creo. Papá no quería que me lo contaras. Cuando él no podía arreglar un problema, prefe ría fingir que no existía. ¿No solíamos bromear sobre eso?


  


  Edie levantó la cabeza y lo miró, con las mejillas llenas de lágrimas.


  -Es tu padre, Gage. A pesar de todo, eso no ha cambiado.


  -Lo sé. Lo había olvidado pero ahora lo sé.


  John salió y se unió a ellos. Rodeó a Edie con su brazo y le tendió la mano a Gage. Ambos se saludaron.


  -Le dije que vendrías.


  -Gracias.-


  -¿Quieres pasar? -invitó su madre-. Podemos hablar. Aún hay algunas cosas...


  -Necesito más tiempo -dijo él, interrumpiéndola con una sonrisa.


  Gage se dio cuenta de que su madre no quería retrasar aquello que quería contarle, pero él no estaba interesado.


  Se fue, mientras su madre y John lo despedían desde el porche.


  Edie pensaba que todo estaba bien al fin. Que lo habían dejado atrás, se dijo Gage mientras volvía a la comisaría. Ella había tenido sus razones para haber hecho lo que había hecho. Él estaba de acuerdo con algunas y con otras, no. Tardaría tiempo en recuperarse del hecho de que su madre había creído estar enamorada de otro hombre mientras había estado casada con su padre. Pero Edie y Ralph Reynolds habían superado sus problemas y habían sobrevivido como matrimonio... Aquél no era asunto suyo. Tenía que concentrarse en asimilar lo que tenía que ver con él.


  


  La verdad era que, a pesar de perdonar a su madre y a su padre, había algo que no cambiaba: ya no era el mismo hombre que había sido.


  Kari limpió las brochas en el fregadero. Eran más de la nueve de la noche y estaba muy concentrada en su labor, para evitar seguir dándole vueltas al mismo pensamiento una y otra vez.


  Hacía casi una semana que no veía a Gage.


  ¡Una semana! Seis días y veintidós horas.


  ¿Por qué? Sabía que la había estado evitando, pero no entendía la razón. Tuvo el mal presentimiento de que había algo personal en ello. Con todo lo que estaba pasando en la vida de Gage, lo último en lo que él querría pensar era en su virginidad o en cómo la había hecho desaparecer. Sin duda, debía de creer que ella estaba haciendo castillos de arena mientras él sólo había querido tener una breve aventura.


  Kari cerró el grifo y suspiró. De acuerdo, aquello era una exageración. Gage no era el tipo de hombre interesado en tener sexo sin más. Si lo fuera, no habría sido tan cuidadoso mientras salían juntos. La habría presionado y ella, tan enamorada como estaba, habría accedido.


  Así que Gage no buscaba sexo sin más y ella no pretendía casarse con el primer hombre con el que durmiera. La realidad estaba en algún término medio.


  Kari dejó las brochas, se lavó las manos y se las secó con la toalla. A pesar del impulso que sentía, no iba a acercarse a la ventana principal para mirar por el espacio que quedaba entre las cortinas. Era patético desear espiar a Gage, estar atenta a cuándo regresaba a casa. Si quería hablar con él, no tenía más que llamarlo, como una persona normal. O ir a su casa. O a su despacho. Si no lo hacía...


  


  Kari entró en la cocina y se dirigió a la nevera. Había comprado un bote de helado de galletas en su última visita a la tienda y le pareció que era el momento perfecto para comérselo. Estaba sola, un sábado por la noche, esperando a que el chico de al lado la invitara a salir. Era peor que cuando había estado en el instituto. Había conseguido vivir en la gran ciudad durante ocho años, había tenido diferentes experiencias, incluso había tenido una carrera como modelo. Pero nada había cambiado. Una situación que le resultaría graciosa si le estuviera pasando a otra persona.


  Entonces, sonó el teléfono y cerró la puerta de la nevera de un portazo. Se le aceleró el corazón. Sólo había dos tipos de llamadas para ella en ese momento, las de Gage y las que no eran de Gage. Eso sólo confirmaba su patetismo, pero era la verdad.


  -¿Hola? -contestó ella, tratando de ocultar su azoramiento.


  -Hola, Kari -repuso Gage-. ¿Qué haces?


  En la última semana, Kari había planeado miles de veces lo que iba a decirle. Había preparado frases ingeniosas y preguntas superficiales. En ese momento, no pudo recordar ninguna.


  -No mucho. He estado trabajando en la casa. Acabo de terminar de pintar por hoy.


  -Había pensado ayudarte.


  


  -La remodelación de mi casa no es problema tuyo -dijo ella-. ¿Qué tal estás?


  -Bien. Aún trato de asimilar las cosas.


  Silencio. Kari suspiró. Las cosas habían sido mucho más fáciles antes. Antes de que hubieran hecho el amor. Antes de que él hubiera averiguado lo de su pasado.


  Gage se aclaró la garganta.


  -Te he llamado porque organizan un baile country en el club. Varios padres me han llamado preocupados. Temen que sus hijos adolescentes alquilen habitaciones para pasar la noche en el hotel. He hecho algunas averiguaciones y parece que un grupo de ellos planea pasar la noche en la Posada de Possum Landing. Voy para allá para poner orden. Pensé que igual querías venir conmigo.


  -¿Para poner orden en una fiesta? -preguntó ella frunciendo el ceño.


  -Sí, bueno. Lo que pasa es que algunos de estos adolescentes estarán ya en la habitación y no quiero tener que enfrentarme a varias jovencitas semidesnudas.


  No era el tipo de invitación que ella había estado esperando, pero era mejor que nada.


  -Claro. Te ayudaré.


  -Genial. Iré a buscarte dentro de diez minutos.


  -Bien. Adiós.


  Kari colgó y corrió escaleras arriba a cambiarse los pantalones manchados de pintura y la camiseta por un flamante vestido. No tenía tiempo para ducharse ni para arreglarse el pelo demasiado, así que se lo cepilló sin más. Corrió al baño a lavarse los dientes, se puso máscara de pestañas y brillo de labios y unos aros de plata. Un par de sandalias completó el conjunto. Se apresuró a bajar, tomó las llaves de su casa y salió al porche. Justo en ese momento, llegaba Gage.


  


  Kari intentó no sonreírle. Pero lo hizo, contra su voluntad.


  Tenía un aspecto muy atractivo. Tenía ojeras, como si no hubiera dormido mucho y el uniforme estaba un poco descuidado, pero eso no importaba. No, cuando lo miró a los ojos y él le sonrió.


  -Hola -saludó Gage-. Gracias por tu ayuda.


  -No pasa nada.


  Él no se movió y no le dejó a Kari espacio para salir. Se miraron. Despacio, Gage le tocó la mejilla.


  -He estado evitándote.


  La confesión sorprendió a Kari. Decidió admitir que lo sabía.


  -Me he dado cuenta.


  -No fue por... He tenido muchas cosas en la cabeza. No quería desahogarme contigo.


  -Somos amigos, Gage. Soy feliz de poder escucharte.


  -Puede que acepte tu invitación. He estado pensando mucho y parece que no hago progresos.


  -¿Has hablado con tu madre? ¿Has arreglado las cosas con ella?


  -Hace un par de días, fui a verla. Quiere contarme más cosas, pero no quiero saberlas. Sé que algún día tendré que escucharla. Pero, aparte de eso, estamos bien.


  Kari quiso preguntar si ella y Gage también esta ban bien. Si las cosas habían cambiado entre ellos para siempre por haber hecho el amor o si volverían a tener una relación divertida y fácil.


  


  -Te he echado de menos -confesó Kari.


  -Yo también a ti. Más de lo que debería.


  Kari se emocionó al oírlo.


  -¿Estás lista?


  -Claro.


  Caminaron hacia el coche y Gage apoyó la mano en la espalda de ella. A Kari le encantaba su contacto. Por desgracia, todo en él le gustaba.


  Condujeron en silencio hasta el motel. Cuando llegaron, había algunos padres en el aparcamiento. Gage habló con ellos y, en recepción, le pidió las llaves al encargado nocturno.


  -¿Lista? -preguntó a Kari, mientras subían las escaleras.


  -No, pero vamos.


  El pasillo estaba oscuro y silencioso. Al fondo, la luz salía a través de una puerta abierta, acompañada de sonidos de voces y risas.


  -¿Haces estas cosas a menudo?


  -Cuando me lo piden. Prefiero venir a petición de los padres y arreglar las cosas antes de que se salgan de control. Así puedo enviar a todos a casa con una advertencia. Si tengo que venir a petición del motel, entonces la cosa se convierte en algo oficial y tengo que ponerme más duro. Muchos de los chicos ya tienen bastante castigo con que sus padres y yo los sorprendamos.


  -¿Y aquéllos que no piensan enmendarse?


  -Pronto se meterán en problemas -repuso Gage, parado junto a la puerta abierta-. ¿Preparada?


  


  Kari asintió y él entró hasta el centro de la habitación.


  -Buenas noches -saludó con calma.


  Varias adolescentes gritaron.


  Kari lo siguió. Los chicos estaban medio desnudos. Dos chicas se fueron a la habitación de al lado y cerraron la puerta. Dos chicos, muy borrachos, desafiaron a Gage.


  -No estamos haciendo nada malo, sheriff. Esto es propiedad privada, no tiene derecho a... -dijo uno muy delgado.


  -¿Me estás hablando a mí, Jimmy? -repuso Gage, mirándolo a los ojos.


  El adolescente dio un paso atrás. El pelo casi le tapaba los ojos. Se quedó pálido.


  -Sí, sheriff. Hemos estado tranquilos. No hemos hecho nada malo.


  -Me alegro. Tu madre me llamó porque estaba muy preocupada. Tú tienes dieciocho años, pero tu novia sólo tiene diecisiete. Tu madre temía que bebieras mucho y las cosas se salieran de control.


  -¿Mi madre te llamó? -preguntó Jimmy, dando otro paso atrás.


  -Ajá. Está esperándote abajo.


  Uno de los otros chicos se burló. Kari sintió lástima por Jimmy.


  Gage se giró hacia los que se burlaban.


  -Vuestras madres también han venido. Así que vestios y bajad -ordenó y miró a Kari-: ¿Quieres ir tú a la habitación de al lado a ver a las señoritas?


  Kari asintió y entró justo a tiempo para oír el cuchicheo de las chicas.


  


  -No puedo creerlo. Esta noche Jimmy y yo habíamos pensado llegar hasta el final.


  -Supongo que tendréis que esperar -intervino Kari-. Ya sé que no me conocéis de nada, pero mi consejo es que hagáis de una ocasión tan especial algo más privado.


  Dos chicas, jóvenes, bonitas y rubias, la miraron. Kari sintió que podía leer su mente. ¿Qué iba a saber una vieja como ella sobre divertirse?


  Mientras Kari esperaba, se pusieron los vestidos y los tacones. Cuando salieron, ella miró en el baño, donde había otra chica sentada en el suelo. Tenía las mejillas pálidas.


  -¿Te encuentras mal? -preguntó Kari.


  La chica asintió y se levantó muy despacio.


  -¿Quieres ayuda?


  La adolescente negó con la cabeza y salió corriendo del baño. Kari se giró para irse, pero antes vio que la bañera estaba llena de hielo. Había al menos doce botellas de licor barato y vino allí dentro.


  -Genial -murmuró y fue en busca de Gage.


  Lo encontró hablando con el último de los chicos. El adolescente prometió pensarlo mejor la próxima vez.


  -Al menos, llegamos a tiempo -comentó Gage con un suspiro-. ¿Se han ido todas las chicas?


  -Sí. Una había estado vomitando. No se sentirá muy bien mañana por la mañana. Parece ser que tenían una fiesta planeada. Hay una bañera llena de licor.


  Gage se dirigió al baño.


  -Tirémoslo y nos vamos de aquí.


  


  -¿No quieres guardar alguna botella para ti? - bromeó ella.


  -Mis gustos han evolucionado -repuso él, mirando las etiquetas de las botellas. Luego miró a Kari-: En casi todo.


  Kari no estaba segura de a qué se refería, pero se alegró de que al fin le prestara atención.


  Gage tiró el alcohol mientras ella le pasaba las botellas. Lo hicieron rápido y terminaron enseguida. Entonces, al entrar en el dormitorio, él se dio cuenta de dónde estaban.


  En la suite para recién casados.


  Había una gran cama redonda, un pequeño vestidor y una televisión. Las cortinas eran muy gruesas. Las paredes de madera y la alfombra estaban desgastadas. Pero, hacía ocho años, él había pensado que en ese lugar pasaría la primera noche con la mujer que amaba.


  -¿Qué estás pensando? Tienes una expresión muy extraña.


  - Fantasmas.


  -Ah. ¿Te gusta traer aquí a tus amiguitas para seducirlas?


  -No. Pero había planeado traerte aquí. Iba a pedirte matrimonio y, después de que me dijeras que sí, iba a hacerte el amor.


  La sonrisa de Kari se esfumó. Gage prefirió no saber lo que ella estaba pensando. Después de todo, había preferido huir a Nueva York antes que casarse con él.


  -Lo tenías todo planeado -murmuró ella.


  -Hasta el último detalle, incluso iba a pedirte que nos casáramos antes de hacer el amor, para que no pensaras que sólo quería sexo.-


  


  -No habría pensado eso de ti. Sé el tipo de hombre que eres.


  -Sí, bueno... -dijo él, sintiéndose tonto por habérselo contado.


  -Daisy y yo casi nos pegamos por ti en la tienda.


  -¿De qué hablas?


  -Tu pretendiente me advirtió que me alejara de ti -contestó ella, sonriendo-. Dijo que no estabas interesado en mí y que nunca te recuperaría.


  -¿Y tú qué dijiste?


  -Muchas cosas.


  Antes de que Gage pudiera pensar si quería seguir con esa conversación, Kari se acercó a la mesilla y encendió la radio.


  Una suave música comenzó a sonar, una vieja canción de los sesenta.


  -Baila conmigo -pidió ella y se lanzó a sus brazos.


  Gage no quiso rechazarla. Se sintió muy bien pegado a ella. Aunque hubieran tenido problemas emocionales entre ellos, en el plano físico se entendían muy bien.


  Se movieron juntos, al ritmo de la vieja balada. Gage pensó en lo que debería haber pasado en aquella habitación hacía años.


  -Siento que no pudieras disfrutar de tu fiesta de fin de curso -dijo él, descansando la mejilla en el cabello de ella.


  -Yo también. Me hubiera gustado -contestó Kari y suspiró-. Siento haber huido. Eras tan bueno conmigo... Debí haberme dado cuenta de que era posible hablar contigo de todo.


  


  El pasado y el presente se mezclaron. Gage cerró los ojos.


  -Nada es tan fácil -dijo él-. Si antes no lo sabía, lo he aprendido ahora.


  --Por lo de tu madre?


  -Sí. Ella amó a su marido. Lo sé. Pero había otro hombre. También lo amó a él y yo nunca lo hubiera imaginado. Me gustaría enojarme, pero también pienso que, si mi madre no hubiera vuelto a sus brazos, Quinn no habría nacido.


  -A veces, la vida no está tan bien ordenada como nos gustaría.


  Gage estaba de acuerdo. Su vida había cambiado para siempre. Lo que antes había dado por hecho ya no existía. Una pequeña información lo había cambiado todo para siempre.


  Acercó a Kari contra él, disfrutando de su calor, de su aroma. Al estar con ella le era más fácil olvidar lo de su padre, al menos durante un poco de tiempo. Podía perderse en el pasado, recordando algo mucho más dulce. Cómo había amado a Kari más de lo que había creído posible. Cómo la había seguido amando después de que ella se fuera. Las cosas que había amado de ella no habían cambiado, su forma de ser, su generosidad, su determinación. Era la misma mujer, aunque más madura y más experimentada.


  Si las cosas hubieran sido diferentes, podría haber pensado que la razón por la que no se había casado aún era que seguía enamorado de Kari.


  Pero, en ese momento, al verla allí en el pueblo, pensó en todo lo que podía haber sido en el pasado, pero en el presente no podía ser. Incluso aunque ella no se fuera de Possum Landing, no podrían estar juntos. Todo era diferente. Sobre todo, él mismo.


  


  -Me alegro de que no nos casáramos.


  -¿Qué dices? -preguntó ella, sorprendida.


  -Si nos hubiéramos casado y hubiéramos tenido hijos, antes o después yo habría descubierto lo de mi padre.


  -6y?


  -Que eso lo cambia todo.


  -No para mí. Siento que lo estés pasando mal pero, aparte de eso, nada ha cambiado. Eres el mismo hombre que hace ocho años. Si nos hubiéramos casado, seguirías siendo un buen esposo y buen padre. Y yo te amaría igual.


  -Lo cambia todo -repitió él, a pesar de haber leído la sinceridad en los ojos de ella.


  -Eres el hombre más cabezota del mundo. Qué voy a hacer contigo -dijo Kari y, poniéndose de puntillas, lo besó.


  


  
    
  


  Capítulo 13


  AL sentir la suave presión de sus labios, Gage tuvo una erección inmediata. Se sintió poseído por el deseo. Sin pensar, la apretó contra él y la besó con más profundidad, penetrándola con su lengua, saboreándola, acariciándola, deseándola.


  Ella respondió de la misma manera, apretando las caderas contra la erección de él. Se frotó contra él, como si no estuvieran lo bastante cerca. Cuando Kari cerró los labios y chupó la lengua de él, Gage pensó que iba a perder la cabeza.


  -Oh, Gage -jadeó ella.


  Gage había hecho el amor con ella lo suficiente como para saber que iba a ser espectacular, pero no lo suficiente como para darlo por hecho. El interés de Kari lo excitó y lo complació. Después de haberle desvirgado, había estado preocupado por ella. Pero parecía claro que Kari había decidido que le gustaba hacer el amor. Empezóa llevarla a la cama.


  


  La cama. Levantó la vista y miró el colchón redondo. ¿Cuántas veces se había imaginado estar allí con ella?


  -¿Es demasiado raro estar aquí? -preguntó Kari, adivinando lo que él estaba pensando.


  -No lo sé.


  -¿Quieres que te convenza o que paremos?


  -¿Me estás proponiendo seducirme?


  Kari se sonrojó. Se aclaró la garganta.


  -Bueno, sí. No digo que pueda, pero que me gustaría... -comenzó a decir ella-. ¿Te gusta mirar?


  El deseo atravesó a Gage. Se preguntó cómo podía ser que ningún hombre la hubiera pedido que se casara con él en Nueva York, ellos se lo habían perdido. De alguna manera, él, Gage, había sido muy afortunado.


  No sólo no había estado Kari con otro hombre antes de hacer el amor con él, sino que además le estaba ofreciendo seducirlo. Como si él necesitara que lo animaran o lo persuadieran.


  Se acercó a ella, decidido a mostrarle lo que conseguía provocar en su cuerpo sin siquiera proponérselo, cuando, de pronto, se dio cuenta de algo.


  -No llevo nada. Maldición -rugió él.


  -¿Hablas de protección?


  Gage asintió.


  -Nuestros jóvenes amigos pueden ser tontos para algunas cosas, pero estaban bien preparados - comentó Kari con una amplia sonrisa y se dirigió a la mesita de noche.


  


  Gage se giró y vio que allí había una caja de preservativos con al menos cien unidades.


  -Alguien había planeado pasarlo muy bien - bromeó él, tomándola en sus brazos.


  -Parece que vas a ser tú.


  -Parece.


  Gage inclinó la cabeza y la besó. A pesar del deseo que lo recorría, estaba decidido a actuar despacio y con cuidado. Hasta que Kari le mordió en el labio al mismo tiempo que le acariciaba su erección.


  Kari sintió que la pasión le derretía los huesos. No sabía si era a causa de los recuerdos del pasado, por su propia debilidad emocional o por la de Gage, pero algo había pasado aquella noche. Algo que le había hecho desear arrancarse las ropas y hacerle el amor.


  Quería que la poseyera. Quería sentir el cuerpo de Gage dentro del suyo, con sus corazones latiendo como uno solo. Quería sentir las caricias, el placer, las respiraciones al unísono, el temblor. Quería desnudar su alma ante Gage y bucear en las profundidades de la de él.


  Cuando Gage fue a desabrocharle la cremallera en la espalda del vestido, ella se lo quitó como si estuviera muy acostumbrada a desnudarse delante de él. Antes de que Gage pudiera quitarle el sujetador, ella lo desabrochó y el pedazo de encaje cayó al suelo. Kari llevó las manos de él a sus pechos y lanzó un grito sofocado cuando sintió su calor. Sintió una necesidad desesperada entre las piernas, mientras él acariciaba sus curvas y sus pezones.


  Kari le desabrochó los botones de la camisa, aun que le temblaban los dedos. Le acarició el vello del pecho y bajó hasta su cinturón. Desabrochó los pantalones y la cremallera e introdujo la mano en sus calzoncillos, frotando su erección.


  


  Qué piel tan suave, pensó ella, profundizando el beso y moviendo la mano. La movió hacia arriba y hacia abajo, hasta que él la apartó, tomándola de la muñeca.


  -Así no -dijo Gage con una sonrisa.


  Kari se sintió encantada de pensar que podía hacerle perder el control sólo con tocarlo.


  Gage se quitó los zapatos y los calcetines y ella se quitó el resto de su ropa interior y alcanzó un preservativo de la caja. Gage estaba desnudo, mirándola.


  Lo miró de arriba abajo y él tendió la mano para tomar el preservativo. Kari lo observó mientras se lo ponía.


  Cuando él se dirigió a la cama, lo siguió. Gage se tumbó de espaldas.


  -Pensé que te gustaría ponerte arriba -comentó él con expresión traviesa.


  Kari lo pensó un momento. Estar arriba, deslizándose sobre él mientras la penetraba. Imaginó cómo iba a acariciarla, tocarla y no pudo esperar.


  Se metió en la cama y pasó una pierna por encima de él.


  Él respiró hondo y le pidió que no se moviera.


  -Necesitamos ponerte al día -dijo Gage y comenzó a mostrarle a qué se refería.


  La tocó en todas partes, desde las orejas a los pechos, las piernas y entre los muslos. Tocó sus curvas, encontró sitios secretos de placer y la provocó hasta el frenesí. Ella sintió un deseo terrible de montarlo, pero Gage la sostuvo.


  


  -Aún no.


  Se besaron. Gage le acarició los pezones, haciendo crecer la tensión dentro de ella. Kari apretó los muslos. Jadeó. Al fin, cuando arqueó la espalda, llena de sudor, él la penetró.


  Ella respondió de inmediato, deslizándose arriba y abajo. Enseguida, sintió que iba a llegar al éxtasis. Gage posó la mano entre las piernas de ella y frotó su humedad hasta que todo estalló.


  Kari gritó de placer. Se inclinó hacia delante, moviéndose más y más deprisa, sintiendo nuevas olas de placer con cada movimiento. Se perdió en su cuerpo y olvidó todo a excepción de la pasión y el deseo.


  Siguió y siguió hasta que todo desapareció menos la sensación de tenerlo dentro. Entonces, él la tomó por las caderas y profundizó su penetración. Kari abrió los ojos para no perderse el orgasmo de su amante y descubrió que él también la miraba.


  Entonces, Gage se tensó y gritó el nombre de ella. Kari pudo leer en su alma. Durante ese interminable instante, sus corazones fueron uno.


  Cuando por fin se desenredaron, Kari esperó que Gage se alejara. Había estado distante con ella desde que había descubierto que Ralph no era su padre biológico. Pero, en lugar de sentarse o vestirse, Gage se acercó más a ella y la abrazó.


  -Increíble -dijo él-. Mejor de lo que había imaginado. Y lo había imaginado muchas veces.


  


  -Sé a qué te refieres. Aún estoy intentando recuperar el aliento.


  -Hacía unos días que no nos veíamos -comentó él, mirándola.


  Kari pensó en explicarle que había sido una semana entera, pero no lo hizo.


  -Yo he estado trabajando con la casa. ¿Y tú?


  -Trabajo y otras cosas.


  -¿Mejoran esas cosas o no?


  -Siguen igual.


  Kari no estaba segura de estar de acuerdo. No cuando él había dicho que se alegraba de que no se hubieran casado ni tenido hijos, basándose en un secreto del pasado.


  -Mi madre vino a visitarme -informó ella.


  -¿Y qué tal?


  -Raro, como siempre. Siempre tuve mi propia idea de lo que había pasado cuando era pequeña. Que mis padres se fueron y se olvidaron de mí. Pero después de hablar con mi madre, ya no estoy tan segura.


  Kari le contó los detalles de la historia de su madre.


  -Siempre vi a mis padres como los malos de la película. Pero lo que antes eran blanco y negro ahora es gris. Aún pienso que se equivocaron al dejarme, pero puedo entender por qué lo hicieron. Quiero pensar que eso no cambia nada, pero sí cambia. A pesar de eso, el hecho de que mi interpretación de pasado sea diferente, no hace que mis sentimientos sean diferentes. ¿Tiene sentido?


  -Sí.


  -Supongo que lo que quiero decirte en que en tiendo tu confusión un poco mejor -prosiguió ella, mirándolo a los ojos-. Nada es diferente y, al mismo tiempo, todo lo es. La información cambia la percepción de las cosas, ¿pero cambia las emociones? ¿Estoy menos enojada con mi madre ahora que conozco las circunstancias en que me abandonó? No estoy segura.


  


  -Yo tampoco estoy seguro de nada.


  -No dudes nunca de que eres un hombre maravilloso -dijo ella, acariciándole el rostro-. Eres el mejor hombre que he conocido.


  -Lo dudo.


  -No lo dudes. Te digo la verdad. Lo juro.


  -Gracias -replicó él y la besó con suavidad.


  Kari lo besó también. Mientras lo hacía, sus propias palabras resonaron en su cabeza. Gage era el mejor hombre que había conocido. Era todo lo que una mujer podía desear. Era...


  Al darse cuenta, Kari sintió ganas de reír y de llorar. Después de tanto tiempo y de lo lejos que había estado, seguía enamorada de él.


  ¿Por qué no lo había pensado antes? Las pistas habían estado allí, en su reacción ante él después de tantos años. Su deseo de hacer el amor con él después de haber rechazado a otros hombres. Sus ganas de estar a su lado. La forma en que se preocupaba por él. Sus dudas respecto a buscar trabajo en Dallas o en Abilene.


  -¿Kari? ¿Estás bien?


  Kari asintió porque no le resultó posible hablar. ¿Qué podía decir? ¿Qué pasaría cuando le hicieran una oferta de trabajo? ¿Estaba aún en Possum Lan ding esperando que Gage también se enamorara de ella? Él había dicho que se alegraba de que no se hubieran casado. Unas palabras muy duras para sustentar los sueños de ella.


  


  La solución más madura era preguntarle por sus sentimientos y descubrir en qué punto estaban las cosas entre ellos. Kari abrió la boca y volvió a cerrarla. Aún no, se dijo. Necesitaba un poco de tiempo para acostumbrarse a la idea de estar enamorada de Gage.


  -Eh -dijo él, acariciándole la espalda-. Está bien.


  -Lo sé -mintió ella, pues no sabía nada.


  -¿Quieres venir a casa conmigo a dormir?


  Ella asintió. Lo amaba. ¿Dónde iba a estar mejor?


  Gage no tenía que trabajar al día siguiente, así que durmieron hasta tarde y fueron a trabajar a casa de la abuela de Kari. Habían empezado a mover muebles cuando alguien llamó a la puerta.


  Kari fue a responder y se encontró con Edie en el porche.


  -¿Está Gage aquí? No estaba en casa, pero su ranchera está aquí, así que pensé que igual estaba ayudándote.


  -Sí -repuso Kari y abrió la puerta del todo. Llamó a Gage.


  Invitó a entrar a la mujer y trató de disipar sus preocupaciones. Las pasadas horas habían sido mágicas. Había dormido en los brazos de Gage y sólo se habían despertado para hacer el amor de nuevo al amanecer. Sus sentimientos eran tan nuevos y tiernos que no quería que nada lo estropeara. Por desgracia, la visita de Edie estaba a punto de hacerlo.


  


  -¿Qué sucede? -preguntó Gage a su madre.


  -Estás evitándome. Decidí que si no venías a hablar conmigo, te buscaría yo misma. Tenemos que hablar.


  Kari sintió la garganta seca.


  -Iré arriba.


  -No -dijo Gage y la tomó de la muñeca-. No tienes que irte. Prefiero que te quedes.


  Kari asintió y se encaminó con ellos al salón. Edie se sentó en una silla y ellos dos se acomodaron en el sillón.


  -Si vas a decirme que no eres realmente mi madre, te aviso de que me voy a enfadar de verdad - advirtió Gage.


  -Lo siento. De mí no te libras -repuso Edie, sonriendo un poco.


  -Bueno.


  Gage entrelazó su mano con la de Kari y ella deseó que no hubiera más malas noticias.


  -Allá voy. Cuando fui a Dallas por segunda vez, no sabía qué quería ni qué sentía. Estaba confusa. Sólo sabía que tenía que ver a Earl una vez más. Y lo hice. Quinn es la prueba. Pero no sólo pasó eso. Pasamos la noche juntos. A la mañana siguiente, alguien llamó a la puerta. Era una mujer joven, de apenas dieciocho años -explicó Edie y sacudió la cabeza-. Tenía dos bebés. En cuanto le vi la cara, supe la verdad. Earl había estado con ella también. Había llevado a los niños a que conocieran a su padre.


  


  A Kari se le encogió el estómago.


  -Otra conquista -continuó Edie con amargura-. Me di cuenta en ese momento de que sólo había sido eso para él. Yo había creído que había amor pero no, sólo mi fascinación. Quizá pensar que lo amaba era sólo una justificación, para que haber tenido sexo con él no me convirtiera en tan mala persona.


  Edie comenzó a llorar. Se secó las lágrimas. Kari apretó la mano de Gage y tuvo miedo de mirarlo. Por una vez, no quiso saber lo que estaba pensado.


  -¿Qué pasó?


  -La chica le mostró los niños. Él no negó que fueran suyos. Se visitó y le dijo a la chica que le deseaba lo mejor. Eso fue todo. No le ofreció casarse ni ayudarla con los niños. Yo me sentí tan estúpida. La chica rompió a llorar. Yo fui a verla después al vestíbulo del hotel y me contó que sus padres la habían echado a ella y a los dos bebés el mismo día que cumplió dieciocho años.


  Gage quiso huir. Quiso correr rápido y lejos para no oír. Quiso cerrar los ojos y hacer desaparecer el pasado. Pero su madre siguió hablando.


  Mientras Edie hablaba, Gage pensó algo. Ese hombre, ese Earl Haynes, que usaba a las mujeres y las abandonaba, era parte de sí mismo. Tenía sus genes.


  Pensó en su pasado, en su incapacidad de formar una familia. En cómo había ido de relación en relación. ¿Era la herencia de su padre biológico?


  ¡No! No quería tener su sangre en las venas. No quería ser parte de él.


  


  Pero era muy tarde. El pasado no podía cambiarse.


  Entonces, antes de que pudiera tranquilizarse, las palabras de su madre llamaron su atención.


  -No podía dejarla sola. Así que la traje a casa. Inventamos que su esposo había muerto y le pusimos un apellido nuevo.


  Gage maldijo mientras todas las piezas encajaban. Vivian Harmon era una amiga íntima de la familia. Tenía dos hijos, Kelvin y Nash, de su edad. Ambos altos, con pelo y ojos oscuros. Sin padre.


  --Kevin y Nash?


  -Sí. Son medio hermanos tuyos. Vivian y yo pensamos en contároslo a los cuatro. Al principio, yo me negué a causa de Ralph. Él no quería que tú lo supieras. Vivian y yo volvimos a hablarlo tras su muerte. Yo tenía demasiado miedo de confesar la verdad. Así que le pedí a Vivian que no dijera nada. Ella aceptó. Se había casado con Howard hacía años y él había sido como un padre para sus niños.


  Gage sintió como si la habitación estuviera dando vueltas. No sólo tenía hermanos desconocidos en California, también tenía dos en Texas. No vivían allí, pero iban de vez en cuando. Quinn y él habían jugado con los gemelos toda su vida. Habían estado en el mismo equipo de béisbol y de fútbol, habían arreglado sus coches juntos y habían compartido sus sueños. Nunca había pensado que compartían mucho más que eso.


  -Vivian va a contárselo a sus hijos. Ahora que todos lo vais a saber, puede ser bueno que lo habléis entre vosotros cuatro.


  Gage no sabía qué decir.


  


  -Tiene una familia. Earl Haynes. Lo busqué en Internet. En un pequeño pueblo de California. Tiene más hijos -señaló él.


  -Lo sospechaba -afirmó Edie.


  -Nunca-se lo preguntaste.


  -No quería saberlo -admitió ella.


  -Esto es demasiado -dijo Gage.


  -Lo siento -contestó Edie-. ¿Tienes más preguntas?


  -Ninguna. Sólo dime que no hay más secretos.


  -Creo que no.


  -Bien.


  -¿No sabes nada de Quinn aún, verdad? -preguntó Edie tras levantarse.


  -No. Te avisaré cuando me llame.


  Gage no sabía cómo iba a contarle la verdad a su hermano. Ni cómo iba a reaccionar Quinn. Había mucho que asimilar.


  Acompañó a su madre a la puerta.


  -Lo siento -susurró Edie, con lágrimas en los ojos.


  Gage asintió y le dio un abrazo rápido. Luego, regresó al salón.


  Kari estaba junto a la ventana. Se volvió para mirarlo. Llevaba una camiseta para pintar y pantalones cortos, con un pañuelo en la cabeza. No llevaba maquillaje, pero estaba muy bella.


  Gage sintió ganas de ir hacia ella y abrazarla con tal fuerza que no supiera dónde terminaba uno y dónde empezaba el otro. Quiso olerla y volver a ese lugar donde todo parecía que iba a ir bien. Por desgracia, ese tiempo había pasado.


  


  -Sé que te prometí ayudar, pero necesito irme y... -comenzó a decir Gage y se interrumpió. No sabía dónde quería in. Sólo que necesitaba estar solo.


  -No pasa nada. Lo entiendo.


  -Estaremos en contacto.


  -Ya dijiste eso antes.


  -Lo digo de veras. Te llamaré esta noche.


  Salió de la casa y caminó hasta la suya. Entonces oyó que Kari lo llamaba.


  -¿Qué? -repuso él.


  -Esto no está bien -respondió ella tras acercarse-. Sé que estás pasándolo mal, pero no está bien que dejemos que acabe con todo.


  -¿De qué hablas?


  -La última vez, fui yo quien se fue -replicó ella, tragando saliva-. Parece que esta vez eres tú quien se va a ir. ¿Crees que así podemos conseguir algo?


  


  
    
  


  Capítulo 14


  GAGE se quedó de piedra. No podía moverse, ni hablar. Tomó aliento.


  «¿Crees que así podemos conseguir algo?».


  -¿De qué diablos estás hablando? -preguntó él.


  Kari no retrocedió ante su mal humor. Se puso las manos en las caderas y lo miró con decisión.


  -Estoy hablando de nosotros. De ti y de mí. Hay algo. Sé que puedes notarlo. Dios sabe que no me deja dormir. Hace ocho años, entré en pánico. Era demasiado joven para pedirte más tiempo y salí corriendo. Mis miedos y deseo de experimentar mis sueños nos separaron. He crecido y tú has cambiado también, aunque lo que había entre nosotros sigue vivo. Pero me temo que esta vez tu pasado pueda separarnos.


  Gage no supo qué decir. Quería admitir que había algo entre ellos, pero no lo había pensado. Sabía que los planes de Kari no lo incluían. De pronto, ella estaba cambiando las reglas.


  


  -¿Me estás diciendo que no vas a irte de Possum Landing? -preguntó él, sin estar seguro de cómo se sentía.


  -Estoy diciendo que no lo sé. La otra noche me dijiste que te alegrabas de que no nos hubiéramos casado ni tenido hijos. Dijiste que el hecho de que Ralph no fuera tu padre biológico lo cambiaba todo.


  -Así es -repuso él.


  Kari dejó caer los brazos y suspiró.


  -Ves, eso es lo que me temía. Quiero que te des cuenta de que eso no importa.


  -Estás ignorando lo que es obvio -replicó él, nervioso-. Ralph Reynolds tiene mucha influencia en mi vida. Me educó con unos valores, pero eso es sólo una influencia. ¿Qué pasa con las bases de mi personalidad? ¿Escuchaste lo que mi madre dijo de Earl Haynes? Dejó embarazada a una chica de diecisiete años. Cuando conoció a los gemelos, no quiso saber nada. Ésa es mi herencia. Tengo que vivir con eso y aceptarlo, si es posible. Puede que no sepa mucho sobre él, pero sé que era un bastardo que engañaba a las mujeres y no podía hacerse responsable de sus propios hijos. No quiero pasar esa herencia genética a otras generaciones. ¿Entiendes?


  -Tú no eres él -dijo Kari, temblando de dolor-. Tú no eres él.


  -¿Quieres apostar el futuro de tus hijos a eso?


  -Sí -respondió ella con una confianza aplastante-. Te conozco. Desde hace años. Eres el tipo de hombre que arriesgaría la vida por su gente porque no sabe hacer las cosas de otro modo. Eres el tipo de hombre que cuida a las abuelas de otras personas y a su propia madre cuando se queda viuda. Eres responsable, amable, generoso y apasionado. Eres un buen hombre.


  


  Las palabras de Kari le llegaron al alma.


  -No sabes de qué diablos estás hablando -dijo y se giró.


  Ella lo tomó del brazo y se puso frente a él.


  -Lo sé muy bien. Eres el mismo hombre que eras hace un mes o un año. Creer en otra cosa es darle poder a un fantasma. Yo creo en ti con toda mi alma -dijo ella y se detuvo, con los ojos llenos de lágrimas-. Oh, Gage.


  Él la miró con desconfianza.


  -Pero no importa lo mucho que crea en ti. Si tú no crees, no tiene sentido esta conversación. No puedo convencerte. No puedo hacer que creas. Aunque te ame.


  -¿Qué has dicho? -preguntó él, helado.


  -Te amo. Creo que nunca dejé de hacerlo. Aún posees todas las cualidades que me gustan. ¿Cómo iba a resistirme a eso?


  -No te creo -replicó él, atónito ante sus palabras.


  -No me sorprende. Pero no sé cómo convencerte. Empiezo a pensar que no sé nada -dijo ella y suspiró, dando un paso atrás-. Te amo y tengo miedo de que dejes que me vaya por culpa de una ridícula obsesión con el pasado. Tengo miedo de que perdamos nuestra segunda oportunidad.


  


  La confesión de Kari lo había tomado con la guardia baja. Indefenso y confundido. Gage no quería escuchar más palabras.


  -Tiene que ver con hacer elecciones -continuó Kari-. ¿Quieres confiar en ti? Eso es lo que a ti te preocupa. Para mí, lo importante es si todavía me amas. Hasta ahora, había pensado que mis sentimientos te importan, pero igual no estoy equivocada. Es tu elección.


  Entonces, Kari se giró y fue hacia su casa. Antes de entrar, se volvió de nuevo:


  -Avísame cuando lo decidas. Espero que puedas darte cuenta de lo afortunados que hemos sido por encontramos de nuevo. Creo que podemos ser felices juntos. Ya no es tan importante para mí irme de Possum Landing. Pero tengo que hacer una decisión, irme o quedarme.


  Gage se quedó de piedra, sintiendo que se quedaba sin sangre en las venas.


  Kari lo amaba.


  Después de tantos años, se había dado cuenta de que lo amaba. Pero la información llegaba con un par de semanas de retraso.


  Quería estar con Kari, pero ¿qué más daba eso? No tenía nada que ofrecerla. Sin un pasado estable, no tenía futuro.


  Cuando Kari entró en su casa, sonó el teléfono.


  -¿Hola?


  - ¿Kari?


  -Sí.


  


  -Soy Margaret Cunningham, del colegio de Abilene.


  -Lo recuerdo. ¿Cómo está? -replicó Kari, secándose las lágrimas.


  -Genial. Tengo buenas noticias. Me alegro de llamar para ofrecerte un puesto de trabajo.


  La otra mujer le dio los detalles del trabajo. Kari los anotó y prometió llamar antes de cuarenta y ocho horas. Tras colgar, agarró un cojín del sofá y lo lanzó contra la pared.


  -Maldito Gage -gritó-. No vas a decirme lo que quiero oír, ¿verdad? Y si vas a hacerlo, te tomarás tu tiempo. ¿Qué puedo hacer? ¿No basta con que sepas que te amo?


  Se sintió muy mal. Ella había hecho lo correcto, declarando sus sentimientos a Gage, y él no la había correspondido. La había escuchado y le había dejado ir.


  En las horas siguientes, Kari se dedicó a lanzar objetos irrompibles, llorar, comer helado y dormir. También merodeó alrededor del teléfono, esperando que sonara.


  Cuando lo hizo, fue con otra oferta de trabajo, para Dallas.


  Al día siguiente, en medio de la ducha, tuvo una súbita revelación.


  Se vistió, se arregló el pelo y se puso maquillaje. Salió y fue a buscar a Gage a la oficina del sheriff. Lo encontró solo en su despacho. Tenía aspecto cansado y ojeras. La miró como si temiera su próxima confesión.


  


  -Sobre lo de ayer -comenzó a decir ella y se sentó para aparentar una conversación tranquila a través de las paredes de cristal del despacho.


  -Kari -dijo Gage.


  -Me gustaría hablar yo primero.


  Gage asintió. Kari sintió deseos de lanzarse en sus brazos y rogarle que la amara.


  -Me equivoqué ayer. No debí haberte confesado mis sentimientos. Nada de lo que sucede es culpa tuya. Tienes bastante de lo que ocuparte ya. Para mí, esto es algo grande, pero para ti no es más que una pieza del rompecabezas -explicó ella y se obligó a sonreír-. Necesitas tiempo. Tienes mucho que digerir. No digo que no te ame. No puedo imaginar la vida sin ti. Pero no voy a presionarte. Necesitas tiempo y voy a dártelo -aseguró y tragó saliva antes de continuar-. Para ello, voy a aceptar un trabajo en Abilene. Está lo suficientemente cerca como para poder vernos de vez en cuando hasta que termine el año escolar. Y si decides que no quieres estar conmigo, yo seguiré con mi vida.


  -Kari, no -balbuceó él, como si hubiera recibido un puñetazo.


  -¿No qué? ¿Que no me vaya? ¿No es lo mejor?


  Gage negó con la cabeza. Kari temió que se refiriera a que no lo amara.


  -Para que las cosas no sean tan difíciles, he contratado a alguien para que termine de pintar la casa. La inmobiliaria se encargará de venderla. Así que me voy por la mañana. Quería despedirme también.


  -No tienes que irte por mi culpa.


  -Nada me retiene aquí -repuso ella, lastimada porque no le había pedido que no se fuera, pensando que sobreviviría-. Mi familia vive en otra parte. Possum Landing ya no es mi hogar.


  


  Kari se levantó despacio. Quiso haber dicho muchas más cosas. Pero, ¿para qué? Era obvio que su amor no era correspondido.


  -Adiós, Gage.


  Haciendo alarde de valor, salió del despacho, sin mirar atrás. Había hecho lo correcto, se dijo. Sólo tenía deseos de correr.


  Gage la miró irse, sintiendo que su corazón se hacía pedazos. Kari se iba. Parecía lo mejor para ambos. Ella reharía su vida y él trataría de averiguar quién era.


  Se volvió hacia su ordenador, pero no pudo quitarse de la cabeza que Kari se iba. Le estaba dejando irse de nuevo. Esta vez, sólo era porque... Porque era lo correcto. Porque ella merecía más de lo que podía ofrecerle.


  Maldijo y recordó las palabras de Kari. Aunque Aurora era su madre, el corazón de Kari no le pertenecía a ella sino a su abuela. Aurora no había sido más que una madre biológica, no había compartido con ella recuerdos, ni risas, ni charlas a medianoche, ni mañanas de Navidad.


  Gage se tapó la cara y visualizó a su padre enseñándole a montar en bici y a conducir un coche. Su padre llevándolo a pescar. Los dos de acampada. Largos paseos. Francas conversaciones sobre las mujeres y el sexo. Su padre le había enseñado a decir la verdad, a ser amable, a pensar en los demás. Le había enseñado respeto y coraje. Earl Haynes le había dado la vida, pero había sido Ralph Reynolds quien se había asegurado de que esa vida tuviera sentido.


  


  Gage se levantó de un salto. Corrió fuera de su despacho y de la oficina. No tenía todas las respuestas, pero estaba seguro de una cosa. No iba a dejar que Kari se fuera una segunda vez. No, si ella quería intentarlo.


  -Kari -llamó, al verla en la calle-. Espera.


  Ella se giró. Tenía lágrimas en su hermoso rostro.


  -No te vayas -rogó él al llegar a su lado-. Por favor, no te vayas. No puedo perderte de nuevo - aseguró y tomó la cara de ella entre sus manos-. Te amo. Siempre te he amado. No quería admitirlo, pero he estado esperándote todos estos años. No te vayas.


  -¿De veras? ¿Me amas? -preguntó ella, con una sonrisa.


  - Siempre.


  -¿Y lo que tu madre te contó?


  -No tengo todas las respuestas.


  -No importa. Las pensaremos juntos. Pase lo que pase, podrás contar conmigo -prometió ella, con ojos llenos de amor.


  Era todo lo que Gage quería escuchar. La besó.


  -Quédate. Por favor. Si has acordado irte a Abilene por un año, veremos cómo lo arreglamos. Quiero casarme contigo. Tener hijos.


  -No he aceptado el trabajo aún. Iba a llamar ahora para hacerlo. Supongo que tendré que decirles que no.


  Gage no pudo creer que haría eso por él. La apretó entre sus brazos.


  -No quiero volver a perderte.


  


  -No me perderás. Me casaré contigo. Tendremos hijos. Y cuando pienses qué quieres hacer con tus hermanos de California, nos enfrentaremos con eso también.


  Gage la miró y el amor que sintió desvaneció todas las sombras.


  -¿Cómo puedo ser tan afortunado?


  -Lo mismo me pregunto yo. Te amo. Después de tanto tiempo, sigues siendo el único.
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